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21 
EL AMARANTO 


Ana Ma. Velasco L., Samuel L Villela E 

El amaranto en el México prehispánico fue una 
delas principales plantas alimenticias empleadas 
tanto en el sustento diario como en la vida ritual. 
No hace mucho, el mundo lo descubrió yse admiró 
de su gran valor nutricional y ha sido fomentado 
como una alternativa contra el hambre. Es una va- 
liosa planta que Mesoamérica y el mundo andino 
dieron a conocer a la humanidad. 


22 
EL AMARANTO DESDE EL PUNTO 
DE VISTA ARQUEOLÓGICO 


Emily McClung de Tapia 
En documentos etnohistóricos del siglo xv1 se 
aprecia la importancia que tenía el amaranto o 
huauhtlienladietadelospobladores del Altiplano 
Central de México, 


26 
LOS CUERPOS DIVINOS. 
EL AMARANTO: COMIDA 
RITUALY COTIDIANA 


Ana María Velasco Lozano 
Elamaranto es una planta que formó parteimpot- 
tante de la dieta del hombre mesoamericano; su 
trascendencia deriva de que se integraba, como el 


maíz, asa mundo profano y sagrado. 


1 0S QUINTONILES. UN RECURSO 
ALIMENTICIO MILENARIO 


Cristina Mapes Sánchez, 

Francisco Basurto Peña 
En México al menos 11 especies de Amaranthus 
que se distribuyen en gran parte del país, tanto 
en zonas templadas como cálido húmedas y cáli- 
do secas, son usadas como alimento a manera de 
verdura o quelite. 


40 
LAS MAQUETAS DE MONTES-DEIDADES 
DEAMARANTO DEL POSCLASICO. 
¿UNA TRADICIÓN ANCESTRAL? 


Gabriela Uruñuela y Ladrón de Guevara, 
Patricia Plunket Nagoda 
Como parte del culto al Popocatépetl, en el Posclá- 
sico se modelaban en masa de amaranto maque- 


tas de cerros con facciones humanas. 


46 
EL AUAUHTLISAGRADO. 
LOSTAMALES IZOALLI 
ENTRELOS NAHUAS 
DE GUERRERO 


Samue! L. Villela F 
En muchos de los pueblos nahuas de la región 
conocida como Montaña de Guerrero siguen ela- 
borándose con amaranto y maíz tostado —tradi- 
ción prehispánica- los tamales tzoalli, los cuales 
tienen un carácter sagrado. 


54 
OFRENDAS DEAMARANTO 
PARA LOS DIOSES DE 
LALLUVIA. 
TRADICIÓN MESOAMERICANA 


Aurora Montúfar López 
La recuperación de semillas de amaranto, el 
festejo y recreación prehispánicas de los dioses 
pluviales en masa de amaranto y la manufactura, 
con esta masa, de imágenes alusivas al agua en los 
rituales por la lluvia, sugieren un vínculo sagrado 
entre el tiempo y el amaranto. 


2 
2 


59 
EL NUEVO REVENTÓN DEL AMARANTO 


Luis Alberto Vargas 
María de la Luz del Valle Berrocal 
Los habitantes delos antiguos pueblos mesoame- 
ricanos seguramente quedarían perplejos y a la 
vez se sentirían orgullosos si pudieran constatar 
que el consumo del amaranto sigue siendo del 
gusto de la gente por su sabor y gran cantidad de 


nutrimentos. 


ENOLOGÍA DELAMARANTO 


Eduardo Espitia Range! 
El amaranto es un cultivo ancestral de origen 
mexicano que en tiempos prehispánicos tuvo un 
papel fundamental desde el punto de vistaalimen- 


ticio y ceremonial. 


rcial o total, directa o indirecta, f 
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16 
VAXCHILÁN Y SU INTERACCIÓN 
CON OTRAS ENTIDADES POLÍTICAS. 
UNA APROXIMACIÓN ARQUEOLÓGICA 


Roberto García Moll, Rafael Fierro Padilla 
Los datos epigráficos demuestran que durante el 
Clásico Tardío Yaxchilán mantuvo importantes 
nexos políticos con ciudades del Petén como Ca- 
lakmul y Motul de San José. 


12 
LASTRADICIONES METALÚRGICAS 
ENLAS OFRENDAS DEL CENOTE 
SAGRADO DE CHICHEN ITZA 


Edith Ortiz Diaz, Bryan Cockrell, 
José Luis Ruvalcaba Sil 

Los resultados que se presentan en este 
artículo son el producto del análisis 
de 148 piezas de metal ubica- 
das en los tres acervos que 
resguardan estos magní- 
ficos materiales. 


15 
NOTAS SOBRE EL PATRIMONIO MUNDIAL 
La salvaguardia de Angkor mediante 


la cooperación internacional 
Nelly M. Robles García 
Por su. inigualable valor estético, desde los prime- 
ros años del siglo xx se realizó un gran esfuer- 
zo para el rescate de las magníficas expresiones 
arquitectónicas, arqueológicas y artísticas de 


Angkor. 


MÁS ALLÁ DELOS ARCHIVOS 
DELA COMISIÓN CIENTÍFICA 
EN MÉXICO. LAS APORTACIONES DE 
LAS BIBLIOTECAS Y DELOS MUSEOS 


María Haydeé García Bravo, Eric Taladoire 


Las principales aportaciones arqueológicas y an- 


tropológicas de la Comisión Científica, francesa, $ 
en México (1864-1867) han sido descritas y eva- 


luadas en numerosos estudios. 


MIGUEL LEON-PORTILLA Y SUS APORTES AL 


ESTUDIO DEL PASADO Y DEL PRESENTE INDÍGENA 


“¿Mis logros?” 


El día de hoy nos hemos reunido aquí, en este 
recinto universitario, para rendir homenaje a 
uno de los académicos que ha alcanzado un 
prestigio intelectual tanto en el interior de 
nuestro país como en el ámbito internacional, 
Tenía que ser este acto dentro de los espa- 
cios de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, casa en la que se formó Miguel León- 
Portilla y a la que ha retribuido con creces por 


su entrega y dedicación tanto en la enseñanza 
como en la investigación. 

No voy a referirme a los datos personales 
de nacimiento, niñez y educación que han sido 
mencionados en los múltiples reconocimien- 
tos de que ha sido objeto nuestro homena- 
jeado. Sólo haré alusión, y es justo decirlo, a 
la persona que ha sido compañera y amiga a 
lo largo de su transitar durante tantos años y 
quien ha sabido ganarse por méritos propios 
un lugar en el nada fácil medio de la investiga- 
ción: la doctora Ascensión Hernández Triviño, 

Querido Miguel: supiste ser buen alumno 
y por lo tanto buen maestro. Tu admiración y 
devoción por el padre Ángel María Garibay y 
por don Manuel Gamio siempre han estado 
presentes. El primero, maestro riguroso y se- 
vero, nahuatlato, filólogo y buen conocedor 
de la literatura de los pueblos antiguos. El se- 
gundo, antropólogo, arqueólogo, innovador 
de las ciencias sociales, de quien bebiste su 
conocimiento del pasado y del presente de 
México. Fue así como estos dos pilares del 
saberfueron guía y al joven alumno pronto de- 
viene en maestro para iluminar, con luz propia, 
a muchas generaciones de estudiosos que se 
formaron bajo la tutela de quien ha sabido 
hacer de la docencia un compromiso y una 
realidad. 

Cuando Miguel cumplió 81 años de edad, 
se le acercaron los editores del libro que 
llevaría por título Aportaciones científicas y 
humanísticas mexicanas en el siglo xx, con el 
fin de que comentara acerca de sus logros 
académicos. La primera reacción de Miguel 
fue preguntarse: ¿mislogros? Así, con un plan- 
teamiento en forma de interrogante, Miguel 
León-Portilla aceptó el reto y nos dice acerca 
de lo que, a su parecer, son los principales 
campos en que ha transitado a lo largo de su 
vida académica. Hoy, que celebramos los 90 
años de edad de quien ha dedicado su vida 
a la investigación y a la formación de nuevas 
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generaciones de estudiosos, bien vale la pena 
recordar algunas de los aportes realizados a 
lo largo de muchas décadas. 

¿Tus logros? Son muchos. Supiste dar la 
palabra a quienes les había sido arrebatada al 
igual que lo hiciera fray Antón de Montesinos 
en La Española un domingo de adviento de 
1511, o la de fray Bartolome de las Casas en 
defensa del oprimido. Fue una batalla ardua 
que se ha prolongado hasta nuestros días y tú 
eres digno sucesor de aquellos varones. Les 
diste forma a las voces negadas por medio de 
la palabra escrita para darla a conocer e irra- 
diarlaporel mundo aotras muchaslenguas. De 
esta manera nos diste la razón de ser de quien 
padece la injusticia e hiciste tuya la palabra del 
vencido para esgrimirla en contra de la injus- 
ticia hacia el indígena de ayer pero también 
a favor del indígena de hoy. Reivindicaste la 
visión del mundo indígena y su manera de per- 
cibirel universo, pese a quienes pensaban que 
estos seres no tenían su propia concepción 
del mundo. Cambiaste el “descubrimiento” 
de América, no exento de eurocentrismo, por 
un encuentro en que España conocía América 
y América conocía España. Nos diste la flor y el 
canto antiguo cuando rescataste a los poetas 
del mundo náhuatl. Has legado pasajes de la 
antigua palabra, los huehuetlatolli, tomada 
de los viejos tlamatinime. Fundaste el Centro de 
Investigaciones Históricas en Tijuana allá por 
1975, por medio del cual se ha ampliado de 
manera considerable el conocimiento acerca 
de la Baja California. En fin, has dejado cons- 
tancia de una importante labor que queda allí 
para que nuevas generaciones puedan aden- 
trarse en el conocimiento de los hombres que 
fueron y de los hombres que son. 

Todo lo anterior ha quedado escrito en 
una magna obra enorme tanto por su tamaño 
como por su calidad y profundidad de pen- 
samiento. Miles de páginas nos has dado en 
donde analizas la historia mesoamericana, 
los códices, los mitos, en fin, que los temas 
no se agotan ni te son ajenos. A lo anterior 
habría que añadir otra de tus facetas: la de 
editor de obras indispensables para el mejor 
conocimiento del pasado indígena. Vayan por 
delante solamente dos ejemplos: me refiero a 
Cantares Mexicanos, por un lado, y a la crea- 
ción de la revista Estudios de Cultura Náhuatl, 
por el otro. En esta última muchos investiga- 


dores hemos podido expresar nuestro pen- 
samiento acerca de diversas vertientes de los 


pueblos nahuas, la que por cierto hoytambién 
celebramos al cumplirse 50 números de dar a 
conocer estos pensamientos. 

Para celebrar tus 90 años, nos hemos con- 
vocado aquí diez investigadores -y podrían 
haber sido muchos más- para hablar de tus 
múltiples facetas. Que diez académicos que 
pertenecemos a diferentes ramas del conoci- 
miento hablen acerca de tus aportes nos dice 
de manera contundente que tu contribución 
al conocimiento del México antiguo y del 
presente ha sido plural, relevante, profunda, 
trascendente. 

Además de lo dicho y ya para terminar, 
quiero agregar otra faceta que te es propia: 
la de hombre íntegro que enseña no sólo en 
las aulas sino también con el ejemplo. En es- 
tas épocas que vivimos hacen falta personas 
que, como tú, marquen derroteros que nos 
permitan transitar hacia mejores metas. Son 
90 años de aprendizaje, enseñanza, investi- 
gación y algo muy importante: de entrega y 
trascendencia que han llenado, con empeño 
y sabiduría, el quehacer de un humanista com- 
prometido con la ciencia, con la verdad y con 
el hombre 

Querido Miguel: muchas gracias portupre- 
sencia, muchas gracias por tu obra... 


Eduardo Matos Moctezuma 


(Palabras pronunciadas el 22 de febrero en el homenaje a 
Miguel León Portilla en la UNAM.) 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
DECAMPECHE 


Miguel León-Portilla 
recibe el grado de 
doctor Honoris Causa 


El doctor León-Portilla recibió de ma- 
nos del gobernador de Campeche y del 
rector de la Universidad Autónoma de 
Campeche, el grado de doctor Honoris 
Causa, que la máxima casa de estudios 
determinó otorgarle en reconocimiento 
asus grandes aportaciones para el pro- 
greso de México. 


CONSEJO HIDALGUENSE 
DELA CRÓNICA 


Medalla “Fray Bernardino 
de Sahagún” a Eduardo 
Matos Moctezuma 


El 16 de enerole fue conferida al arqueó- 
logo Eduardo Matos Moctezuma la 
medalla "Fray Bernardino de Sahagún” 
por parte del Consejo Hidalguense de 
la Crónica. La presea fue entregada por 
el gobernador del estado de Hidalgo en 
uña ceremonia efectuada en Pachuca, 
con la presencia de los tres poderes es- 
tatales. Con anterioridad, este reconoci- 
miento le fue otorgado al doctor Miguel 
León-Portilla, destacado historiador, 
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SEMBLANZA 
María Elena del Pilar 
Salas Cuesta 


La maestra en antropología física María 
Elena del Pilarfalleció el viernes22 deene- 
roalos68 añosdeedad. Fue investigadora 
de la Dirección de Antropología Física del 
nan. En 1988 ingresó al INAH, donde coor- 
dinó el proyecto “Rasgos no-métricos O 
discontinuos en cráneos prehispánicos y 
coloniales (parentesco)”. Realizó diversos 
trabajos sobre antropología físicaforense, 
osteopatología y salud pública en el Méxi- 
co vitreinal, pero entre sus proyectos más 
destacados se encuentra: “Tlatilco, Méxi- 
co. Una aldea del Preclásico. Un ejemplo 
de adaptación al medio ambiente. Perfil 
biocultural”. Publicó La población de Mé- 
xico-Tenochtitlan: estudio de osteología 


Lourdes Cué Ávalos 


El viernes 22 de enero falleció la licen- 
ciada en historia del arte Lourdes Cué 
Avalos, quien fuera colaboradora en el 
Museo del Templo Mayor. Uno de sus 
últimos aportes fue la coordinación del 
catálogo de la exposición "100 años del 
Templo Mayor”. 


antropológica (1982); el artículo “La población 
prehispánica de Jaina. Análisis osteológico", 
que se incluye en el volumen Investigaciones 
recientes del área maya, tomo ll (1984), reali- 
zado en colaboración con María del Carmen 
Pijoán, entre otras publicaciones. 


Homenaje a Miguel León-Portilla 


ensu 90 aniversario 


MIGUEL LEÓN PORTILLA 


FOTO UNAM 


El lunes 22 de febrero el Instituto de Investigaciones Históricas del 
la UNAM organizó, en el teatro Juan Ruiz de Alarcón, un homenaje; 
a Miguel León-Portilla. Las palabras de bienvenida estuvieron 
cargo de Ana Carolina lbbarra (11H, UNAM), Ma. Teresa Franco (INAH) 
Andrés Lira (Academia Mexicana de la Historia) y Jaime Labastida, 
(Academia Mexicana de la Lengua). Para hablar de la vida y obra 
del doctor León-Portilla, se contó con la participación de Eduardd 
Matos Moctezuma, Rodrigo Martínez Baracs, Juliana González, 
Leonardo López Luján, María Teresa Uriarte, Ambrosio Velasco) 
Vicente Quirarte, Francisco Morales y José Rubén Romero Galván 


Con información de la Dirección de Medios de Comunicación, INA 


Códice 


CONTENIDO 


Véase la descripción del documento, 


FECHA DEELABORACIÓN 


Fue presentado en 1559, fecha que apare- 
ce en el documento pictórico. 


LUGAR DE ORIGEN 

Xiquipilco, en el actual estado de México, 
es una población de tradición otomiana 
situada al noreste de Toluca. En la etapa 
colonial fue cabecera de pueblo de indios, 
y de ésta dependía Temoaya. 


Breve historia del códice 

No existe información sobre su llegada al Archi- 
vo General de la Nación, en la Ciudad de México. 
El documento de Xiquipilco-Temoaya no se 
acompaña de algún documento asociado, Las 
glosas que fueron agregadas a la pictografía tu- 
vieron como propósito dar noticia del contenido 
gráfico. Esta pictografía, junto con otras del mis- 
mo repositorio, fue incluida en el Programa de 
Memoria del Mundo de la UNESCO. 


Principales estudios 

El estudio monográfico más completo fue publi- 
cado por el doctor René García Castro, en 1999, 
bajo el título de Códice Xiquipilco-Temoaya. La 
edición se acompaña de un facsímil, además de 
una paleografíacompleta. Seincluyerontambién 
otros documentos relacionados con estas pobla- 
ciones, elaborados entrelos siglos xvIyxvIm. Una 
buena reproducción de la pictografía se encuen- 
tra en la obra Derechos, tierras y visión del mun- 
do de los pueblos indígenas, publicada por el Ar- 
chivo General de la Nación y la Cámara de 
Diputados. 


Otros títulos 

En la obra previamente citada del Archivo Ge- 
neral de la Nación y la Cámara de Diputados se 
describe el documento como “Pedro Ramírez, 
signatario. Censo de tributos, hacienda de Co- 
malco, Metepec, Estado de México, año de 1691”. 
Desconocemos el origen de esta información. 
Podría referirse aun uso posterior del mismo có- 
dice. En el texto del reverso de la pictografía se 
hace referencia a Comalco, García Castro le asig- 
na el subtítulo de “Moderación tributaria al 
tlaxilacalli (barrio) de don Pedro Hernández 
Ocotochtin, 1559”, 
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de Xiguipilco-lemoaya 


DOCUMENTO 


Xavier Noguez 


Características físicas 

Actualmente sólo conocemos una sola hoja en papel europeo de 31 por 43 cm. En ambos lados se 
registraron elementos gráficos y glosas en español en caracteres latinos, Se utilizaron dos tipos di- 
ferentes de tinta: una negra de tradición nativa y una café o sepia para los textos. Las roturas son 
producto de constantes dobleces. Afortunadamente la falta de papel no afectó la lectura general | 
del contenido. 


Formas y colores 
Aún se debate si existió un estilo gráfico particular de los pueblos otomianos de origen prehispá- 
nico, y que continuó desarrollándose en la etapa colonial temprana. Han sobrevivido varios ejem- 
plos de pictografías novohispanas procedentes de comunidades de esta filiación, como el Códice | 
de Xilotepec, el Códice de Huichapan, los fragmentos de Huamantla o las extravagantes ilustracio- 
nes de la pictografía procedente de Chapa de Mota. Sin embargo, estos y otros ejemplos no mues- 
tran un claro desprendimiento formal del estilo predominante que conocemos como Mixteca-Pue- 
bla. El último ejemplo, de Chapa de Mota, más bien parece una clara y completa absorción de 
patrones del estilo europeo, reinterpretados localmente. En el caso del Códice de Xiquipilco-Temoa- 
yapredominan tanto las formas como la iconografía de tradición centro-mexicana nahua del Pos- | 
clásico Tardío (ca. siglos xn-xv). Muy pocos documentos pictóricos se asemejan al aquí estudia- | 
do. Por ejemplo, la Matrícula de Tributos (copia tardía), fechada en 1792 que, según algunos 
especialistas, procede del pueblo otomí de Acámbaro, en el actual estado de Guanajuato, posee 
ciertas similitudes con la pictografía de Xiquipilco-Temoaya, como la repetición de cabezas de tri- 
butarios y el registro particular de la autoridad indígena receptora del tributo. Sin embargo, en el 
documento de Acámbaro se incluyó un mayor número de objetos tributados. 


-| 


Lugardonde está depositado 
Archivo General de la Nación, número de catálo- 
go 1175.1. 


Para leer más... E 

Códice Xiquipilco-Temoaya y títulos de tierras oto- 
míes. Asentamientos, documentos y derechos 
indígenas en conflicto, siglos xvr-xvIm, edición 
facsimilar, estudio de René García Castro, El 
Colegio Mexiquense, Zinacantepec, estado de 
México, 1999. 

Derechos, tierras y visión del mundo de los pueblos 
indígenas en la cartografía e ilustraciones novo- 
hispanas del siglo xv1 al siglo xv111, estudios de 
Miguel León-Portilla, Diana Magaloni Kerpel y 
Dorothy Tanck de Estrada, Archivo General de 
la Nación/LXI Legislatura Cámara de Diputa- 
dos, México, 2011. 


Xavier Noguez. Profesor-investigador de El Colegio 
Mexiquense, dedicado al estudio y publicación de 
códices coloniales del centro de México. 


Descripción del contenido | 
Gracias a la integración de la información en | 
registro pictórico y las glosas en español que fu ' 
ron agregadas, conocemos con detalle el cont 
nido de la pictografía: se trata de una moder 
ción de tributos que pagaban los habitantes á 
Xiquipilco a su gobernador indígena, yprobabll 
mente también a los miembros del cabildo. € 
1559. El espacio pictórico se dividió en tres se; 
tores horizontales. En el superior seregistran si) 
te cabezas y la figura de un tlatoani o gobera 
te representado de cuerpo completo, ocupan 

un ¿cpalli o asiento de tule; viste una tilma € 

adorno en el borde; porta un adorno de plum 

en el colodrillo, y se cubre con lo que parece s 
una túnica española. Sabemos su identidad gr; 
ciasaotros documentos que mencionan aun pS 
sonaje de Xiquipilco, de nombre Pedro Herná?; 
dez Ocotochtin. El glifo onomástico que | 
encuentra en la parte superior corresponderÍé 
un ocotochtli (literalmente conejo-ocote) o lid 
ce, aquí representado con la cabeza de este M 

mifero félido y lo que parece una línea de enlad 
Se han interpretado las siete cabezas que aco! 
pañan al tlatoani como sus colaboradores en 
gobierno (¿tequitlatos?). En la siguiente seccil 
se muestra un sector de tributarios consisten 
en 11 filas de tres categorías, todos represenl 
dos mediante cabezas. Las primeras siete fil 


glifo 
onomástico 


Pedro 
Hernández --= 
Ocotochtin 


(600000800. 


locon 


Códice de Xiquipilco- 
Temoaya 
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corresponden a 140 contribuyentes varones. Una 
octava fila sólo presenta siete individuos ence- 
rrados en un óvalo que podrían asociarse a los 
queseencuentranenlapartesuperior. Lasiguien- 
te fila es de ancianos con la cara arrugada, que 
suman 36, y más abajo se notan 11 cabezas de 
mujer con su típico tocado de dos prolongacio- 
nes de cabello hacia el frente. Sabemos por la in- 
formación de la glosa en español que se trata de 
viudas y que, como los ancianos, se contabiliza- 
ban como medio tributario cada uno. Suman en 
total 181.5 personas. La razón de diferenciar es- 
tos grupos se debe a que ancianos y viudas paga- 
ban un menor tributo y estaban exentos del ser- 


vicio personal. En la tercera sección, la inferior, 
se dio a conocer lo que se tributaba en especie y 
trabajo. Ahíaparecen 20 mantas de henequén (la 
cantidad se deriva de la glosa), diez “gallinas de 
la tierra” (guajolotes), un cacaxtli (“armazón de 
varas para llevar carga a cuestas”), que significa 
una carga de leña y, en el plano inferior, una par- 
celaosementera (tequitlalli) que medía cinco por 
dos o más pantlis (banderas de cómputo corres- 
pondientes a 20 unidades) que debía ser trabaja- 
da porlos tributarios. La moderación de tributos 
cambió la periodicidad deestas entregas: los pro- 
ductos del cultivo de la parcela y las mantas de- 
bían de entregarse anualmente. Un guajolote se 


¡NAAAAAIAN A 


Varones 


ancianos 


viudas 


henequén 


cacaxtli 


parcela o 
sementera 


entregaría cada diez días y la leña seremitiría dia- 
riamente. Se agregaba el trabajo de una india o 
un indio de servicio que deberían de ser rempla- 
zados cada semana. Llama la atención la forma 
de contar tributarios y productos. Á pesar del co- 
nocimiento del tlacuilo del glifo de pantli o pá- 
mitl que hemos mencionado previamente, pre- 
fiere la repetición. Esto podría tener una razón 
práctica que vemos en otras pictografías: la adi- 
ción o substracción de individuos o tributos con 
el paso del tiempo, que se hacía através de tachar 
o agregar individuos o productos. Como ejemplo 
en este códice vemos una tachadura de las imá- 
genes de la manta y los guajolotes. 
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Yaxchilán y su interacción con 
otras entidades políticas 


UNA APROXIMACIÓN ARQUEOLÓGICA 


Roberto García Moll, Rafael Fierro Padilla 


Los datos epigráficos demuestran que durante el Clásico Tardío Yaxchilán Ma autores han señalado que el 


mantuvo importantes nexos políticos, que incluyeron lazos familiares, 


intercambio de regalos fue una delas 
formas en las que se pusieron de manifies- 


alianzas y contactos diplomáticos con ciudades del PeténcomoCalakmul  tolos vínculos políticos entre las diversas 


y Motul de San José. 


16 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


entidades mayas de las Tierras Bajas del 
sur durante el Clásico Tardío. La cerámica 
policroma fue uno de los presentes más 
comunes entre los miembros de las elites, 
preciados objetos que incluso los acom- 
pañaron en la muerte (LeCount, 1996; 
Reents-Budet, 1994; Rice, 2009). 

En el caso de Yaxchilán, los datos epi- 
gráficos indican que durante el Clásico 
Tardío esta urbe mantuvo importantes 


nexos políticos, que incluyeron lazos 
familiares, alianzas y contactos di- 
plomáticos, con ciudades del Pe- 
tén como Calakmul y Motul de 
San José (Mathews, 1997; Mar- 
tin y Grube, 2002). Gracias a 
los estudios arqueológicos 
sabemos queenambos sitios 


existió una importante tra- 
dición de cerámica policro- 
ma tipo códice (Domínguez! 
Carrasco 1994; Reents-Bu-| 
det op. cit.). En vista de la! 
costumbre deregalarse corte 
mica policromaentrelos más] 
importantes personajes del 
las entidades mayas, para ! 


En las tumbas de Yaxchilán, Chiapas, se en 
contró el tipo cerámico Zopilote Negro Man- 
chado, variedad Inciso, que se caracteriza po 
la presencia de pseudoglifos esgrafiados en lal 
pared interior de los platos trípodes. Esta cerá 
mica sólo se ha identificado en Yaxchilán y en Sí: 
tios cercanos, como El Kinel, Plato tripode de 
tipo Zopilote Negro Manchado, variedad Inciso 
Tumba l, Yaxchilán, Chiapas. 


a ic a d FOTO: RAFAEL FIERRO PADILLA: 


firmar sus vínculos políticos y exhibirlas 
anto en la vida como en la muerte, era 
de esperarse que en las tumbas de la eli- 
e que gobernó Yaxchilán durante este 
periodo se hallaran ejemplares de ese 
ipo de cerámica. 


Las tumbas de Yaxchilán 

Entre 1973 y 1985 se llevaron a cabo tra- 
bajos de exploración y consolidación en 
Yaxchilán, durante los cuales se recupera- 
ron un total de seis tumbas, las cuales se 
diferencian de los entierros no sólo por su 
localización alinterior delos edificios más 
importantes (edificios 16, 21, 23, 24 y 33) 
del área monumental del sitio, sino tam- 
bién porque cuentan con una estructura 
específica para alojar tanto el cuerpo del 
difunto como los variados objetos que lo 
acompañan. 

Esas características y los textos glíficos 
de los monumentos asociados a las es- 
tructuras que contienen a las tumbas han 
permitido identificar a estos individuos 
como miembros de la elite gobernante de 
Yaxchilán, entre ellos: Pájaro Jaguar IV y 
Escudo Jaguar Il, así como dos de las con- 
sortes de este último: la señora Xok y la 
señora Ik' Cráneo. 

La idea de que pudiera localizarse ce- 
rámica policroma de tipo códice en los 
contextos funerarios se consideró aún 
más viable al tener en cuenta que los re- 


gistros epigráficos indicaban que la seño- 
ra Tk Cráneo, una de las esposas de Escu- 
do Jaguar II y madre de su sucesor, Pájaro 
Jaguar TV, provenía de Calakmul, y que, 
además, una de las cuatro esposas que se 
conocen de este último gobernante pro- 
venía de Motul de San José (Mathews, 
1997; Martin y Grube, 2002). 


La cerámica de las 
tumbas de Yaxchilán 
El estudio realizado durante los últimos 
años en la colección de 110 vasijas com- 
pletas procedentes de las seis tumbas de 
Yaxchilán, que pertenecen ala elite gober- 
hante del asentamiento durante el Clási- 
co Tardío, ha permitido analizar la inte- 
Tracción de esta antigua urbe con otras 
entidades políticas, 

En la colección identificamos 28 tipos 
cerámicos distintos. La presencia de vasi- 
jas de los grupos Achote, Águila, Infierno, 
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Los datos epigráficos indican que Yaxchilán mantuvo durante el Clásico Tardío importantes nexos po- 
líticos, lazos familiares, alianzas y contactos diplomáticos con ciudades del Petén como Calakmul y Mo- 


tul de San José. 


Máquina, Nanzal, Palmar, Tinaja, Zacatel, 
Zacec y Cambio podría sugerir una filia- 
ción culturalconlacerámicadelPeténCen- 
tral; sin embargo, tipos abundantes en 
aquella región —como Achote Negro, varie- 
dad no especificada; Águila Anaranjado, 
variedad Águila: Máquina Café, variedad 
Máquina, y Chilar Acanalado, variedad 
Chilar- tan sólo se encuentran representa- 
dos por 17 vasijas, las cuales apenas alcan- 
zan el 15.45% del total de la colección. 

Respecto al Grupo Palmar, aunque es 
abundante en la colección (37 vasijas) y 
se encuentra en las seis tumbas, su pre- 
sencia no acusa una fuerte vinculación 
con el Petén Central, dado que el tipo 
Chantouri Negro sobre Anaranjado, co- 
mún en aquella región, apenas seencuen- 
tra representado por dos vasos que no 
cuentan con decoración elaborada ni con 
inscripciones elíficas, sino que muestran 
diseños geométricos simples (círculos y 
bandas), como es usual en la cerámica de 
Yaxchilán. 


En cuanto a los cuatro Lipos restantes 
que complementan el Grupo Palmar, uno 
de ellos no ha sido identificado y el otro es 
el tipo Palmar Anaranjado Policromo, va- 
riedad Reserva-Negativo, que fue defini- 
do en Altar de Sacrificios (Adams, 1971, 
pp. 38-39) y se ha catalogado como raro 
para el Petén Central (Adams, 1997, p. 38; 
Forné, 2006, pp. 138-139). Los dos tipos 
restantes del grupo Palmar sólo han sido 
reportados para Yaxchilán: Chab Bicromo 
Crema, variedad no especificada, y Baadz 
Policromo Crema, variedad Baadz (Four- 
nier, 1987); este último abunda no sólo en 
la colección de tumbas (31 vasijas) sino 
también en el sitio (Fournier, 1987; López 
Varela, 1989) y sitios menores aledaños, 
como El Kinel (Golden, Vásquez y Mar- 
zahn-Ramos, 2007). 

Otro grupo frecuente en la colección 
de las tumbas de Yaxchilán es el Zopilote 
(13 vasijas), cuyos tipos y variedades se 
definieron en Altar de Sacrificios (Adams, 
1971), y fue reportado también para la re- 
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gión del Petexbatún (Foias, 1996); sin em- 
bargo, el tipo más frecuente es el Zopilo- 
te Negro Manchado, variedad Inciso, que 
se caracteriza por la presencia de pseudo- 
alifos esgrafiados en la pared interior de 
los platos trípodes y sólo se ha identifica- 
do en Yaxchilán (Fournier, 1987) y en si- 
tios cercanos, como El Kinel (Golden, Vás- 
quez y Marzahn-Ramos, 2007, p. 25). 
Finalmente un grupo abundante en la 
colección, que además se caracteriza por 
sus formas (cajetes y vasos principalmen- 
te), engobe crema, decoración al negativo 
y su pasta, es el Ibach, representado por 
16 vasijas y que curiosamente, fuera de es- 
tos contextos, es un material raro en el si- 
tio y poco representado entre la colección 
de tiestos, Este grupo cerámico ha sido 
identificado también en el entierro 128 de 
Altar de Sacrificios (Adams, 1971) y en 
Cancuén (Bill, Callaghan y Demarest, 
2002; Forné, 2010), y se ha considerado 
como una importación de la zona de la 
Alta Verapaz, con base en los estudios de 


Entre 1973 y 1985 se llevaron a cabo trabajos de 
exploración y consolidación en Yaxchilán, Chia- 
pas, y se localizó un total de seis tumbas, las cua- 
les se diferencian de los entierros comunes por 
que están localizadas en el interior de los edificios 
más importantes del área monumental y porque 
cuentan con una estructura específica para alojar 
el cuerpo del difunto y la gran variedad de obje- 
tos que lo acompañan. a) Edificio 16, fachada este 
VYaxchilán, Chiapas. b) Edificio21. Yaxchilán eJEdi- 
ficio 24. Yaxchilán. d) Edificio 33. Yaxchilán. 
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Fl estudio de 110 vasijas completas de cerámica procedentes de las seis tumbas de Yaxchilán, que 
pertenecen a la elite gobernante del asentamiento durante el Clásico Tardío, ha permitido analizar 


la interacción de esta antigua urbe con otras entidades políticas. 


Maxy Butler (1977) en Chama y Robert E. 
Smith (1952) en Chipoc. 

Lo anterior permite señalar que aun- 
gue haya cierta afinidad con la tradición 
del Petén Central por la presencia de algu- 
nos tipos en común, buena cantidad del 
materialindica una producción local ore- 
gional, como los grupos Palmar y Zopilo- 
te, principalmente a través de los tipos 
Baadz Policromo Crema y Zopilote Negro 
Manchado, los cuales en conjunto repre- 
sentan 39.09% del total de la colección, es 
decix, más de una cuarta parte. 

Por otro lado, cabe mencionar que 
nuestros resultados también apuntan a 
una importante interacción cultural, po- 
lítica o comercial con las regiones del río 
Pasión, el Petexbatún y la Alta Verapaz, a 
partir de la presencia de los grupos Zopi- 
lote e Ibach, además del tipo Palmar Ana- 
ranjado Policromo, variedad Reserva-Ne- 
gativo, que son comunes en esas áreas. 


Este panorama político encuentra con- 
cordancia con la distribución de piedra 
verde entre los sitios del Usumacinta. 
Aunque este río se ha considerado como 
una de las principales rutas comerciales 
por la cual fluían productos como la ob- 
sidiana y la piedra verde, no todos los si- 
tios que se encuentran en su margen 
cuentan con el mismo acceso a estos ma- 
teriales, Mientras la piedra verde es esca- 
sa en Piedras Negras, incluso en las tum- 
bas de la elite gobernante (Kovacevich, 
2013, p. 270), en Yaxchilán la piedra ver- 
de es un material frecuente y se localiza 
en diversos contextos del sitio. En las seis 
tumbas mencionadas se localizaron más 
de 2000 cuentas y casi cuatro docenas de 
otros ornamentos diversos del mismo 
material. Pareciera entonces quela distri- 
bución diferencial de piedra verde entre 
Yaxchilán y Piedras Negras, sitios políti- 
camente antagónicos que se ubican en la 


En los textos glíficos que hay en los monumentos asociados a las estructuras que contienen las tumbas 
se ha identificado a los individuos como miembros de la elite gobernante de Yaxchilán, como Pájaro 
Jaguar |V y Escudo Jaguar Il, así como dos de las consortes de este último: la señora Xok y la señora Ik' 
Cráneo. a) Pájaro Jaguar IV. Dinte! 1, Edificio 33, Yaxchilán, Chiapas. b) Escudo Jaguar || y su esposa, la 
señora XoK. Dintel 26. Proviene de Yaxchilán, Chiapas. mNa. c) Señora Ik' Cráneo. Estela 35, Edificio 21. 


Yaxchilán, Chiapas. 
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En la colección de cerámica proveniente de los entierros analizados se identificaron 28 tipos cerámicos 
distintos. Varias de las vasijas podrían sugerir una filiación cultural con la cerámica del Petén Central. 


Cerámica de Yaxchilán con atributos similares a la del Petén Central. 
FOTO: RAFAEL FIERRO PADILLA. 
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Aunque del grupo cerámico Palmar es abundante 
la cerámica y está presente en el material de las seis 
tumbas, no tiene una fuerte vinculación con el Pe- 
tén Central, dado que el tipo Chantouri Negro So- 
bre Anaranjado, común en aquella región, está re- 
presentado por dos vasos que no cuentan con 
decoración elaborada ni inscripciones glíficas. Va- 
sos del tipo Chantouri Negro sobre Anaranjado. Co- 


lección de las tumbas de Yaxchilán. 
FOTO: RAFAEL FIERRO PADILLA. 


Hay dos tipos cerámicos del grupo Palmar que sólo han sido reportados para Yaxchilán: Chab Bicromo 
Crema, variedad no especificada, y Baadz Policromo Crema, variedad Baadz. Este último es abundan- 
te en la colección del material proveniente de las tumbas del propio sitio de Yaxchilán y de los sitios 
menores aledaños, como El Kinel. Izquierda: Vaso del tipo Chab Bicromo Crema, variedad no especi- 
ficada. Al centro y derecha: Cuenco y vaso del tipo Baadz Policromo Crema, variedad Baadz. 


FOTO: 


se 
> 
-J 


RAFAEL FIERRO PADILLA 


2 
0cñcuro, e 


a 
TA 


%, 
ana 


20 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 
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Un grupo abundante en la colección cerámica de las tum- 
bas de Yaxchilán es el llamado Ibach, que ha sido ¡dentifi- 
cado en el Entierro 128 de Altar de Sacrificios y en la cerá- 
mica de Cancuén. Se considera que era importado de la 
zona de la Alta Verapaz, Guatemala. Cajetes y vasos del tipo 
lbach Negativo, variedad lbach. 


FOTO: RAFAEL FIERRO PADILLA. 


En Yaxchilán, la piedra verde es un material frecuente y se 
le localizó en diversos contextos del sitio. En las seis tum- 
bas se localizaron más de 2 000 cuentas y casi cuatro doce- 
nas de otros ornamentos. Sartal de cuentas de piedra ver- 


de de la colección de tumbas de Yaxchilán. 
FOTO RAFAEL FIERRO PADILLA. 


margen del Usumacinta y que seencue 
tran relativamente cer , no obedece 
tanto a su ubicación dentro de una ruta 
comercial como a sus nexos políticos, 
que son los que aparentemente incidie- 
ron en el flujo de intercambio de produ 
tos. En ese sentido, Yaxchilán pudo | 
berse visto más favorecido en el 
abastecimiento de piedra verde al tener 
cierta clase de vínculos con sitios ubica- 
dos en la región del río Pasión, donde se 
ubica Cancuén, antigua urbe que grac 

a investigaciones argueológicas recien- 
tes se ha considerado como el más im- 
portante centro productor de piedra ver- 
de de la zona maya fuera del valle del 
Motagua (Kovacevich, 2015), donde ade 
micacon 


másdestacala presencia de ce 


engobe crema y decoración al negativo 
(Bi), Callaghan y Demarest, 2002), muy 
similar a la de las tumbas de la elite go- 


bernante de Yaxchilán. 


Consideraciones finales 
Los resultados expuestos en este trabajo 
nosllevanaconsiderar que Yaxchilán tuvo 
una importante interacción con las regi 
nes del río Pasión y la Alta Verapaz, la cual 
no se conocía por los datos epigrátficos, lo | 
que nos lleva a destacar el potencial que 
el datoarqueológico tiene para proporcio- 
nformación que no es posible ad- 
quirir por otros medios. Ás sidera- 
mos que la epigrafía y el análisis de 
materiales deben ser líneas de trabajo pa- 
ralelas, contrastantes y complementa- 
rias, y que hay que tener en cuenta queuna 
eventual divergencia entre ambos datos 
no necesariamente constituye un proble- 
ma sino una puerta hacia nuev 
ción que permita conocer más a fondo la 
interacción intrarregional e interregional 
de las entidades políticas mayas. ; 
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Ana Ma. Velasco L., Samuel L. Villela E 


las principales plantas alimenticias em- 

pleadas tanto en el sustento diario como en 
la vida ritual. No hace mucho, el mundoJo descubrió 
y se admiró de su gran valor nutricional y ha sido 
fomentado como una alternativa contra el hambre. 
Llamado huauhtli en náhuatl, ahparie en purépe- 
cha, tez o xtes en maya, wave para los wixáricas o 
guegui en rarámuri, es una planta que ha sido utili- 
zada por múltiples generaciones de los pueblos 
originarios. Como verdura tiene propiedades ali- 
menticias parecidas a la espinaca y su semilla, cla- 
sificada como pseudocereal, al igual que la quinua 
andina, es rica en proteínas de alta calidad, sobre 
todo porsu abundancia en lisina, aminoácido que 
es escaso en otros cereales. Es una valiosa 
planta que Mesoamérica y el mundo andi- 
no dieron a conocer a la humanidad. 

En este número de Arqueología Mexi- 
cana, Emily McClung da cuenta de las 
evidencias arqueológicas del uso y con- 
sumo del amaranto en Mesoamérica, 
desde las excavaciones de Richard 
MacNeishen el valle de Tehuacán, Pue- 
bla, que condujeron a proponer este si- 
tio como uno de los lugares de domes- 
ticación del maíz, hacia 7 000 a.C. Si 
bien, como ella afirma, las excavacio- 
nesno permiten afirmar quetambién 
ahí se domesticó el amaranto, es signifi- 
cativo haber encontrado evidencias 
conjuntas de ambas gramíneas. 

Aurora Montútfar refiere el uso cere- 
monial del amaranto en los ritos agrícolas 
que se practicaban en el Templo Mayor. El hecho 
de que con amaranto se elaboraran imágenes de di- 
versas deidades constituye un dato importantepara 
entender el papel que la masa de tzoalli desempeñó 
en el ceremonial del recinto de los mexicas y, a su 
vez, entender su uso ritual hasta nuestros días. 

AnaMa. Velasco abordalaimportanciaritual del 
amaranto en diversas ceremonias; describe cómo 
las imágenes de los dioses fueron materializadas al 
usar el tzoalli para formar sus cuerpos que, frag- 
mentados por medio de una teofagia, erancomidos 
por los fieles con diferentes propósitos. Asimismo, 
aborda llas variedades de amarantos y quenopodios 
que se clasificaron de manera conjunta en el mun- 
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do prehispánico, y fueron utilizados como verdura 
y como semilla en la dieta prehispánica. 

En sus respectivos artículos, Cristina Mapes y 
Francisco Basurto, Luis Alberto Vargas y María de 
la Luz del Valle Berrocal, y Eduardo Espitia, ofrecen 
un amplio panorama sobre la distribución de la 
planta en México, lo que se debe a su raigambre en 
la cultura campesina. Se aborda el tratamiento bio- 
lógico-nutricional sobre el consumo actual de la 
planta y a veces específicamente de la semilla, así 
como sus propiedades agronómicas, usos culina- 
rios y lormas de consumo. 

Uno de los aspectos poco conocidos de la plan- 
ta es su uso ritual entre los actuales grupos nahuas 
dela Montaña de Guerrero, donde una pasta ela- 

borada con la semilla y con maíz tostado per- 
mite la elaboración de figuras que repre- 
sentan a las potencias de la lluvia y de la 
naturaleza, dando continuidad cultural a 
la elaboración de ixiptla. Los modernos 

nahuas continúan con una tradición 

heredada; idolitos que resignifican a 

los tlaloques, cerros, culebras, estre- 

llas y animales del campo sonlas for- 
mas en que los tamales tzoa!li aluden 
auna cosmovisión vigente y que per- 
mite una comunión del hombre y las 
comunidades con las potencias ge- 
neradoras del buen temporal, que 
permitirá la obtención del sustento bá- 
sico, Es este el tema que trata Samuel 
Villela en su artículo. 
En el mismo tenor, dando cuenta 
también de otra práctica cultural poco conoci- 
da, Gabriela Uruñuela y Patricia Plunket se refie- 
ren a la hechura de maquetas a base de amaranto 
enla región de Puebla-Tlaxcala, lo cual nos permi- 
te inferir su continuidad desde Liempos prehispá- 
nicos y el vínculo de esta tradición con la de la Mix- 
teca nahua tlapaneca de Guerrero, donde la masa 
de tzoalli se nos presenta de otras formas. 

Es este el campo temático que se muestra en el 
presente número de Arqueología Mexicana. Con- 
notados investigadores, desde diversas ópticas, nos 
presentan su análisis y descripciones desde la bio- 
logía, la arqueología, la etnobotánica y la etnogra- 
fía, para dar cuenta de la rica diversidad ritual-ali- 
menticia de una planta semisagrada. 
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El amaranto (Amaranthus spp.) ha recibido mucha atención en años recientes por sus pro- 
piedades nutritivas. Muchos estudios han confirmado estas cualidades y tradicionalmente se 
promueve su consumo como alimento natural, aunque sirve también como forraje y como 
componente en la industrialización de otros productos alimenticios. Amaranto silvestre. San 
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En documentos etnohistóricos del siglo 
xv1 se aprecia la importancia que tenía el 
amaranto o huauhtlien la dieta de los po- 
bladores del Altiplano Central de México. 
Los restos arqueológicos de amaranto in- 
dican un uso todavía más extenso por par- 


te de las poblaciones prehispánicas. 


os restos botánicos arqueológicos de mayor 

antigúiedad en Mesoamérica identificados 

como Amaranthus spp. son inflorescencias y 
semillas desecadas (no carbonizadas), recuperadas 
en el transcurso de excavaciones realizadas bajo la 
dirección de Richard S. MacNeish en el valle de Te- 
huacán, Puebla. Corresponden a un largo periodo: 
desde por lo menos hace unos 9000 años hasta el 
siglo xv1. Otros ejemplares reportados en la litera- 
tura pertenecen a ocupaciones más recientes: Zo- 
hapilco (Tlapacoya), ca. 5000 a.C.; Terremote-Tlal- 
tenco,ca.400-200a.C.; Loma Torremote, ca. 650-300 
a.C; Cuanalan, ca. 300 a.C.-120 d.C., y Teotihuacan, 
ca. 100-600/650 d.C. Así como diversos sitios del 
Posclásico en la Cuenca de México. 

El amaranto (Amaranthus spp.) ha recibido bas- 
tante atención durante los años recientes, tanto en 
términos de investigación científica como a nivel 
popular, en particular por sus propiedades nutriti- 
vas. Tanto de la semilla como de las hojas se desta- 
ca el alto contenido de proteína y su alta calidad 
proteica, además de grasas, fibra, calcio y hierro. 
Muchos estudios han confirmado estas cualidades 
y tradicionalmente se promueve su consumo como 
alimento natural, aunque sirve también como fo- 
rraje y como componente en la industrialización de 
otros productos alimenticios. 

El género Amaranthus L. tiene una amplia dis- 
tribución geográficaenla actualidad, aunqueesuna 
planta de origen americano cuya distribución en el 
pasado debería de haber sido mucho más amplia. 


El género cuenta con 50 o 60 especies, distribuidas 
en regiones templadas y tropicales. Las especies 
mexicanas de mayor renombre son A. hypochon- 
driacus, A. cruentus y A. hibridus, mientras que en 
América del Sur se destaca A. caudatus, de la zona 
andina. Desde los setenta el cultivo del amaranto se 
ha expandido de manera significativa; sobresale la 
producción en Nepal, India,China, el surestede Asia 
y los Estados Unidos. Se cultiva para obtener verdu- 
ra, semillas y también tiene uso ornamental; es fre- 
cuente encontrar variedades muy vistosas en jardi- 
nes en diversos países. 

En la actualidad, en el Centro de México se des- 
taca su consumo como “alegría”, es decir semillas 
blancas reventadas que forman bloques o figuras a 
los que se agregan pasas o nueces; las semillas reven- 
tadas también se consumen como cereal. En algu- 
nas regiones, como la Sierra Norte de Puebla, se uti- 
liza ampliamente como verdura (quintonil) y existe 
un gran número de modos de prepararlo entre las 
comunidades étnicas y tradicionales. Aunque en 
México han habido muchos esfuerzos para promo- 
ver la producción del amaranto y el consumo de sus 
productos y derivados por su gran valor nutritivo, se 
le sigue considerando un alimento “naturista” y es 
en este mercado en el que se concentra su presencia. 


ÁMARANTO EN LA HISTORIA 
Y LA PREHISTORIA DE MÉXICO 


En documentos etnohistóricos del siglo xvIse apre- 
cia la importancia que tenía el amaranto o huauh- 
¿li en la dieta de los pobladores del Altiplano Cen- 
tral de México. Los restos arqueológicos de 
amaranto indican un uso todavía más extenso por 
parte de las poblaciones prehispánicas. 

Los primeros restos arqueológicos mesoameri- 
canos identificados como Amaranthus spp. son in- 
florescencias y semillas desecadas (no carboniza- 
das), recuperadas en excavaciones en la cueva de 
Coxcatlán, Tehuacán, Puebla, y son de alrededor de 
¡ 5400 a.C. (fase El Riego). El especialista Jonathan D. 
Sauer identificó las especies Amaranthus cf. cruen- 
tus L.. A. cf. leucocarpus (actualmente llamado A. 
hypochondriacus L.) y Amaranthus spp. (especies 
indeterminadas). Richard S. MacNeish indicó la 
presencia de ejemplares de amaranto, probable- 
mente domesticado, en los contextos más tardíos 
enTehuacán, Puebla, yseñaló lacondición fragmen- 
taria de los restos más tempranos, la cual no permi- 
tía determinar si fueron cultivados o no. Concluyó 
queaunque hubo formas silvestres presentes en la 
región, nohabíaevidenciade suficiente calidadpara 
constatar que el proceso de domesticación tuvo lu- 
gar en el valle. Po 
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[E Amaranthus cruentus 
[El Amaranthus caudatus 


[F] Amaranthus caudatus ssp. Mantegazzianus 


Aunque MacNeish y otros autores de los sesen- 
ta utilizaban los términos cultivo y domesticación 
como sinónimos, cabe señalar aquí que el cultivo de 
plantas no necesariamente implica su domestica- 
ción. El cultivo se refiere únicamente al proceso de 
sembrar, cuidar y cosechar, mientras que la domes- 
ticación incluye la selección de ciertas característi- 
cas, lo cual puede favorecer cambios genéticos cuya 
consecuencia ala larga esla dependencia dela plan- 
ta de la intervención humana para garantizar la re- 
producción de dichos rasgos. El amaranto es inte-! 


naturales, sin atención humana, no obstante la gra- 

dual pérdida de las características seleccionadas a 
¿lo largo de las generaciones. 

7 Sauer analizó de nuevo parte del material botá- 
nico identificado como amaranto en las excavacio- 
nes de Tehuacán y llegó a la conclusión de que al- 
gunos de los hallazgos de la cueva de Coxcatlán, 
atribuidos al periodo 3500 a.C.-1500 d.C., pertene- 
cían a la especie A. cruentus. Sin embargo, identifi- 
có variabilidad en las inflorescencias, lo que le per- 
mitió considerar que se debía a una posible 
hibridización con A. hypochondriacus. Otros ejem- 
plares fueron identificados como A. hypochondria- 
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En la actualidad, el género 
Amaranthus L. está distri- 
buido en una amplia región 
geográfica, es de origen 
americano y es probable 
que en el pasado su distri- 
bución fuera mucho más 
amplia 
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En las especies actuales de 
amaranto, silvestres o do- 
mesticadas, hay diferencias 
significativas en el grueso de 
la testa o cáscara externa 
de las semillas. Esa caracte- 
rística podría ayudar para la 
identificación de los ejem- 
plaresarqueológicos, yafue- 
ran silvestres o domestica- 
dos. a) Amaranthus hybridus 
(silvestre). b) Amaranthus 
powelli (silvestre) c) Ama- 
ranthus retroflexus (silves- 
tre). d) Amaranthus hypo- 


chondriacus (domesticado) 
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cns. Todos tenían semillas de color claro, por lo que 
no se podían utilizar para obtener colorantes. 

El único ejemplar con una inflorescencia silves- 
tre (4. palmieri S. Wats) hallado en las excavacio- 
nes de Tehuacán fue asociado aun contexto arqueo- 
lógico de fecha indeterminada. Callen identificó 
otras semillas procedentes de Coxcatlán (ca. 4000 
a.C.) como A. cruentus. Hay que considerar que la 
ausencia de inflorescencias limitó la posibilidad de 
diferenciar las dos especies con base en las semillas, 

Los materiales botánicos conservados en los 
contextos arqueológicos de Tehuacánson excepcio- 
nales, debido a las condiciones microambientales 
de las cuevas y abrigos de la región. Aun así, no fue 
posible realizar una identificación del todo confia- 
ble de las especies de amaranto presentes en los 
depósitos. Cabe mencionar que la evidencia para 
Amaranthus correspondiente al periodo 5200-2000 
a.C, reportado para el sitio de Zohapilco, en el sur 
dela Cuenca de México, corresponde asemillas car- 
bonizadas. De manera similar; la mayoría delos res- 
tos del género reportados en otros sitios, que van 


grueso 
de la testa 


del Preclásico al Posclásico Tardío (ca. 2500 a.C.- 
1500 d.C.), estaban carbonizados, con unas pocas 
excepciones, que muestran una conservación pri- 
vilegiada, como los localizados en las ofrendas del 
Templo Mayor de Tenochitlan. 


SILVESTRE O DOMESTICADO? 
o 
¿CÓMO SABERLO? 


En general, la forma común para diferenciar entre 
el amaranto silvestre o cultivado y el domesticado 
en un contexto arqueológico es el color delos aque- 
nios (frutos): pardos o negros en el primer caso, y 
claros o blancos en el segundo. Sin embargo, como 
ya se mencionó, en la mayoría de los sitios arqueo- 
lógicos, particularmente en la Cuenca de México, 
esraro encontrarrestos botánicos no carbonizados. 

Aun no ha sido posible, por medio de restos bo- 
tánicosarqueológicos, documentarla transición de 
formas silvestres del amaranto hacia las cultivadas, 


. básicamente por la escasez de ejemplares y la difi- 


cultad de su manejo. Por lo tanto, no se han delec- 
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tado indicios de un proceso de domesticación local 
en el valle de Tehuacán u otras regiones en donde 
existe evidencia de uso prehispánico del amaranto. 
Sin embargo, ha sido posible reconocer algunas ca- 
racterísticas morfológicas que permiten diferen- 
ciar los aquenios silvestres de los cultivados, aun- 
que esto no se ha difundido ni aplicado de manera 
general en las investigaciones paleoetnobotánicas. 
En general, las semillas de Amaranthus presen- 
tan una forma lenticular. La descripción de las se- 
millas de algunas delas diferentes especies del ama- 
ranto se inicia con la medición de su diámetro, lo 
cual indica la variabilidad entre ejemplares, así 
como entre especies. Sin embargo, como mencio- 
namos anteriormente, la mayoría de los ejemplares 
recuperados en contextos arqueológicos en el Cen- 
tro de México están carbonizados y, por lo tanto, es 
necesario considerar la posibilidad de alteración en 
las medidas de los ejemplares arqueológicos. Expe- 
rimentos de carbonización llevados a cabo en 
laboratorio indican que ocurre una reducción del 
diámetro de las semillas de entre 8.8 y 9,7%, depen- 


la primera es esencialmente lisa mientras que la se- 
gunda es ligeramente rugosa, lo cual es otroindica- 
dor que podría utilizarse en la identificación de 
ejemplares arqueológicos carbonizados. 

Una limitante es el carácter destructivo de las 
técnicas utilizadas en el estudio de ejemplares mo- 
dernos. Sin embargo, en ocasiones se encuentran 

/especímenes arqueológicos en los cuales la testa 

Cestá ligeramente fracturada, lo que permite la ob- 
servación y medición de las estructuras mediante 
MEB, así como por medio de microscopios digitales. 
Dicha técnica ha sido empleada con éxito en Che- 
nopodium spp. (huauhtzontli, cenizos, etc.), un gé- 
nero actualmente considerado como miembro de 
la misma familia del amaranto. 

El desarrollo de esas técnicas permiten conocer 
con mayor detalle las características morfológicas 
diagnósticas de las especies más utilizadas del gé- 
nero. Así, se pueden identificar con mayor certeza 
los restos paleoetnobotánicos y comenzar arecons- 
truir la historia de su uso por parte de las poblacio- 
nes prehispánicas en Mesoamérica. 
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El amaranto es un elemento que define desde muy temprano la tradición alimentaria 


mesoamericana. Es importante desarrollar y aplicar técnicas útiles en el estudio de las 


plantas prehispánicas como el amaranto, por su relevancia para los estudios fitogeográficos, 


ecológicos y climatológicos estrechamente asociados con las actividades humanas del pasado. 


diendo de la especie en cuestión, lo que confirma 
queel diámetro de ejemplares arqueológicos carbo- 
nizados no es un buen indicador de especie o esta- 
do silvestre o domesticado. 

Por otro lado, al parecer hay diferencias signifi- 
cativas en el grosor de la testa, o cáscara externa de 
ellas, entre las especies silvestres y las domestica- 
das en ejemplares actuales, lo cual podría ayudaren 
el reconocimiento de la misma característica en al- 
gunos ejemplares arqueológicos. Con el apoyo de 
imágenes del microscopio electrónico de barrido 
(meB) se observan las siguientes medidas de grosor 
detesta lateral en Amaranthus hypocondriacus var. 
Azteca: 9.66 micras; A. hypochondriacus var. Mix- 
Leco:25.54 micras; y A. cruentus var. Mexicano: 10.7 
micras, Cabe señalar que la variedad Mixteco de A 
hypochondriacusesun tiposeleccionado paraelus 
de las hojas como verdura, mientras que las otras 
dos son preferidos por sus semillas blancas, 

El estudio de cortes transversales por microsco- 
Pioóptico delassemillas de A. hypochondriacus Az- 
teca y A. cruentus Mexicano indica que la testa de 


El amaranto es un elemento que define desde 
muy temprano la tradición alimentaria mesoame- 
ricana. En consecuencia, es deseable conocer más 
a fondo su historia y antigúedad en todos los sen- 
tidos. Consideramos quees importante desarrollar 
y aplicar técnicas útiles en el estudio de las plantas 
prehispánicas como el amaranto, por su papel 
como elemento del patrimonio cultural de México, 
así como por su relevancia para los estudios fito- 
geográficos, ecológicos y climatológicos estrecha- 
mente asociados con las actividades humanas del 

pasado. 


EmilyMcClungde Tapia. Doctoraenantropología porla Brandeis 
University. Investigadora del 114, UNAM. Responsable del Labo- 
ratorio de Palevetnobotánica y Paleoambiente del 114, UNAM. 
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IS CUERPOS DIVINOS 


AMARANTO: COMIDA RITUAL Y COTIDIANA 


Ana María Velasco Lozano 


ves, desde li mienzos de la agricultura, una planta que formó parte importante de la dieta del 


hombre mesoamericano: su trascendencia deriva de que se integraba, como « l maíz, a su mundo prolan: 


saerado, y 
nicas 


dar forma 


1 qu su consumo era cotidiano v al menos entre los mexicas —como se relata en las fuentes histó 


utilizaba en las fiestas del calendario ritual, y sibien no se le p soniKlicó como al mal Irvio pará 


numerosas deidades y objetos rituales 


aii a A qe es ? “X os amarantos a los que nos referimos en el 


E, LES E ma. a texto son un género de plantas cuyo centro 


a Nas 0 A) a de origen es el continente americano, y per- 

» ES 1 a tenecen a la familia Amaranthaceae. Era una plan- 

: : lt ta cultivada por los antiguos habitantes de Mesoa- 
méricaylazona andina, usada primeramente como 
verdura, para después domesticarse y aprovechar 
su semilla, y las tres especies más utilizadas eran 

ds Amaranthus cruentus, A. hypochondriacus y, en el 
sur del continente, A. caudatus. 


Los mesoamericanos clasificaron a los amarantos 

en silvestres y domesticados, en conjunto con algu- 

ps nos quelites (como se conoce a diferentes géneros 
¿2 de plantas comestibles cuando aún son tiernas) y 
> sobretodoconelhuauhzontle(Chenopodiumnutta- 
Y 2 lliae) y en algunos casos con la chía (Salvia hispá- 
== nica,Hyptissuaveolens).Estohacausado confusión 
pes, hasta el presente, pues comparten parcialmente la 
E misma clasificación en algunas lenguas indígenas, 
en náhuatl, por ejemplo, huauhtli y huauhzontli. La 
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El amaranto fue importante en la dieta del hombre mesoa- 
mericano desde la época temprana de la agricultura; forma- 
ba parte, como el maíz, del mundo profano y sacro, pues se 
consumía como alimento cotidiano -al menos entre los mexi- 
cas- y ritual. Aunque no fue personificado, como el maíz, el 
amaranto sirvió para hacer representaciones de numerosas 
deidades y objetos rituales. Templo adornado con plantas de 
maiz, tules y amarantos en flor para la celebración de la fies- 
ta de ochpaniztli o barrido. Abajo se ve a un sacerdote vesti- 
do con la piel de una mujer joven sacrificada, quien personi- 
ficaba a Chicomecóatl, Códice Borbónico, p. 29 (detalle) 
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Enlas crónicas españolas de 
los primeros años de la con- 
quista, se describe a la plan- 
ta de amaranto como ble- 
do, ajedrea o armuelle, 
pues los europeos les en- 
contraban parecido con al- 
gunas plantas silvestres del 
Viejo Mundo, También se 
comparó a la semilla del 
amaranto con la de la mos- 
taza y la de la lenteja, y en el 
Códice Florentino se les lla- 
ma cenizos, +, +) ”Bledos” 
Códice Florentino, lib. XI, f. 
134r. «. +1: Almacenamiento, 
proceso de cosecha y selec- 
ción del amaranto. Códice 
Florentino, libs. IV y VII, ff. 
724 y 16r. 
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oro hercules 


Vihiilobuchd, 


Capitulo puineto. Je. 1 


planta que hoy denominamos huauhzontle es ade- 
más pariente muy cercano de la quinua (Chenopo- 
dium quinoa) de la zona andina, lo que ha aumen- 
tado el desconcierto pues también se le equipara, 
en algunos casos, con el amaranto o kiwicha del 
Perú. Parte de esta confusión se debe a queson plan- 
tas muy parecidas, con hermosas inflorescencias de 
brillantes colores (rojo, verde, amarillo, violeta) en 
la parte terminal de la planta, y gran concentración 
de semillas, por lo que eran un claro ejemplo de fe- 
cundidad. Ambas, amaranto y quinua, han sido va- 
loradas como pseudocereales, debido a lo pequeño 
de su semilla, aunque poseen un alto valor protei- 
co, por la abundancia de lisina, aminoácido esen- 
cial para el ser humano. 

En las crónicas de los españoles se menciona 
ala planta como bledo, ajedrea o armuelle, debido a 
su parecido con algunas plantas silvestres del Vie- 
jo Mundo; se comparó ala semilla del amaranto con 
la de mostaza y la de la lenteja. Para el naturalista 
Francisco Hernández, protomédico de las Indias, 
enviado por Felipe Il, la planta era similar al armue- 
lle silvestre. Fray Bernardino de Sahagún también 
llama bledos a los amarantos que se vendían en el 
mercado y les dice cenizos en el capítulo dedicado 
a “los mantenimientos” en el Códice Florentino, 
donde se hace mención en náhuatl al huauhilicua- 
loni, comida de huauhtli. 
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Habría que precisar que llamarle “bledo” al ama- 
ranto fue porque los españoles lo consideraban 


comoalgo bajo ysin valor, incluso selejuzgaba como 
mala hierba en los sembradíos, lo que de alguna ma- 
nera influyó para que, a partir de la conquista, su 
siembra no fuese importante (al igual que la chía, el 
huauhzontle y otros quelites o vegetales de la dieta 
prehispánica) y se desalentara su cultivo. Sin em- 
bargo, no se prohibió, como se ha sugerido en algu- 
nos textos, ya que hasta ahora no se ha encontrado 
una disposición jurídica de la época colonial para 
reprobar su cultivo, aunque pudo haber alguna es- 
pecie de censura por parte de los religiosos. Esto 
se debe a que con la semilla de huauhtli reventado se 
elaboraba una masa, el tzoalli, que mezclada con 
miel “negra” de maguey servía para elaborar imáge- 
nes delas divinidades indígenas, las cualeseran des- 
pedazadas y e ingeridas por los fieles en una espe- 
cie de teofagia, ritual que para los misioneros 
resultóunagran abominación y obra del diablo, bur- 
da copia de la comunión cristiana, por la que com- 
prensiblemente se escandalizaron. En el siglo xvt 
persistía este rito, a pesar de la evangelización. Ja- 
cinto de la Serna la juzga como una idolatría hecha 
por el demonio, “que quiere, por copiar a Cristo, que 
con el tzoalli se le ofrezca en primicias”. Junto con 
él, entre otros, Ruiz de Alarcón y José de Acosta re- 
prueban este culto. 


Con la semilla de amaranto 
o huauhtli reventada se ela- 
boraba una masa, llamada 
tzoalli, a la que se mezclaba 
una miel “negra” de ma- 
guey; conesamasase hacían 
imágenes de divinidades, 
que los fieles despedazaban 
e ingerían en una especie de 
teofagia. Este ritual pareció 
alos misioneros abominable 
y obra del diablo, una burda 
copia y vulgar remedo de la 
comunión cristiana. «; Huit- 
zilopochtli hecho con tzoalli, 
Códice Florentino, lib. 1, f 
10r. ++ Chicomecóatl hecha 
con tzoalli, Códice Florenti- 
no, lib. 11, f. 29w. 
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Algunos cronistas mencionan su importancia 
como alimento. En su Relación, del siglo xv1, el tez- 
Cocano Juan Bautista Pomar señala que entre los 
principales granos, semillas, hortalizas y verduras 
Que sirvieron como sustento a los naturales esta- 
ban, después del maíz, “los frijoles de diferentes 
suertes y colores”, la chía, una pequeña semilla lla- 
madahuauhtliylasemilla blanca llamada michuau- 
hili, muy menuda. Francisco Hernández cuenta que 
el huauhtli o huauhquílitl es sembrado y cultivado 


porlos mexicanosen sus huertos yjardines con gran 
esmero. Durante su larga migración desde la míti- 
ca Chicomóztoc, Alvarado Tezozómoc refiere que 
los antiguos mexicanos llevaban en su *matolaje”, 
por ser livianos, chía y huauhtli. Vetancourt, a fina- 
les del siglo xv1r, dice que los “panalillos de tzoales” 
son para los naturales un regalo. Estas breves refe- 
rencias ilustran el alcance y persistencia de esas 
plantas. 

Debido a lo difícil que es diferenciar en los po- 
cos documentos históricos que nos han llegado 
cuál planta descrita es amarantacea o chenopoda- 
cea, las enumeraremos en conjunto, salvo cuando 
el dato sea más específico. El amaranto y el queno- 
podio tierno se consumían como verdura cocida, 
Lanto los silvestres como los domesticados. Fran- 
cisco Hernández menciona que, cuando enferma- 
ba, no apetecía más que comer los tallitos y las ho- 
jas del tlapalhuauhquílitl, planta de sabor 
agradable, pero aderezada a la española con aceite 
y vinagre. Otros bledos colorados y buenos eran los 
llamados ueyohuauhtlio teohuauhtli, y como la an- 
terior, las hojas se cocinaban (pavaxoni) para qui- 
tarles lo amargo. Sahagún menciona varios huauh- 
quilme como el petzícatl, que maduro no es 
comestible pero tierno es llamado quiltonili, “muy 
bueno”; su tamo solía mezclarse con el nixtamal 
para elaborar tamales y tortillas. Otros quelites 
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Losamarantospertenecena 
la familia Amaranthaceae y 
algunos quelites (diferentes 
géneros de plantas comes- 
tibles cuando aún son tier- 
nas) como el huauhzontle 
(Chenopodium nuttalliae) 
fueron ordenados por los 
mesoamericanos en forma 
genérica. Hoy, en los docu- 
mentos históricos en que 
se describen esas plantas, 
es dificil diferenciar cuál es 
amarantacea o chenopoda- 
cea. Sin embargo, el ama- 
ranto y los diversos queno- 
podiostiernosseconsumian 
como verdura cocida, es de- 
cir, como quelites. Huauhtlis 
o bledos en el Códice Flo- 
rentino. +: Xochihuauhtli 
Tlapalhouauhtli. =: Toto- 
lohuauhtli. < Lacacolli o 
lacatzol. + Tezcaohuauhtli. 

Petzícatl. Códice Florenti- 
no, lib. XI, ff. 252v y 253r. 
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Los españoles llamaban “bledo al amaranto porquí lo consideraban como 
| | ] 


incluso se le juzgaba como mala hierba en los sembradíos 


algo bajo y sin valor 


lo que de alguna manera influyó 


para que, a partir de la conquista, su siembra no fuese importante y se desalentara su ( ultivo 


eran el nexhuauhtli, que es realmente “cenizo” en 
sus hojas. Es probable que xochihuahuhili (comu- 
nicación del Dr. Alfredo Sánchez Marroquín) fue- 
ra la manera específica de llamar al huauhzontle, 
pues la inflorescencia se guisaba. El totolhuauhtli, 
como su nombre lo indica, era para las aves. El tez- 
cauhuauhtli, un amaranto de semilla negra brillan- 
te, y otros granos (como el nexhuauhtli, xochihuah- 
tli, totolhuauhtli, iztachuauhtli) eran vendidos en 
el tianguis por la vendedora de “bledos o semillas 
de cenizos”. El más preciado era el chicálotl o mi- 
chhuauhtli (huauhtli como huevos de pez) debido 
a su pequeña semilla blanca o dorada (sin reven- 
tar). con la que se preparaba el 2zoalli, identificada 
como Amaranthus hypochondriacus y con la cual 
se elabora la tradicional alegría. 

En la compleja cocina prehispánica, a los tama- 
les y tortillas de maíz solía añadírseles amaranto 
tostado, la harina podía ser sólo de tzoalli, y se agre- 
gaban capulines molidos, salsa o mulli de diferen- 
tes chiles e incluso miel. Por lo general, los tamales 
solían ser redondos, y los que eran de amaranto se 
tostaban o se cocían y seles podían agregar diferen- 
tes tipos de quelites, entre ellos los del huauhtli, lla- 
mados huauquiltamalli o chalchiuhtamalli, que se 
ofrendaban enlas sepulturas delos muertos y al dios 
del fuego en el mes de izcalli, en la ceremonia lla- 
mada huauhquiltamalenaliztli. Los atoles se elabo- 
raban generalmente con amaranto tostado, miel o 
pinole de amaranto (michpinolli), al que se añadía 
miel o chile. Francisco Hernández lo llama michi- 
hoauatolli, del cual decía que “es bebida que toman 
como alimento muy sabroso”. Durán aclara que el 
tzoalli se elaboraba no sólo con michihouauhtli y 
miel sino también con maíz tostado, a diferencia de 
lo que señala fray Bernardino de Sahagún. 

El amaranto se cultivaba en toda Mesoamérica 
y en áreas aledañas; los mayas lo utilizaban como 
parle importante en su dieta, al igual que purépe- 
chas, matlatzincas y mazahuas, tlahuicas y nahuas, 
según se refiere en varias fuentes, entre ellas las Re- 
laciones geográficas del siglo xv1. Para rarámuri y 
wixáricas, por ejemplo, aún es importante planta 
en su alimentación y en el ritual. En la Cuenca de 
México se sembraba tanto en el somonte como en 
las chinampas. Junto con maíz, frijol y chía, era en- 
tregado como tributo porlos pueblos sujetos al gran 
señorío (hueytlahtocáyotl) mexica, como se señala 
enla Matrícula de Tributos y en el Códice Mendoza: 
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17 provincias conquistadas entregaban 18 trojes de 
huauhtli, equivalentes a4.000 toneladas de semillas 
de amaranto, según algunos estudiosos. 


La importancia que tuvo el huauhtli en la alimen- 
tación, ya fuera como amaranto 0 quenopodio, no 
puede pasar inadvertida en los mitos de creación. 
En La historia de México (Histoire du Mechique, p. 
110)se cuenta cómo el fragmentado cuerpo del dios 
sacrificado Cintéotl se convierte en fuente de rege- 
neración de vida, al dar luz a diversas plantas; se 
dice que: “de una oreja surgió una muy buena semi- 
lla que ellos comen gustosos, llamada “huazontlí' E 
Esta semilla, junto el michhuauhtli, la chía, el maíz 


En algunas ocasiones, a los 
tamales y tortillas se les aña- 
día amaranto tostado o ha- 
rina de éste. Por lo general, 
los tamales eran redondos 
y los de amaranto se tosta- 
ban o cocían, y se les agre- 
gaban diferentes tipos de 
quelites, como el huauhtli 
Estos tamales eran llama- 
dos huauquiltamalli o chal- 
chiuhtamalli y se ofrenda- 
ban en las sepulturas de los 
muertos o al numen del fue- 
go en el mes de izcalli, en la 
ceremonia llamada huauh- 
quiltamalcualiztli. Los huauh- 
quiltamalcualiztli como 
ofrenda para los muertos y 
elfuego. Códice Florentino, 
lib, 11, f. 102v. 
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el frijol de acuerdo con La Leyenda de los Soles 
121)-. fueron entregadas a la humanidad como 

3 don divino, gracias a la intervención de Naná- 
puall y los Hlaloque blancos, azules, amarillos y ro- 
jos. Para obtener los granos, que en su mayoría son 
de los mismos colores, hubo que desgajar al Tona- 
catépetl, cerro de los mantenimientos, cerro vital al 


que se arrebató su preciado tesoro. 


1, 1 ¡BRE DEMAS, 
ISES DE PZLOALLI 

En las fiestas dedicadas a Huitzilopochtli -numen 
patrono de los mexicas—, durante los meses de tóx- 
catl, tlacaxipehualiztli y panquetzaliztli, las muje- 
res elaboraban una figura del dios con tzoalli, espe- 
cificamente con michioauhtzoalli. Estos bledos 
eran bien limpiados, les quitaban las pajas y apar- 
tabanlos otros bledos (petzícatl, tezcahuauhtli), los 
molían, y suponemos que se tostaban muy delica- 
damente, pues con la harina “muy sutil” se amasa- 
ba y forjaba el cuerpo del numen, y con esta masa 
también se forraban unos maderos de mezquite, 
para ello dispuestos. Este proceso seguramente 
también se utilizaba en la elaboración de imágenes 
de otras divinidades. En panquetzaliztli, los que 
ban a morir eran alimentados ritualmente con 
unos tamales “rollizos” de amaranto. 

No se sabe muy bien por qué esa semilla era usa- 
la para crear los cuerpos y huesos de los dioses, Se- 
sún Alvarado Tezozómoc, Huitzilopochtli, des- 
pués de una sangrienta batalla, ordenó: “haced de 
mi propio cuerpo una estatua llena de izcahuitli”, 
“un gusano o marisco, rojo como sangre” (o “rojo 
como sangre resultada” según Molina), o teoezca- 
ruitli (Francisco Hernández lo llama Cubricorum 
tenuissinorum, que tal vez sea el anélido Tubifex ri- 
volorum), un gusano “lagunero” que abundaba en 
lago de Tezcoco y que acostumbraban comer los 
laturales de las riberas de los lagos, entre ellos 
Os mexicas, 

Cabe aclarar que las imágenes de los dioses he- 
has con tzoalli podían ser salpicadas de sangre du- 
'antela ceremonia, aunque la masa era sólo de ama- 
'anto y miel, y tal vez maíz tostado -según Diego 
Durán-, y no llevaba sangre humana, como algunas 
uventes lo señalan, pues tanto la sangre como los 
orazones eran alimento de dioses, no de hombres. 

La mayoría de las deidades del panteón mexica 
se modelaban con tzoalli, entre ellas Tezcatlipoca, 
Juetzalcóatl, Tláloc, Chalchiuhtlicue, Omácatl, 
-oatlicue y Opuchtli, También se hacían imágenes 
le Xiuhtecuhtli, dios del fuego; una era colocada 
-junto con tres tamales también de tzoalli (tal vez 
simbolizando las tres piedras del fogón)- en la cús- 
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pide del gran tronco cortado durante la fiesta de xó- 
coll huetzi; el joven que lograba llegar a ella era con- 
siderado un valiente, pues tomaba las armas del 
dios, cuya imagen, desde arriba, el muchacho des- 
pedazaba, repartiendo los trozos entre la multitud 
que abajo esperaba. 

En el mes de huey tozoztli se acostumbraba co- 
locar en las trojes, las simientes que se sembrarían 
en el año venidero; se festejaba a Chicomecóatl, “la 
diosa de los mantenimientos”, se formaba su ima- 
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En las fiestas de tepeilhuitl y 
atemorztli se veneraba a los 
númenes asociados al agua, 
las lluvias y la fertilidad, y a 
unas imágenes de tzoalli en 
forma de “montecillos” que 
representaban a los cerros 
Tláloc, Popocatzin, Matlal- 
cueye, Chalchiuhcueye o lz- 
tactépetl. Primeros Memo- 
riales. f, 252r. 
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gen con tzoalli y su altar era decorado con los fru- 
tos de la tierra, entre ellos maíz y amaranto, como 
se aprecia en una lámina del Códice Borbónico. 

En tepeilhuitl y atemoztli, en que se venerabana | 
los númenes asociados al agua, las lluvias y la ferti- 
lidad, las personas que sufrían enfermedades rela- 
cionadas con el frío, o que tenían peligro de ahogar- 
se, padecían gota, tullimiento, etc., se hacían fiestas 
por varios días en honor de unas imágenes de (z04- 
Ili en forma de “montecillos”, que mandaban mode- | 
lar a determinados sacerdotes capacitados para 
ello, ya que de acuerdo con Sahagún no era lícito 
que cualquiera hiciera estos montes o vientecillos 
denominados ehecatonti. Se elaboraban de acuer- 


do con la devoción de cada quien, por lo que había 
representaciones de Tláloc, Popocatzin, Matlalcue- | 
ye, Chalchiuhcueye o Iztactépetl, entre otros; a es- . 
tas imágenes se les añadían dientes de pepita de ca- | 
labaza y grandes ojos de frijoles ayocotes. Después 
de la fiesta, los sacerdotes los descabezaban retor- 
ciéndoles el pescuezo, ya que todas las efigies eran | 
sacrificadas de igual manera que las imágenes de 
los ixipitla humanos convertidos en dioses, pero en ¡ 
vez de utilizar un cuchillo de pedernal se empleaba 
en esta suave masa una cuchilla de madera del te- 


lar o tzotzopaztli, y se les extraía el corazón que po- 
día ser de otra semilla. Con tzoalli también se ha- 
cían otros objetos rituales, como figuras de huesos 
“rollizos” llamados teomimilli o yomio, que se colo- 
caban en los alLares, al igual que otras efigies ser- | 
pentinas llamadas coatzintli o xonecuilli (en forma 
de S horizontal), dedicadas a los dioses pluviales. 
Sahagún señala que sólo los sacerdotes y mujeres 
(“monjas”) o muchachos dedicados al culto en los 
templos eran los especializados en fabricar estas 
imágenes sagradas. Durán, en cambio, afirma que 
en atemoztli, por ejemplo, todo el mundo se dedica- | 
ba a moler amaranto y maíz para fabricar los mon- ' 


tecillos. Este mismo religioso dominico dice que las 
representaciones de los dioses hechas con tz0alli 
eran hechas por gente común, que ofrecía y prome- 
tía nonada”, si se le compara con los seres humanos 
que personificaban alos dioses o teoixiptla donados 


La imagen de Xiuhtecuhtli, el dios del fuego, era colocada, 
junto con tres tamales de tzoalli, en la cúspice de un gran 
tronco cortado durante la fiesta de xócotl huetzi, Los jóve- 
nes que participan en la fiesta escalaban por el tronco, que 
estaba clavado en el suelo, y el que llegaba a la cima era con- 
siderado un valiente, tomaba las armas del dios y la imagen 
de éste, la cual despedazaba y luego arrojaba los trozos a la 
multitud que estaba abajo. a: Fiesta de xócot! huetzi, "el fru- 
to que cae”. Códice Borbónico, p. 28, > Fiesta de xócot 


huetzi. Primeros Memoriales, f. 251v. 
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por los principales, guerreros y comerciantes (po- 
chtecas), quienes “ofrecían cosas de precio... escla- 
vos para matar y después comerlos”, Así, mientras 
quenobles (pipiltin), guerreros y comerciantes ricos 
consumían la carne sagrada de los dioses encarna- 
dos por hombres, el pueblo —hombres, mujeres, ni- 
ños yenfermos-ingeríalasimágenes detzoallicomo 
un acto de expulsión de males o de prevención, de 
alianza o renovación. Dependiendo probablemente 
dela fecha calendárica en quese consumían las imá- 
genes, esta comunión podía fungir como fuerza co- 
hesiva o de confraternidad entre especialistas, o en 
el interior de calpultin o grupos étnicos. 

En tanto, los ¿xiptla de tzoalli o humanos, por 
serlos dioses mismos, debieron transmitir, al serin- 
geridos, parte de la cualidad, esencia, fuerza o enti- 
dad que representaban. Por eso fray Diego Durán 
opina que con la misma solemnidad con que se sa- 
crificaban indios que representaban alos dioses, de 
la misma manera sesacrificaba alas divinidades he- 
chas con tzoalli, pues era comida de “mucha reve- 
rencia”. Setrata así de dos tipos de teofagia (teocua- 
llo) análogos, que vinculan al hombre y al ámbito de 
lo sagrado, sin ser excluyentes, ya que no eran los 
únicos vehículos empleadosparaaccederaesteám- 
bito. Había algunos animales que cumplían esa fun- 
ción simbólica, como el tevizcahuitli, ya menciona- 
do, las aves atotolin (Pelecanus erythrorhynchos) y 
el acóyotl o ave serpiente (Anhinga anhinga), rela- 
cionados con los atlaca u hombres del agua, caza- 
dores y pescadores que se dedicaban a explotar los 
recursos de los lagos de la Cuenca de México. Para 
ellos, ingerir la carne de estas aves (después de ser 
sacrificadas con el minacachalli o arpón de varias 
puntas), que “comíanpoquito” yconveneración, de- 
bió ser una especie de protección al transitar por lu- 
gares “delicados” e inciertos de la región lacustre. 
para reconciliarse con las fuerzas naturales que ac- 
túan por parte de los dioses. 

El amaranto o huauhtli, y más específicamente 
el michhuauhtli, como planta profana, se convierte 
en algo diferente a ella misma; como £zoalli, se 
Separa del espacio profano y se sacraliza por parti- 
Cipar en una realidad trascendente, al transformar- 
Se en carne de los dioses, que, como las deidades 


dema son sacrificadas y despedazadas en un ritual 
que rememora el acto primordial, en que el dios es 
seccionado para proporcionar los frutos de la tierra 
por los que el hombre vive. El cuerpo fragmentado 
del dios, en que cada fragmento vale por un todo, es 
un acto cosmogónico de creación y renovación, y el 
festín-comunión colectivo que se hacía, concreti- 
zaba esa energía vital que los dioses poseían. 


Ana María L. Velasco Lozano. Maestra en ciencias antropológi- 
cas. Investigadora de la Dirección de Etnología y Antropología 
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ginarios del sur de la Cuenca de México. 
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Los bledos ueyohuauhtli o 
teohuauhtli se cocinaban 
(paoaxoni) para quitarles lo 
amargo. El tezcauhuauhtli 
era un amaranto de semilla 
negra brillante y era vendi- 
doeneltianguisporla “bue- 
na vendedora de bledos o 
semillas de cenizos”. La más 
preciada era la denominada 
chicálotl o michhuauhtli 
(huauhtli como huevos de 
pez) por su pequeña semilla 
blanca o dorada (sin reven- 
tar), con la que se prepara- 
ba el tzoalli, identificada 
como Amaranthus hypo- 
chondriacus, y con la que 
hasta hoy se elabora un 
dulce tradicional llamado 
alegría, 4) Ueyohuauhtli, 
"bledos colorados y muy 
buenos”. |) Michhuauhtli 
(huauhtli como huevos de 
pez). Ambas en el Códice 
Florentino, lib. XI, f. 253r. 
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LOS QUINTONILES 


UN RECURSO ALIMENTICIO MILENARIO 


Cristina Mapes Sánchez, Francisco Basurto Peña 


En México al menos 11 especies de Amaranthus que se distribuyen en gran parte del país, tanto en zonas 


templadas como cálido húmedas y cálido secas, son usadas como alimento a manera de verdura o quelite. 


Conocidas en general como quintoniles, estas plantas generalmente se comen en estadios tiernos, antes de la 


floración, cocidas en agua o fritas en salsa picante, y son productos de temporada ya que se desarrollan al 


inicio de la estación lluviosa. 


a importancia del amaranto no sólo parte de 

su valor nutricional, ya sea el grano o la hoja, 

sino también por su uso ornamental, medici- 
nal y como colorante. Además, el amaranto está 
arraigado hace siglos en las tradiciones y costum- 
bres delos grupos étnicos, cuya sabiduría haencon- 
trado eco en las nuevas generaciones, lo que ha 
despertado el interés de científicos y de quienes nos 
dedicamos al estudio de la naturaleza, en especial 
de la botánica. 

En México, los amarantos como verdura reciben 
el nombre común de “quintoniles” y son una clase 
de “quelites”. El término “quelite” deriva del náhuatl 
quílit o quílitl, nombre genérico para designar a las 
hierbas comestibles, y en diferentes lenguas indíge- 
nas hay palabras equivalentes. 

Las especies del género Amaranthus son plantas 
herbáceas anuales que se distribuyen en regiones 
templadas y tropicales de todo el mundo. El géne- 
ro incluye unas 70 especies, de las cuales 40 son na- 
tivas de América y el resto son originarias de Aus- 
tralia, África, Asia y Europa. En México y Estados 
Unidos habitan en total 29 especies (Espitia el al, 
2010). 


EL AMARANTO COMO ALIMENTO 


Como alimento el amaranto sereconoce desde hace 
varios siglos en el Viejo y el Nuevo Mundo. Varias 
especies de amaranto son usadas actualmente 
como verdura en lugares como China, India, África, 
Nepal, las islas del Pacífico Sur, el Caribe, el Surves- 
te de Estados Unidos, Grecia, Italia y Rusia. 

De acuerdo con escritos antiquísimos, las prime- 
ras referencias del uso del amaranto como verdura 
o medicina provienen de China, Egipto y Grecia. En 
la India el amaranto es muy popular y es conocido 
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con el nombre de “espinaca delos pobres”. A. cruen- 
tus ha llegado a ser una verdura muy importante en 
otras partes del mundo, especialmente en África. 
De esta especie domesticada se obtenía grano, ver- 
dura y colorante, y en el siglo xrx se usaba como or- 
namento y sus hojas eran consumidas a manera de 
verdura en muchas partes tropicales del mundo 
(Sauer, 1967). 

El amaranto como alimento tiene una larga his- 
toria en México. En fuentes del siglo xv1 se reporta 
su uso como grano y como verdura, pero además se 
informa acerca de sus formas de cultivo y su uso en 
diversas festividades (Acuña, 1982-1988; Sahagún, 
1989). En el registro arqueológico del valle de Te- 
huacán, losrestos de granos de amaranto seencuen- 
tran desde las primeras fases (Smith, 1967) y se con- 
sidera que se cultivaba ya enla fase Coxcatlán, entre 
5200 y 3400 a.C. (Espitia et al., 2010). 


Las hojas del quintonil rojo 
o chichiquelit se guisan en 
un caldo que se tiñe de co- 
lorrojo y adquiere muybuen 
sabor, aspectos muy apre- 
ciados por los habitantes de 
la Sierra Norte de Puebla. 
Las semillas del quintonil se 
agregan a un atole de masa 
de maíz, que se bebe en Se- 


mana Santa. 
FOTO: CRISTINA MAPES SÁNCHEZ 


Las semillas negras del ama- 
ranto generan plantas orna- 
mentales, que se emplean 
para obtener colorantes, o 
que se aprovechan como 
verdura. Las semillas blan- 
casson de especies que han 
sido seleccionadas y do- 
mesticadas como pseudo- 
cereales, pues los granos 
son comestibles, ricos en 
proteínas y carbohidratos 
a) Semilla de amaranto co- 
lornegro. b) Semilla de ama 


ranto color blanco. 
FOTO JOSÉ FLORES PÉREZ 


Las especies que producen grano son A. hypo- 
chondriacus L., A. cruentus L. y A. caudatus L. Las 
dos primeras, que son originarias de México y Gua- 
temala, respectivamente, llegan hasta el suroeste 
de Estados Unidos; A. caudatus L. es originaria de 
la región andina. 

Esas tres especies tienen hojas comestibles, de 
tal suerte que la planta de amaranto se puede apro- 
vechar integralmente: la semilla sirve para elaborar 
cereales, germinados y harinas; las hojas se consu- 
men y se usan como forraje; la planta entera sirve 
como ornato, y también pueden obtenerse coloran- 
tes: amarantina (la proteína más abundante de la 
semilla de amaranto) y betalaina (con actividad an- 
tioxidante). 

El color de la semilla de amaranto ha tenido un 
papel muy importante. Las semillas negras provie- 
nen de las plantas que son utilizadas como orna- 
mento, como fuente de obtención de colorantes y 
para su aprovechamiento como verdura. Las semi- 
llas blancas provienen de las especies que han sido 
seleccionadas y domesticadas como pseudocerea- 
les,congranos comestibles, ricosenproteínas y car- 
bohidratos. 

La selección fue muy diferente en Eurasia en 
comparación con América. En muchas regiones de 
la India, China y Japón los amarantos han sido se- 
leccionados como vegetales, se han cultivado por 
cerca de mil años y a la fecha se han desarrollado 
numerosos cultivares. En América la selección de 
las distintas especies fue para ser usadas como gra- 
no y como verdura. 

En México al menos 11 especies de Amaranthus 
que se distribuyen en gran parte del país, tanto en 
zonas templadas como cálido húmedas y cálido se- 
cas, son usadas como alimento a manera de verdu- 
ra o quelite: A. hybridus, A. retroflexus, A. dubius, A. 
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fimbriatus, A. powelli, A. spinosus, A. blitoides, A. 
palmeri, A. watsonii, A. cruentus y A. hypochondria- 
cus (Espitia etal., 2010). Conocidas en general como 
quintoniles, estas plantas generalmente se comen 
en estadios tiernos, antes dela floración, cocidas 
en agua o fritas en salsa picante, y son produc- 
tos de temporada ya que se desarrollan al ini- 
cio de la estación lluviosa. La ingesta de quin- 
toniles es abundante entre la población 
campesina de algunas regiones del país, por lo 
que se puede afirmar que forman parte impor- 
tante de la dieta (Basurto etal., 2011). Estas espe- 
cies generalmente se encuentran asociadas al cul- 
tivo del maíz o se encuentran a lo largo de los 
caminos, donde son recolectadas. 


Los QUINTONILES EN 
EL NORTE DE PUEBLA 


Una de las regiones más interesantes en cuanto al 
manejo y aprovechamiento de los quintoniles es la 
Sierra Norte de Puebla. Aquí se utilizan las hojas de 
diferentes especies, cuyo manejo va desde la reco- 
lección a uno que incluye dejar en las milpas plan- 
tas que alcancen su pleno desarrollo para así ase- 
gurar la presencia de semilla en el suelo, hasta llegar 
al cultivo incipiente en chilares y, más recientemen- 
te, el monocultivo (Castro, 2000; Mapes etal., 2012). 
En esta región no existen especies de amaranto cul- 
tivadas para la producción de grano. 

Los quintoniles son un alimento muy aprecia- 
do en la Sierra Norte de Puebla, y hay gran deman- 
da tanto por parte de mestizos como de indígenas. 
Se venden en los mercados semanales que se esta- 
blecen en los diferentes poblados de la región y su 
precio varía con la época del año y de la forma en 
que se venden: plántulas o retoños (plántula: plan- 
ta recién nacida proveniente de la semilla y que 
aún conserva sus cotiledones; en general alcanza 
los 6 u 8 cm). Las semillas también se venden 
o intercambian entre la gente de los diferentes 
pueblos. 

En la Sierra Norte de Puebla la gente reconoce 
dos grandes áreas climáticas: “tierra fría” y “tierra 
caliente”, con límites entre una y otra no muy pre- 
cisos pero que se ubican entre los 800 y 1000 msnm. 
Los agroecosistemas en la sierra pueden estar res- 
tringidos a una u otra de estas zonas o pueden te- 
ner presencia en ambas, aunqueesto ocurre, los mo- 
dos y tiempos de cultivo son diferentes para un 
mismo agroecosistema (un agroecosistema es 
un ecosistema alterado por el hombre para el desa- 
rrollo deunaactividad agropecuaria; estácompues- 
to por elementos abióticos y bióticos que interac- 
túan entre sí). 
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Entre las especies comestibles como hojas verdes, el amaranto (Amaranthus spp.) es una de 


las más importantes. De ahí, que sea importante fomentar su cultivo, difundir sus 


propiedades y acrecentar su COnSumo y utilización 


Losmercadossonabastecidos conproductosob- 
tenidos a partir de las milpas de tierra fría y de los 
chilares y milpas de tierra caliente (un chilar es un 
terreno donde se cultiva la planta del chile). El ama- 
ranto arribeño (proveniente de las milpas de tierra 
fría) llega al mercado entre febrero y julio, mientras 
que el amaranto abajeño (proveniente de los chila- 
res de tierra caliente) lo hace entre septiembre y fe- 
brero, de modo que el amaranto está presente en los 
mercados prácticamente todo el año. 

Los sistemas agrícolas en que se fomentan 0 re- 
colectan los quintoniles son milpas, chilares, frijo- 
lares, huertos familiares y parcelas con hortalizas. 
En ellos la producción de amaranto tiene lugar en 
distintos tiempos, dependiendo del calendario 
agrícola, determinado esto a su vez por factores am- 
bientales y culturales. 

Las especies que se encuentran en la región son 
A. hypochondriacus (quintonil rojo o chichiquelit), 
A. cruentus (quintonil blanco) y A. hybridus (quin- 
tonil o quiltonil). 

Losquintonilesson una fuenteimportante devi- 
taminas, minerales, proteínas y fibra, y es un ali- 
mento cotidiano enmuchas regiones de México, so- 
bre todo en zonas rurales, pues proporciona una 
gran variedad de texturas y sabores a una dieta ba- 
sada en el maíz, el frijol y el chile. 

Las hojas del chichiquelit son guisadas en un 
caldo que se tiñe de rojo, aspecto O atributo que es 
muy apreciado por la gente del lugar, además de su 
buen sabor. Las semillas son utilizadas junto con 
la masa del maíz para hacer atole durante la fiesta 
de Semana Santa. En el momento en que las plan- 
tas ya no se consumen como plántulas, las hojas ya 
no se preparan en caldo, sólo se cuecen, se expri- 
men y se fríen, Los quintoniles se preparan hervi- 
dos con sal para posteriormente ser guisados con 
chile, cebolla y jitomate. En ocasiones también se 
cuecen al vapor y se les añade salsa. En Naupan 
se preparan los tamales de bola con carne de puer- 
co y quintoniles. 


MANEJO Y CULTIVO DE AMARANTHUS SPP. 
EN LA SIERRA NORTE DE PUEBLA 


Todas estas especies se encuentran en hábitats an- 


tropogénicos (terrenos baldíos, orillas de caminos 
y veredas, barbechos), donde se comportan como 
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malezas o como arvenses, en distintos agroecosis- 
temas donde el manejo de que son objeto incluye 
varios niveles. 

En un intervalo de menor a mayor intensidad de 
manejo, se pueden distinguir las siguientes ctapas 
o niveles: recolección, tolerancia, fomento, cultivo 
incipiente y monocultivo. 

Recolección. Los quintoniles son simplemente 
recolectados para su aprovechamiento, sin mayor 
cuidado por parte del hombre, por ejemplolos quin- 
toniles que crecen en terrenos, en barbechos o en 
huertos y cafetales. 

Tolerancia. Es cuando los quintoniles que bro- 
tan de manera espontánea en algún terreno de cul- 
tivo no son eliminados durante las labores de des- 
yerbe y posteriormente son aprovechados como 
alimento. 

Fomento. En este casolos quintoniles no sonsim- 
plemente dejados en el terreno al momento de las 
escardas, sino que se procura su presencia en los te- 
rrenos de cultivo con una alta densidad (escarda: 
arrancar de un terreno de cultivo las malas hierbas). 
Para lograr esto varios individuos de estas especies 
son dejados en los terrenos de cultivo para que al- 
cancen su madurez reproductiva y, actuando como 
plantas madre o progenitoras, aseguren la presen- 
cia de semillas en el terreno, a partir de las cuales 
germinen nuevos individuos en el siguiente ciclo 
agrícola. Un claro ejemplo de esto es el manejo que 


Los quintoniles son un ali- 
mento muy apreciado en la 
Sierra Norte de Puebla y tie- 
nen alta demanda entre la 
población mestiza e indíge- 
na. Los quintoniles se ven- 
den en los mercados que se 
establecen un día de la se- 
mana en los diferentes po- 
blados de la región, el pre-: 
cio del vegetal varía con la 
época del y 


en que se venden, ya sea 
como plántulas o retoños 
Lassemillastambiénsonob-: 


jeto de compra-venta o d : 


intercambio entre la gente, 
de los diferentes pueblos 
Venta de quintoniles rojo: j 
tiernos en el mercado de Za: 


capoaxtla, Puebla, 
FOTO: CRISTINA MAPES SÁNCHEZ 


temas agricolas en 


Los sis 
esecultivan o recolectan 

'p . 
8 guintoniles son milpas, 


chilares, Irijolares, huertos 
familiares Y parcelas con 
hortalizas; eN éstos la pro- 
ducción de amaranto tiene 
lugar en distintos tiempos, 
lo que depende del calen- 
dario de las prácticas agrí- 
colas. Especies de quintoni- 
les en la Sierra Norte de 
Puebla. a) Quintonil rajo o 
chichiquelit (Amaranthus 
hypochondriacus L.). b) 
Quintonil blanco o iztaque- 


lit (Amaranthus cruentus L..). 


FOTOS: LLUVIA MÁROUEZ LUNA, 
CRISTINA MAPES SÁNCHEZ 


se hace del quintonil blanco y el quintonil rojo en las 
milpas de la zona templada o tierras frías. 

Se trata de parcelas permanentes en las que año 
con año se siembra maíz, frijol enredador y calaba- 
za o chilacayote, en las cuales al momento de la pre- 
paración del terreno con la remoción del rastrojo y 
picado de la caña, las plantas de quintonil ya secas 
son cortadas y las panojas sacudidas o picadas en 
el terreno para dispersar la simiente, la cual pasa a 
formar parte del banco de semillas del terreno don- 
de eventualmente germinan en cantidad suficiente 
para permitir una cosecha eficiente (panojas: con- 
junto de espigas o racimos que nacen de un mismo 
tallo y quese ramifican asu vez en nuevos racimos). 

En la primera cosecha del ciclo, los quintoniles 
se aprovechan principalmente como plántulas, que 
son arrancadas de raíz, al hacer lo cual se consigue 
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un efecto de aclareo que permite el desarrollo pos- 
terior de las plántulas que se dejan en el terreno (el 
aclareo es la acción y efecto de aclarar las siembras 
y plantaciones; corte anticipada de una parte de ár- 
boles o arbustos de un terreno a fin de mejorar la 
calidad de los demás; en el caso de la milpa es cor- 
te de malezas con el fin de que no entren en com- 
petencia con el maíz). Los siguientes cortes o cose- 
chas son sólo de los brotes tiernos, de manera que 
las plantas pueden ser utilizadas por varias sema- 
nas o meses, pues el constante corte de renuevos re- 
trasa la floración (fenómeno por el cual la yema flo- 
ral se desarrolla y forma la flor), que es el momento 
enquelos quintoniles dejan deconsumirse porcon- 
siderarse que ya están “recios” y cambia su sabor y 
textura haciéndose amargos y muy fibrosos, poco 
sabrosos. Con el paso del tiempo estas plantas pro- 
siguen su desarrollo hasta alcanzar la etapa repro- 
ductiva, cuando se convierten en las plantas madre 
de la siguiente generación. 

La temporada en que son aprovechados como 
alimento es en los primeros meses del año, de febre- 
ro a abril o mayo. 

Cultivo incipiente. En el norte de Puebla el ma- 
nejo de Amaranthus spp. alcanza la fase de cultivo 
ocultivo incipiente enlos chilares tradicionales, que 
son agroecosistemas diversificados en donde ade- 
más del chilese siembratomate, jitomate, frijol, san- 
día, calabaza y varios quelites. 

En este casolos terrenos de siembra son cambia- 
dos en cada ciclo, de manera que no puede formar- 
se un banco de semillas, por lo que debe cose- 
charse la semilla del quintonil (y otros quelites) que 
se va a utilizar en el próximo ciclo de cultivo en un 
nuevo terreno. 

La preparación del terreno (que incluye la que- 
ma de la vegetación secundaria), y todas las prácti- 
cas agrícolas que en él se realizan, se hacen dirigi- 
das ala producción de chile verde, pero justo antes 
de la siembra de chile -que se hace siguiendo un or- 
den espacial específico en surcos-, se riega al voleo 
la semilla del quintonil (y otros quelites) en el Lerre- 
no. Con el tránsito del agricultor por el terreno al 
sembrar el chile verde, la semilla del quintonil es ta- 
pada y se asienta en el suelo en donde germina; las 
escardas se hacen a mano y seleccionando prácti- 
camente planta por planta, lo que implica el reco- 
nocimiento delas especies de interés en estadios de 
desarrollo muy tempranos por parte del agricultor. 

Se ha demostrado que la presencia de los quin- 
toniles no representa competencia para el chile, 
pues la producción de éste es estadísticamente 
igual con o sin presencia de quintoniles, hasta una 
densidad de nueve plantas de quintonil por metro 
cuadrado, 
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El amaranto como alimento tiene una larga historia en México. En fuentes del siglo xv1 se 
reporta su uso como grano y como verdura, pero además se informa acerca de sus formas de 


cultivo y su uso en diversas festividades. 


Dado que los chilares se siembran dos veces al queluego dela germinación y durante las primeras 
año, de mayo a octubre y de octubre a mayo, haydis- semanas de desarrollo de las plántulas, no les falte 
ponibilidad de quintoniles producidos en estos agua, regándolas cuando sea necesario, pues si ex- 
agroecosistemas en los meses dejulio a agostoyde  perimentan estrés hídrico, las plantitas pueden ini- 
noviembre a febrero. ciar la floración de manera muy temprana con lo 

Monocultivo. La producción de Amaranthusspp. quese malogra el cultivo, pues como se mencionó 
como monocultivo es relativamente reciente, de antes, cuando el quintonil inicia la floración cam- 
unos cinco años a la fecha en el norte de Puebla, — biasusabor y textura. 


donde se ha documentado esta práctica en los mu- Luego de la siembra se desyerba manualmente a 

nicipios de Jonotla y Tuzamapán. los 15 0 20 días, y al mes puede hacerse una primera | 
La tecnología agrícola para este propósito ha sido cosecha, arrancando plántulas de raíz para hacer un ' 

desarrollada íntegramente por los agricultores inte-  aclareo donde la germinación fue muy densa, y tro- 


resados, quienes ante la demanda de quintoniles co- 
menzaron a experimentar para producirlos en varias 
temporadas del año ysin depender dela presencia de pal 


otros cultivos, como milpas o chilares, y se ha llega- 
do incluso a sembrarlos bajo invernaderos rústicos. 
De manera general, y con base en la experiencia 
deuno delos productores, se puede decir que el cul- 
tivoinicia con la formación de bancos o camellones 
—de unos 80 cm de ancho por 20 cm de alto y de has- 
ta unos 5 a 10 m de largo- de tierra mezclada con 
composta de pulpa de café (o de otros restos agrí- 
colas). Para la siembra, la semilla se mezcla con abo- 


no (composta de pulpa de café) o tierra seca y suel- 
ta, para que se distribuya mejor en el terreno y los 
quintoniles no germinen en demasía ("no nazca tu- 
pido”); para un tramo de unos 4 metros se utiliza 
medio puñado de semilla mezclada en aproxima- En el momento en que los quintoniles ya nose consumen como plántulas, hojas tiernas, ya ni 
damente un litro de abono; esta mezcla se esparce se preparan en caldo, solo se cuecen, se exprimen y se fríen. Los quintoniles también se cg 
men hervidos con sal y guisados con chile, cebolla y jitomate. En ocasiones también se cul 
cen al vapor y se les añade salsa. En Naupan, Sierra Norte de Puebla, se preparan los tamald 
A pa Ein de bola con carne de puerco y quintoniles. a) Quintoniles fritos con cebolla y chile. b) Prepj 
cualquier momento del año, aunque en invierno la ración en Naupan de los tamales de bola con quintoniles, carne de puerco y salsa de chile 4 
planta tarda más en desarrollarse. Es importante foros camentororatanco 


al voleo en todo el camellón. 
La siembra puede hacerse prácticamente en 
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El manejo y cultivo de Ama- 
ranthus spp. como quelite 
enla Sierra Norte de Puebla, 
se hace en terrenos baldíos, 
orillas de caminos y veredas, 
yen barbechos. Las plantas 
secomportan comomalezas 
o como arvenses, lo que de- 
penderá del agroecosiste- 
ma en donde estén. a) Milpa 
con quintoniles. Sierra Nor- 
te de Puebla. b) Camellones 
con producción de quintoni- 


les. Ecatlán, Jonotla, Puebla. 


FOTOS LLUVIA MÁRQUEZ LUNA, 
CRISTINA MAPES SÁNCHEZ 


zando otras para permitir que retoñen donde las 
plantitas crecen más espaciadas. Los retoños pue- 
den cortarse cada 15 días y los desyerbes se hacen 
cada mes; pueden hacerse hasta unos cinco cortes 
de retoños en los tres meses quetardala cosecha, an- 
tes de que las plantas inicien la floración. Si no llue- 
veesimportanteregarloscamellones paraevitarque 
la falta de agua propicie la formación de las espigas. 

La semilla para la siembra se obtiene delas plan- 
tas que se dejan llegar a la madurez reproductiva, 
ya sea en los mismos camellones o en agroecosiste- 
mas vecinos como cafetales, chilares o plantíos de 
jitomate; cuando la semilla madura se corta la pa- 
noja y se lleva a la casa para dejarla secar antes de 
separar la semilla. 

Para limpiar la semilla las espigas son golpeadas 
y sacudidas dentro de un costal de rafia, luego de lo 


cual se deposita el contenido sobre una pieza de po- 
lietileno y se van retirando los pedazos de panoja 
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más grandes y concentrando la semilla que final- 
mente es limpiada con ayuda del viento y un arnero. 

No haypropiamente selección dela semilla y más 
bien se procura cosechar las panojas de plantas 
grandes y bien desarrolladas; el desarrollo de las 
plantas hasta tener semilla madura puede tardar 
entre 5 0 6 meses. 


Los QUINTONILES, OPCIÓN 
ÓPTIMA PARA LA NUTRICIÓN 


La dieta de muchas poblaciones del mundo se basa 
fundamentalmente en el consumo de cereales y le- 
guminosas de grano, y la adición de pequeñas can- 
tidades de hojas verdes complementa la dieta en 
cuanto a vitaminas y minerales. Entre las especies 
comestibles como hojas verdes, el amaranto (Ama- 
ranthus spp.) es una de las más importantes. De 
ahí, que sea conveniente fomentar su cultivo, di- 
fundir sus propiedades y acrecentar su consumo y 
utilización. XX 


: Cristina Mapes Sánchez. Doctora en ciencias (biología), por la 
Facultad de Ciencias, uNAM. Técnico Académico del Jardín Bo- 
tánico, Instituto de Biología, vvam. Curadora de la Colección 
Etnobotánica del Jardín Botánico. Realiza investigación etno- 
botánica en plantas comestibles de México, amaranto y agrícul- 
tura tradicional. 

* Francisco A, Basurto Peña. Maestro en ciencias (biología), por 
la Facultad de Ciencias, UNAM. Técnico Académico del Jardín 
Botánico, Instituto de Biología, unam. Realiza investigación 
etnobotánica con interés en sistemas agrícolas tradicionales, 
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NOMBRE DE LOS QUELITES 
EN DIFERENTES IDIOMAS 


ntiyia 

yiwa o yube 
quilitl o quilit 
K'ani 

xakua 


guilibá 
akwaal 
ivagi 
kaka 
bok?itah 
itaj 


Fuentes: Aparicio, 1995; Breedl 


mazateco 
mixteco 
náhuatl y náhuat 
ñahñu 
purépecha 
rarámuri 
tenek 
tepehuan 
totonaco 
tzeltal 
tzotzil 


ove y Laughlin, 1993; Caballero 


y Mapes, 1985; Casas et al., 1994; Herrera, 2010; Katz, 1990; Ma- 


res, 1982. 
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Como parte del culto al Popocatépetl, en el Posclásico se modelaban en masa de amaranto maquetas de cerros [| 


con facciones humanas. Evidencias arqueológicas en las laderas del volcán sugieren que esa costumbre podría 


provenir de una antigua tradición. 


urante dos y medio milenios previos al arri- 

bo de Hernán Cortés, el valle de Puebla al- 

bergó a una densa población cuya compo- 
siciónfuemuycambiante. Noconocemosla filiación 
étnica de sus primeros habitantes, pero los fértiles 
suelos volcánicos le hacían una codiciada región y 
los documentos del siglo xvIaseveran que, al menos 
en las últimas centurias prehispánicas, esta zona 
atestiguó eliryvenirde grupos de distintos orígenes 
y diversas tradiciones. 

Los restos arqueológicos reflejan que ese crisol 
cultural implicó alteraciones drásticas en varias 
ocasiones, pero ciertas continuidades parecen ha- 
ber desafiado esa intensa metamorfosis. Una de 
ellas compete al modo de exhortar los favores del 
más icónico miembro del paisaje sagrado local: el 
imponente Popocatépetl (fig. 1), el volcán vivo de 
cuya voluble conducta podían devenir abundantes 
cosechas o apocalípticos desastres. Al llegar los es- 
pañoles, el culto a este coloso incluía maquetas del 
mismo, en un curioso paralelo con las que hemos 
registrado en sus faldas orientales en aldeas del si- 
glo 1d.C. 
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Las MAQUETAS DE CERROS EN EL SIGT.O XVI 


Quizá por lo sanguinario de algunos rituales nativos 
y loexótico de otros, o por sus símiles ocasionales con 
las prácticas católicas, los frailes cronistas les pres- 
taxon mucha atención. En el tema que aquítratamos, 
los datos proceden primordialmente de Diego Durán 
(1951) y Bernardino de Sahagún (1969, 1981). 

Enla irregular orografía del altiplano central, pró- 
diga en cumbres, varias delas numerosas celebracio- 
nes se vinculaban con éstas, en particular con el Po- 
pocatépetl, el “más principal cerro de todos los 
cerros”, que “en todo lo que se puede desear es la me- 
jor de la tierra... por las ricas aguas que de este vol- 
cán salen y por la fertilidad grande que de maíz alre- 
dedor de él se coje” (Durán, 1951, p. 204). Dos fiestas 
anuales atendían en especial a esa veneración: tepetl- 
huitlo “fiesta de los cerros”, y atemoztlio “bajada del 
agua”. Ambas compartían un llamativo rasgo: elabo- 
rar efigies de montes con tzoalli, una pasta a base de 
huauhtli (amaranto o “alegría”), maíz tostado y miel 
de maguey. Con ella se hacían figuras de dioses y de 
objetos sacros para distribuir entre el público en mu- 


1. Los montes de la Sierra 
Nevada eran objeto habi- 
tual de culto enla épocapre- 
hispánica, principalmenteel 
Popocatépetl, el majestuo- 
so volcán que enmarca el 
horizonte occidental del va- * 
lle de Puebla 


FOTO GABRIELA URUNUELA 
Y LADRÓN DE GUEVARA 


,sotrasceremonias, puesseleconsideraba*lacar- 

ey guessos de los dioses”, que consumían llamán- 
Bole nicteo-cuaque, que significa “como a Dios” 
(Durán. 1951, pp-166, 204), paralelo con la comunión 
queno pasó desapercibido a los españoles. 


cho 


LA FIESTA DE TEPEÍLHUITL 


En el treceavo mes, hueypachtli era una solemne 
fiesta, llamada también tepeflhuitl. Todo el mundo 
preparaba tzoalli para modelar montañas con fac- 
ciones humanas, ataviadas con plumas y con papel 
pintado con hule negro (figs. 2, 3), y la efigie prin- 
cipal era la del Popocatépetl. Además, se hacían cu- 
lebras con los extremos de ramas o raíces torcidas 
y les llamaban coatzintli, y hacían otras figuras pe- 
queñas de montes con rostro humano, denomina- 
das ecatolonti, que conmemoraban a quienes ha- 
bían muerto ahogados o habían sido enterrados y 
no incinerados, y a éstas y a las culebras las forra- 
ban con £zoalli. 

Colocadas las imágenes en los altares, les ofren- 
daban comida e incienso y en las residencias de los 
ricos les hacían también alabanzas y bebían pulque 
en su honor. Luego, “con la misma acostumbrada 
solemnidad con que mataban y sacrificaban índios 
que representaban los dioses... sacrificaban esta 
masaque hablanrepresentadoloscerrosdondedes- 
pués... la comían con mucha reverencia” (Durán, 
1951, p. 204). Al final, en el templo sacaban el cora- 
zón a cuatro mujeres que representaban a las mon- 
tañas y a un hombre que representaba a una ser- 
piente,losrodaban escaleras abajo, los decapitaban 
y llevaban sus cuerpos al calpul donde los repartían 
para comérselos. 

Templos y cumbres eran los escenarios del nivel 
comunitario de la fiesta. En los pirmeros, tras “ma- 
tar” alas coatzintli, las repartían alos lisiados pues 
creían que el tzoalli era medicinal, y éstos se com- 
prometían a dar el huauhtli para la masa del año 
próximo, Ahí también sacrificaban a niños y escla- 
vos donados por los principales, y hacían a los dio- 
ses de tzoalli ofrendas acordes al tamaño de éstos: 
vasijas miniatura, cuentitas, copal, hule y plumas. 
Subían después cada año a un cerro distinto a ha- 
Cer ritos y comer algunas de las maquetas. Pero la 
fiesta de tepeílhuitl tenía también un nivel domés- 
tico, pues en las viviendas cubrían con tzoalli a ser- 
Pientes de madera y pequeñas figuras y “había en 
cada casa fiesta”, “cada uno en su casa de sus puer- 
tas adentro tenían unos oratorios y piecesitas par- 
Uiculares donde tenían sus idolillos”, y ahí ponían 
'Sus cerros fingidos” que luego decapitaban con un 
Cuchillo de pedernal y los comían “en nombre de sa- 
Crificio” (Durán, 1951, pp. 295-296). 


LA FIESTA DE ATEMOZTLI 


En el mes décimo sexto se realizaba la fiesta de ate- 
moztli, hacia diciembre, cuando hay algunas lluvias 
fuera de tiempo, para que Tláloc suministrara agua 
en el año venidero (fig. 4). Esta fiesta se relaciona- 
ba con los montes, por ser en sus cimas donde se 
congregan las nubes que proveen el preciado líqui- 
do. Para este propósito se hacían votos de elaborar 
con tzoalli imágenes de cerros, llamadas tepictli 
(fig. 4b), de nuevo dándoles rasgos humanos. 
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2. Tepeílhuitl significa fiesta 
de los cerros, “...en el qual 
tiempo honraban a cerros 
q/eran prodigiosos, como 
losvolcanes que están haqui 
y las sierras q'estan nevadas 
porque las tenían por cosa 
Divina... Son unos cerros de 
diversas semillas que los re- 
presentavan y ponianles sus 
rostros como aquí esta pin- 
tado adornándolos las ca- 
bezas con plumas y joyas”. 


Códice Ramírez. 
REPROGRAFÍA: OLIVER SANTANA f RAÍCES 
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Dos fiestas anuales atendían en especial a la veneración al Popocatépetl: tepeílhuitl o “fiesta 
de los cerros”, y atemoztli o “bajada del agua”. Ambas compartían un llamativo rasgo: 
elaborar efigies de montes con ¿zoalli, una pasta a base de huauhili (amaranto o “alegría”), 


a 
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maíz tostado y miel de maguey. 


yuab quí 

aseyoal nepo 

arroco ola uo guay ubquita 
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3. En tepellhuitl, las all 
montañas se miniaturizal; 
en maquetas de tzoalli d 
facciones humanas. Prir| 


ros Memoriales, f. 252r, 
REPROGRAFÍA MA PACHECO / RAÍCES 
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Aquí el ámbito comunitario y el doméstico se en- 
trelazaban, Quienes hacían las efigies iban con los 
sacerdotes del calmécac a que les confeccionaran 
los atavíos de papel; después las velaban una noche 
con cantos, bailes y ofrendas: tamales minúsculos 
en vasijitas de madera, diminutos cuencos de barro 
con chocolate y pequeños bules con pulque. El día 
de la fiesta regresaban las efigies a las casas de sus 
creadores y al amanecer los sacerdotes les abrían 
los pechos con un tzotzopaztli (lanzadera), les sa- 
caban los corazones que les habían puesto, los me- 
tían en los bules y los daban a los autores de las fi- 
Suras, Á éstas les cortaban las cabezas y las 
guardaban, y repartían el cuerpo y lo comían. Que- 


— A 


maban en los patios de las casas los adornos de pa- 
pel y las vasijas de madera, y llevaban las cenizas y 
las ofrendas usadas a los oratorios, terminando ahí 
con un festín para el que todos cooperaban. 


LAS MAQUETAS DE TETIMPA 


Aunque las fuentes describen esas celebraciones 
para la Cuenca de México, dejan ver que se efectua- 
ban en todo el altiplano: “El mesmo día que se ha- 
cía la fiesta de este volcán en México y en toda la 
tierra”, “universalmente se hacía”; de hecho, atepell- 
huitl le llamaban también “Coaylhuitl”, “fiesta ge- 
neral de toda la tierra” (Durán, 1951, pp. 204, 206, 
295), así que el valle de Puebla habría compartido 
esta tradición y, justo en él, la arqueología muestra 
lo que pudieran ser sus raíces. Tenía razón fray Die- 
go Durán (1951, p. 204) al decir que las faldas del 
Popocatépetl estaban “pobladísimas de gente y lo 
estuvieron siempre”, pero ni él habrá tenido idea de 
la dimensión temporal de ese “siempre”, ni frayJuan 
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4. a) Atemoztli, o "descen- 
dimiento delagua”,calapor 
diciembre, ”...en el qual 
tiempo an cesado totalmen- 
te las aguas y suele aver al- 
gunos rocios extraordina- 
rios por aca, por cuya causa 
dezian q/pues el dios de los 
aguaceros o lluvias embiava 
fuera del tiempo ordinario 
este rocío qéra señal quería 
que en este tiempo se le hi- 
ziese particular memoria y 
fiesta y assi se la hazian, este 
dios se llamava Tlaloc”. Có- 
dice Ramírez. b) Para ate- 
moztli se elaboraban con 
tzoalli efigies de los cerros, 
llamadas tepictli o tepicto- 
ton, otorgándoles aparien- 
cia humana con ojos de ayo- 
cotes negros y dientes de 
pepitas de calabaza. Prime- 


ros Memoriales, f. 2671. 


Aj REPROGRAFÍA: OLIVER SANTANA / RAÍCES 
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de Torquemada (1969, p. 279) de la longevidad de 
esta costumbre cuando aseveró que 


...los Antiguos indios de esta Tierra, dejaron per- 
suadido a sus sucesores, que en los Montes, y Sie- 
rras mas altas, y empinadas... moraban unos Dio- 
ses... quefácilmente se enojaban conlos Hombres, 
y los castigaban... y por aplacar su ira, inventaron, 
y ordenaron esta tan celebre Fiesta. 


En la falda oriental del Popocatépetl se ha registra- 
do ocupación desde 800 a.C., hasta que una desco- 
munal erupción en el siglo 1 d.C. sepultó al área con 
hasta 2 m de piedra pómez. Una de las aldeas afec- 
tadas fue Tetimpa, en donde 29 casas exploradas 
han aportado detallados datos sobre la vida rural 
deinicios denuestra era. Cada vivienda tenía al cen- 
tro del patio un adoratorio cuyo común denomina- 
dor es una chimenea que perfora el piso y da auna 
cámara de combustión para emular las fumarolas 
del volcán. A veces el tiro nada más se cubría con 
una piedra simple o labrada, pero muchos adorato- 
rios reproducían no sólo el cráter, sino a la monta- 
ña en sí, en una maqueta de piedra y lodo, con una 
o dos chimeneas con tapas de esculturas antropo o 
zoomorfas (figs. 5a, 5b). Las ofrendas en los ado- 
ratorios se hacían en vasijas pequeñas y las piedras 
sacras eran “alimentadas” con un pigmento rojo 
(figs. 6,7). Además de su dedicación al volcán, cier- 
tos rasgos de los adoratorios les vinculan también 
con los ancestros, comolos grupos de guijarros co- 
locados junto a ellos que aparecen también en 
las sepulturas. 


COMENTARIOS 


Las maquetas de Tetimpa eran permanentes 
y de materiales duraderos, mientras que las 
de tiempos tardíos eran temporales y de iz0a- 
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li, pero quizá este cambio se deba a su función so- 
PS rr a . 

cial. Tetimpa era una comunidad rural, con un cul- 

to doméstico centrado en el volcán y en la relación 


con los linajes fundadores. Las deidades eran po- 
cas, pues sólo hay imágenes de Huehuetéotl, de Tlá- 
loc y de serpientes; el resto son efigies humanas, tal 
vez ancestros deificados o representaciones “antro- 
pomorfizadas” del Popocatépetl (fig. 8). Calmar al 
volcán y honrar alos antepasados eran necesidades 
permanentes, y permanentes eran esas maquetas. 
Las del siglo xv1 eran producto de una sociedad es- 
tatal, con un vasto conjunto de dioses a venerar, por 
lo que su efímera existencia podría responder a que 
los puntos de enfoque de las múltiples fiestas noin- 
terfirieran entre sí y tuviera cada cual su importan- 
cia en el tiempo que el calendario le asignaba. 


No obstante, hay rasgos cruciales compartidos 
entrelas maquetastempranas y las tardías, además, 
por supuesto, de la miniaturización y humaniza- 
ción delas montañas: la importancia de las serpien- 


5. a) Todos los adoratorjos' 
de Tetimpa reproducen el 
cráter del Popocatépetl 
pero muchos son maquetas! 
de la montaña completa, 
con esculturas coronando! 
las chimeneas. b) Algunas; 
de las maquetas tetimpe. 
ñas del volcán incluyen re 
presentaciones de cabezas, 
de serpientes como tapas, 


de las chimeneas. 
FOTOS PATRICIA PLUNKET NAGODA 


6. Entre los objetos encon 
trados junto a los adoráto| 
rios hay vasijas miniaturi 
para libaciones. La sección 
del vaso que se ve mide Í 


em de alto. 


FOTO: GABRIELA URUNUELA 
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tes y Su asociación al volcán; el alimentar a los pe- 
queños montes-deidades con recipientes acorde a 
su tamaño (aunque los del siglo xvi eran también 
“alimenticios”, consumidos tras su uso, integrando 
la materia divina al organismo humano, pero ése es 
tema que merece atención aparte); y la relación con 
el mundo de los muertos. 

Las maquetas de Tetimpa, que emulan en forma 
yfunciónal Popocatépetl, eran muy pertinentes para 
intentar aplacarle en una época de amenazante ac- 
tividad volcánica. Aunque los indígenas del Posclá- 
sico no conocían el alcance de esa capacidad des- 
tructiva, quizá la fertilidad de sus suelos y el agua 
que de él descendía no eran el único móvil para que 
le tuviesen “más devoción y le hiciesen más honra” 
(Durán, 1951, p. 204). Luego de un millar y medio de 
años desde la erupción que en el siglo 1 destruyó el 
ámbito local y brindó la semilla para gestar un nue- 
vo orden social, la magnitud de la antigua catástro- 
fe sería inimaginable para quienes no la atestigua- 
ronyse habríaintegradoyaalaesferadelasleyendas, 
pero quizá la conciencia borrosa de que el generoso 
volcán tenía también un lado oscuro se haya ido ca- 
nalizando en atribuirle todo tipo de adversidades, 
que es la percepción que los cronistas registraron. 
Empero, la intención vital de su culto en el siglo xvI 
era pedir “tranquilidad de los tiempos”, misma mo- 
tivación que originó las efigies tetimpeñas. 

Noes factible trazar una continuidad directa en- 
tre las maquetas del siglo 1 y las del xv1. Sin embar- 
go, su similitud conceptual sugiere que estas últi- 
Mas no fueron ideadas por el aparato estatal del 
Posclásico, sino tomadas de una antigua tradición 
Mantenida en la cultura popular, pues si bien los 
grupos que habitaron el área cambiaban, compar- 
tían todos las bondades y amenazas del inmutable 
marcador del paisaje sagrado: Popocatzin o Popo- 
catépetl, la montaña humeante. 


* Gabriela Uruñuela y Ladrón de Guevara. Doctora en arqueolo- 
gía. Catedrática-investigadora en el Departamento de Antropo- 
logía de la Universidad de las Américas-Puebla. 
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versidad de las Américas-Puebla, 
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7. Tres rostros de maquetas 
de Tetimpa (sin escala). Las 
piedras de los adoratorios 
eran aparentemente "ali- 
mentadas” lanzándoles una 
solución conpigmentorojo; 
a veces apenas se aprecia 
en pequeños manchones, 
pero todas tienen vestigios 


de ello. 


FOTO GABRIELA URUNUELA 
Y LADRÓN DE GUEVARA 


8. Uno de los motivos cons- 
tantesen las piedras que co- 
ronan a los cerros miniatura 
de Tetimpa parece ser un 
“rostro” del Popocatépetl, 
con el cabello en surcos y la 
Cafa frecuentemente en ac- 
titud de soplar. 


FOTO; GABRIELA URUÑUELA 
Y LADRÓN DE GUEVARA 


Los tamales tzoalli se hacen 
para las peticiones de lluvia 
que se realizan en concor- 
dancia con una fecha princi- 
pal, el 25 de abril, día de San 
Marcos. Los tamales, junto 
con otros alimentos, se co- 
locan generalmente dentro 
de un círculo de piedras que 
rodean a los altares de la 
cruz del cerro, elementos 
que representan los limites 
del territorio de la comuni- 
dad. Coachimalco, Guerre- 
ro. 1 de junio de 2003. 


FOTO: SAniItL VUELA 
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omo resultado de los procesos migratorios 
que se dieron desde la Cuenca de México 
hacia lo que hoy es la región de la Montaña 
guerrerense —siglos xIn-xv-, grupos nahuas se 
asentaron en la región y crearon los enclaves pobla- 
cionales actuales y la zona ritual de £zoalli. Llevaron 
consigo sus creencias, tradiciones y costumbres; en 
síntesis, su cultura. Y dentro de este bagaje cultural 
se encuentran varias pautas que representan con- 


tinuidades desde elpasado prehispánico:lospaque- 
tes sagrados (véase Arqueología Mexicana, núm. 


_ 112) ylostamales tzoalli, entre otros, Estos tamales, 


elaborados con amaranto y maíztostado, adquieren 


' un carácter sagrado pues forman parte de la para- 


fernalia religiosa y ritual, por lo que resulta impor- 
tante conocer los eventos en que actualmente se les 
encuentra, las formas en que se les elabora y su 
simbolismo. 


MIGRACIÓN Y CONTINUIDADES 
CULTURALES 


Con las migraciones nahuas hacia lo que hoy es la 
región interétnica también conocida como Mixte- 
ca nahua tlapaneca, los migrantes llevaron consigo 
su cosmovisión, la cual ha sufrido transformacio- 
nes por el proceso de inserción en un contexto in- 
terétnico y en el marco de los procesos de domina- 
ción colonial y, posteriormente, nacional. A pesar 
de esto, dichas pautas conservan un sentido muy 
semejante al que describieron los cronistas. 

De esta manera, los hablantes de náhuatl que 
pueblan en la actualidad la región de la Montaña, 
sobre todo en los alrededores y al norte de Tlapa, si- 
guen teniendo en el cultivo del maíz la base de esa 
cosmovisión que estructura y da sentido, continui- 
dad, al llamado “núcleo duro”, entendido como “el 
conjunto de elementos de una cosmovisión que tie- 
hen una gran resistencia al cambio histórico, y que 
estructuran y dan sentido al resto de la cosmovi- 
sión” (Alfredo López Austin). Entre las prácticas y 
Creencias religiosas que ahí se desarrollan está la 
elaboración de tamales tzoallí como parte de una 
Unidad temática, entendida ésta por Peter van der 
Loo como un conjunto de prácticas culturales que 
adquieren sentido y coherencia en torno a un tema 
común que, en nuestro caso, es el quehacer agríco- 


la ysu relación con divinidades y potencias de la llu- 
via y la fertilidad. 
Como se ve en otros artículos de este número de 


Arqueología Mexicana, los tamales cumplieron en 
el pasado una función ritual y simbólica, ya que la 
masa de tzoalli permitió la elaboración de ¡xiptla, 
figuras o esculturas de las deidades, objeto de cul- 
to. Ixiptla era elaborada con amaranto, de ahí que 
esta planta tuvo un carácter sagrado -—además de 
sus grandes propiedades alimenticias—, pues era el 
soporte material con el cual se elaboraba la repre- 
sentación de la deidad. Quizás ese alto poder ali- 
menticio, ya conocido por la población mesoameri- 
cana, fue el que la condujo a darle ese carácter sacro. 


Los tamales tzoalli son pre- 
parados con antelación por 
mujeres. Desde el momen- 
to de su elaboración ad- 
quierenun caráctersagrado 
y no es permitida su inges- 
tión, sino hasta después de 
terminado el ritual. +) Tama- 
les tzoalli con forma de cu- 
lebra, al frente, y de cuervo, 
atrásala derecha. Coatlaco. 
Abril de 2011. bj) Elabora- 
ción de tamales tzoalli en 
forma de idolitos, para el ri- 
tual de petición de lluvias. 
Coatlaco, Guerrero. Abril 
de 2011 


FOTOS SAMUEL VILLELA. 
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Las figuras antropomortas 
de los tamales tzoalli repre- 
sentan alos ángeluso ange- 
litos, “trabajantes”, quienes 
son los auxiliares de San 
arcos. Puede decirse que 
son continuidad cultural de 
os tepictoton prehispáni- 
cos, figuras hechas con tzoa- 
Íli que representaban a los 
ayudantes de Tláloc. Tama- 
es con forma de idolitos y 
de cerro junto a un par de 
platos con ofrenda alimen- 
icia. Se colocaron junto al 
círculo de piedras alrededor 
del adoratorio. Coatlaco, 
Guerrero. Abril de 2011. 


FOTO SAMUEL VILLELA 
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EL CONTEXTO 
RELIGIOSO Y RITUAL 


La elaboración delos ¿zoallise da, sobre todo, enlas | 
peticiones de lluvia que se realizan en concordan- 
cia con una fecha principal: 25 de abril, día de San 
Marcos, quien es a su vez la principal deidad agrí- 


cola en esa región interétnica. Sin embargo, el zog- 
1li también se elabora al final del ciclo agrícola. 

En la cima de las montañas sagradas hay adora- 
torios donde, por lo general, se ubica la cruz del ce- 
rro, representación simbólica dela deidad y del agua 
contenida en su interior. En los altares suele haber | 
también representaciones de San Marcos, y es ahí 
donde preferentemente se llevan acabo los ritos pe- 
titorios y, en ocasiones, los ritos de aseguramiento | 
de la cosecha; los ritos pueden llevarse a cabo tam- 
bién en los hogares o en los campos de cultivo. En 
algunos poblados las mujeres preparan con antela- 
ción los tamales, los que desde el momento mismo 
de su elaboración adquieren un carácter sagrado y! 
no es permitida su ingestión sino hasta después de 
terminado el ritual, 


gy FIG Ss: ) 
: SIMBÓLICA 


> las formas principales que adquieren los ta- 
Unade E de figuras antropomorfas que, para los 
; de, s, representan a los ángelus o angelitos, 

> que son los auxiliares de San Marcos. 
probo ida, son una continuidad de la figura de 
¡Bo 0 figuras tzoalli que representaban a 
de ayudantes de Tláloc. 

Una peculiar figura emtropomorta es de conte- 
nido mítico. En el poblado de Chiepetepec, munici- 
y io de Tlapa, se elaboran un par de figuras que per- 
an ala pareja mítica fundadora: Ma. Antonia 


'sonific h e 
Chiepetzin. Se les coloca en un pequeño recipien- 


te de plástico, junto al tamal que representa a la co- 
semálotl, culebra aparejada al arco iris y a las trom- 
bas. En la cabecera municipal de Xalpatláhuac se 
elabora otra pareja, así como gusanos y pajaritos, 
quienes COn su canto contribuirán a la llegada de 
las lluvias. 

Una forma muy significativa es la de los montes 
que, como se ha dicho, son la morada de San Mar- 


cos. La figura de estas formaciones naturales, sa- 
cralizadas, representan una continuidad en cuan- 
to alos tepememe (cerros) e ixiptla tépetl (deidades 
de los cerros). 

Una singular apariencia de estos tzoalli en for- 
ma de cerros es la representación de los volcanes 
Popocatépetl y La Malinche, que se colocaban den- 
tro del grupo de tamales sagrados en la pelición de 
lluvias de la localidad de Chiepetepec. La preemi- 
nencia del volcán en la cosmovisión mesoamerica- 
na sigue vigente en el papel que desempeña su re- 
presentación en los tamales. 

Otra de las formas comunes de ¿zoalli es la cu- 
lebra. La representación de este ofidio tiene varias 
connotaciones simbólicas, ya que alude a la fertili- 
dad dela tierra, pero también representa al arcoiris 
y la tromba, por lo cual recibe el nombre de cose- 
málotl. El carácter polivalente de su simbolismo 
hace que esté presente en todos los lugares donde 
hemos registrado la presencia de tzoalli, así como 
en los rituales de inicios y final del ciclo agrícola. 
También se presenta en los rituales de asegura- 
miento de la cosecha, como hace medio siglo refi- 
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En el poblado de Chiepete- 
pec, Tlapa, Guerrero, se ela 
bora un par de figuras de 
tzoalli que representan a 
Ma. Antonia y Chiepetzin, la 
pareja mítica fundadora del 
pueblo. Se les coloca en un 
pequeñorecipiente de plás- 
tico, junto al tamal que re- 
presenta ala cosemálotl, cu- 
lebra relacionada con el 
arco iris y las trombas 
Chiepetzin y Ma. Antonia. 
Chiepetepec, Guerrero. 
Mayo de 1998 


FOTO SAMUEL VILLELA 
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Tamales tzoalli para el ritual 
de petición de lluvia en Xal- 
patláhuac, Guerrero. Se ve 
una pareja antropomorfa y 
alrededor figuras de anima- 
les. Agosto de 2006. 


FOTO. ESMERALDA HERRERA 


Con tamales tzoallise repre- 
sentaba a los volcanes Po- 
pocatépetl y La Malinche, 
quesecolocaban dentro del 
grupo de tamales sagrados 
durante el ritual de petición 
de lluvias. Tamal tzoalli que 
representa al cerro de La 
Malinche. Chiepetepec, 
Guerrero. Mayo de 1998, 


FOTO SAMUEL VILLELA. 
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rió Maurilio Muñoz en Mixteca nahua tlapaneca 
(1963, p. 155): 


En la cuadrilla La Libertad [del municipio de Oli- 
nalá] se agradece una buena cosecha con una fies- 
ta especial. El día 17 de octubre el pueblo coopera 
para hacer un dulce con la semilla llamada “ale- 
gria”, que se tuesta y se le agrega piloncillo; el dul- 
ce [tzoalli] tiene la forma de una culebra, lo sufi- 
cientemente grande para quetodo el pueblo pueda 
comer parte de ella. 

Cuando la culebra de dulce está terminada, el 
pueblo se reúne y marcha hacia un cerro cercano 
en cuya cúspide hay una cruz de madera. Se lleva 
el dulce en charola; se hacen acompañar por mú- 
sica y en el camino se baila e ingiere mucho aguar- 
diente, parte del cual riegan en el trayecto. Perma- 
necen en el cerro toda la noche, durante la cual se 


reza, se baila, se come y se emborracha; al amane- 


cer del día 18 de octubre, día de San Lucas, se cor- 
ta la culebra y se reparte entre todos los asisten- 
tes, quienes después de comer su porción, dan por 
terminada la fiesta. 


Los tzoalli también están presentes en las localida: | 
des de Coatlaco y Xalpatláhuac, en los rituales di 
primicias. En La Libertad, la mecánica del ritual re: 
ferido sigue vigente. 

Las formas animales tienen connotación mítil 
ca y sirven también para conjurar alas especies quí 
pueden dañar la cosecha. En el primer caso, tene! 
mos la figura de aves que, en Coatlaco, remiten ¿ 
los cuervos o cacálotl, que según el mito de origel 
dela agricultura habrían colaborado con los huma! 
nos para la obtención de la semilla de maíz. La ela! 
boración de tzoalli con la figura de estas aves sí 
acompañaba de una danza ritual durante la peli? 
ción de lluvias: una pareja de varones, cargando lo; 


como P 
cultura 
la evan? 


de sus Y 


tamales CON dicha figura, danzaban en torno al al- 
tar y a la cruz del cerro. Hoy en día esta danza ya 
no se realiza. 

Sobre el segundo aspecto, Johanna Broda y Au- 
rora Montúfar refieren en un artículo sobre una pe- 
tición de lluviasen Temalacatzingo, Guerrero (2013, 
p-139), la presencia de ranas, sapos, arañas, hormi- 
gas, mariposas, tortugas y camaleones. En Chiepe- 
tepec se elaboraban tamales con formas de cerdos, 
zorros, ratones, gusanos y culebras, en alusión a las 
diversas especies de animales que pueden causar 
estropicios en la milpa. Por este motivo se les repre- 
senta por medio de los tamales para hacerlos partí- 
cipes del acto propiciatorio, y de esta manera invi- 
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e de las creencias indígenas, los tz0all; repre 
n indicadores de la persistencia de ina ri 


ación y de la modernidad, y ha dado soporte a identidade: 


tarlos a no dañar la milpa. La presencia simbólica 
de estos animales en esos rituales puede compagi- 
narse con su presencia en los códices, tal como su- 
cede en varias páginas del Códice Fejérváry-Mayer, 
en que se encuentra representado un grupo de ani- 
males y plantas “que rasguñan, muerden o pican” 
(Ferdinan Anders et al., 1994, p. 199). 

En Chiepetepec, la presencia de tzoalli en la 
ofrenda que se coloca frente al adoratorio en que se 
lleva a cabo la petición de lluvias es una muestra de 
la variedad de formas que asumen los tamales. Al 
lado de velas, aguardiente, flores, alimento y las ca- 
bezas de un par de chivos, se encuentra un grupo 
de seis pequeños cestos de plástico con tamales en 


s étnicas. 


RA A A EAS, tao 
sentan una forma de continuidad 


>| 
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liriosidad que ha resistido los embates de 
El conocimiento 


sas formas y significados nos permite entender buena parte de su cosmovisión, de 


En la cuadrilla de La Liber- 
tad, Guerrero, para el ritual 


de la petición de | 


uvias se 


hace una culebra de tzoalli 
de la quetoda la comunidad 
come un trozo en cierto mo- 


mento del desarr 


ollo del 


rito. Presentación de tama- 


les tzoalli en la pet 


¡ción de 


lluvias. Cuadrilla de 
tad, Mayo de 2004 


FOTO SAMUEL VILLELA 


LaLiber- 


Junto al túmulo de piedras 
-adoratorio-se ven los reci 
pientes en plástico de colo- 
res que contienen las diver- 
sas formas de tzoalli 
Ofrenda para la petición de 
lluvia en la cima del cerro 
Chiepetzin, Chiepetepec, 
Guerrero. Mayo de 1998 


FOTO SANVEL VILLELA. INFORMACION 
BLANCA JIMENEZ Y SAMUEL VILLELA, 
INVESTIGACIÓN DE CAMPO, MAYO DE 159. 
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formade gusanos, culebras, roedores, aves, asícomo 
del volcán Popocatépetl y el cerro de La Malinche, 
además de la pareja mítica fundadora: Ma, Antonia 
y Chiepetzin. 

En las cuadrillas de La Libertad y Temalaca- 
tzingo, municipio de Olinalá, los tamales sagra- 
dos se elaboran en forma de pequeñas estrellas, 
La figura estelar reviste significación especial 
pues puede tratarse de una representación 
de Venus, el lucero de la tarde, muy vinculado 
al ciclo agrícola del maíz en la cosmovisión 
mesoamericana. 

Para terminar con esta sucinta caracterización 
de los tzoalli, habrá que mencionar la última par- 
te del acto ritual: la muerte simbólica de las enti- 
dades representadas en los tamales y su ingestión 
por parte de los asistentes al evento. Los ofician- 
tes nativos, con un pequeño objeto punzocortan- 
te, representan el acto de darles muerte, traslo cual 
serán comidos por la gente presente. Esla acción, 
que en sí constituye un acto de teofagia, es seme- 
jante a la que se desarrollaba en tepeíhuitl una de 
las fiestas de las veintenas en el calendario ritual 
mexica— y no se diferencia mucho de la comunión 
cristiana. 


vos, Popocatépel | y 


dl 


La elaboración de tamales ¿zoalli deviene de un! 
tradición mesoamericana que actualmente per] 
dura entre los nahuas de la Montaña guerrerense 
sobretodo en peticiones de lluvia yrituales de ase 
guramiento de la cosecha. Aunque la hemos regis! 
trado en las comunidades nahuas de esa región 
tenemos indicios de su presencia en otro Impo!l 
tante enclave de Guerrero: el Alto Balsas. Una re 
ferencia de Eustaquio Celestino Solís (Siuateyu 
ga. Una norma indígena de control social, p. 31 


ermitesuponersu presencia: "En elsitiodon- 


nosp p : 
ado [alguien] le reza y le deposita ho- 


de ago 
¿s de azuchil, copal y muchos muñequitos de 
q de maíz: unos son los 'Dueños de la Tier rá, 


me 
ros los" Dueños del Cielo' y otros los 'Dueños del 


ol 


Agua” 
Como parte de las creencias indígenas, los £z00- 


1li representan una forma de continuidad cultural 
,sonindic adores de la persistencia de una religio- 
ad que ha resistido los embates de la evangeliza- 
ción y de la modernidad, y ha dado soporte a iden- 
tidades étnicas. El conocimiento de sus diversas 


J 
sid 


formas y significados nos permite entender buena 
parte de su cosmovisión, de esa otredad. 3% 
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Otra forma de los tarnales 
sagrados son pequeñas es- 
trellas, que se elaboran en la 
cuadrilla de la Libertad y Te- 
malacatzingo, Olinalá, Gue 
rrero. Canasto con tamales 
tzoalli con forma de culebra 
y jícaras en donde hay tama- 
les con forma de estrella. La 
Libertad. Mayo de 2008 


FOTO: SAMUEL VILLELA. 


Los dos últimos actos ritua- 
les de la petición de lluvia 
son la muerte simbólica de 
las entidades representadas 
en los tamales tzoalli y la in- 
gesta de éstos por parte de 
los asistentes al evento. a) El 
oficiante del ritual de peti- 
ción de lluvia mata simbóli- 
camente a los tzoalli. lo) In- 
gesta de los tamales tzoalli 
después de su sacrificio sim- 
bólico. Ambas en La Liber- 
tad, Mayo de 2008 


FOTO SAMUEL VILLELA 
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OFRENDAS DE AMARANTO PARA 
LOS DIOSES DELA LLUVIA 


Aurora Montúfar López 


TRADICIÓN MESOAMERICANA 


La recuperación de semillas de amaranto, como ofrenda al dios de la lluvia en algunas ollas Tláloc del Templo 


Mayor de Tenochtitlan, el festejo y recreación prehispánicas de los dioses pluviales en masa de amaranto y la 


manufactura, con esta masa, de imágenes alusivas al agua en los rituales por la lluvia, sugieren un vínculo 


sagrado entre el tiempo y el amaranto. 


Los amarantos, con excep- 
ción de Amaranthus hypo- 
chondriacus L., que es una 
planta cultivada, son hierbas 
que se recolectan y forma- 
ron y aún forman parte de la 
dieta humana en las zonas 
templadas y cálidas de Mé- 
xico. Rama de amaranto 
(Amaranthussp.), Cueva Cox- 
catlán, fase Venta Salada 
(700-1500 d,C.), valle de Te- 


huacán, Puebla. 
FOTO ARCHIVO DE AURORA MONTÚFAR 
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lestudio botánico de algunas ollas Tláloc del 

Templo Mayor de Tenochtitlan, mediante 

una metodología específica para la recupe- 
ración e identificación de estructuras vegetales 
(hojas, flores, frutos y semillas), permite conocer 
las plantas, su deposición intencional y trascen- 
dencia utilitaria (sustento, ritual, salud, eLc.), acti- 
vidades agrícolas, de recolección, así como aspec- 
tos generales de la vegetación y climas locales o 
regionales y, en su caso, especies alóctonas obteni- 
das como tributo, en un tiempo y un espacio deter- 
minados. Los datos sobre flora se relacionan con la 
información histórica novohispana y la etnografía, 
para definir la relevancia simbólica de algunas 
plantas y su pervivencia como elementos rituales 
mesoamericanos. 


ANTECEDENTES ARQUEOLÓGICOS 
DEL AMARANTO 


Las plantas del género Amaranthus, llamadas co- 
múnmente amaranto, alegría, quelite, quintonil o 
bledo, han sido recuperadas en contextos arqueo- 
lógicos con más de 5 000 años, por ejemplo, las cue- 
vas secas del valle de Tehuacán, Puebla, cuando los 
cazadores-recolectores iniciaban el proceso de do- 
mesticación del maíz(Mangelsdorfetal., 1967).Con 
el establecimiento de la agricultura, los quelites se 
vieron favorecidos, pues son plantas que se desa- 
rrollan preferentemente entre los terrenos de culti- 
vo y caminos. Los amarantos (a excepción de la ale- 
gría Amaranthus hypochondriacus L., que es una 
planta cultivada) son hierbas de recolección y han 


En la parte del centro del 
Templo Mayor de Tenochti- 
tlan se depositaron ofren- 
das relacionadas con la gue- 
rra y la agricultura, que 
también están vinculadas 
con la producción agrícola y 
la conquista de nuevos terri- 
torios que permitían obte- 
nertributos. a) Ofrenda 102 
y olla Tláloc. Templo Mayor 
de Tenochtitlan. b) Olla Tlá- 
loc, ofrenda 102. Templo 
Mayor de Tenochtitlan, 
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formado parte de la dieta humana en las zonas tem- 
pladas y cálidas de México, según registros prehis- 
tóricos, prehispánicos, novohispanos y contempo- 
ráneos. 

Algunas semillas arqueológicas de amaranto 
han sido encontradas en los sedimentos prehispá- 
nicos del subsuelo de Tlatelolco, en ciertos inmue- 
bles del Centro Histórico de la Ciudad de México: 
Palacio Nacional, Museo Nacional de las Culturas, 
Catedral Metropolitana y Templo Mayor de Teno- 
chtitlan, principalmente. 


AMARANTO EN LAS OFRENDAS 
DEL TEMPLO MAYOR DE TENOCHTITLAN 


Desde el inicio del Proyecto Templo Mayor, en 1978, 
algunas de las ofrendas excavadas contenían vasi- 
jas de cerámica con la efigie del dios de la lluvia, de- 
nominadas ollas Tláloc. Entre 1997 y 2000 se anali- 
zó el contenido botánico de las ollas Tláloc de las 
ofrendas 000X y 102, la primera de la Casa de las 
Águilas y la segunda de la Casa de las Ajaracas o 
Mayorazgo de Nava Chávez, donde se trabajó a par- 
tir del hallazgo de la escultura de Tlaltecuhtli, “se- 
ñora dela Tierra”, durante la séptima temporada de 
excavaciones del Proyecto Templo Mayor (2006- 
2015), dirigida por el Dr. Leonardo López Luján. De 
las ofrendas allí registradas, se estudiaron los res- 
tos vegetales enlas vasijas de los depósitos 120, 126 
y 141 y del 166 de la Plaza Gamio, como parte del 
Programa de Arqueología Urbana del Proyecto 
Templo Mayor, 
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Estas ofrendas aparecieron en la margen occi- 
dental del Templo Mayor de Tenochtitlan, a uno y 
otro lado del eje imaginario este-oeste, que divide 
al recinto sagrado en dos mitades, la del norte, pre- 
sidida por el dios de la lluvia, TPláloc, y la del sur, por 
el dios guerrero Huitzilopochtli. La ubicación cen- 
tral de estos depósitos sugiere que fueron inhuma- 
dos para venerar a ambos dioses. Las ofrendas sere- 
lacionan con la guerra y la agricultura, aspectos 
básicos de la economía mexica, asociados con la 
producción agrícola y la conquista de nuevos terri- 
torios que permitía obtener tributos. 


AMARANTO Y OTRAS SEMILLAS 
EN LAS OLLAS TLÁLOC 


El contenido de las ollas Tláloc era una ofrenda ex- 
clusiva para la divinidad acuática. Su estudio bo- 
tánico mostró la presencia común de semillas de 
quelite (Amaranthus sp.), chía (Salvia hispanica 
L.) y epazote (Chenopodium sp.). que aparecieron 
acompañadasindistintamente porsemillasde chía 
de Colima o chiantzotzol [Hyptis suaveolens (L.) 
Poit], yauhtli o pericón (Tagetes lucida Cav.), cala- 
baza (Cucurbita pepo L.) y copal (Bursera bipinna- 
ta Engl.). Chía y calabaza son plantas cultivadas y 


las demás son de recolección, las primeras prove- 
nientes de la Cuenca de México, y el copal y la chía 
de Colima y otras regiones, probablemente como 
tributo. 

El registro de miles de semillas de amaranto, en- 
tre otras, manifiesta abundancia: lluvia y fertilidad 
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Fl registro de miles de semi- 
llas de amaranto en el Tem- 
plo Mayor de Tenochtitlan, 
entre otras, manifiesta 
abundancia, lluvia y fertili- 
dad agrícola. Como parte 
de la ofrenda a Tláloc, están 
vinculadas simbólicamente 
con el buen temporal y la fe- 
cundidad. Semillas de ama- 
ranto (Amaranthus sp.) 
Ofrenda 141. Templo Mayor 


de Tenochtitlan 
FOTO ARCHIVO DE AURORA MONTUFAR 
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agrícola. Estas simientes, como parte de la ofrenda 
a Tláloc, están vinculadas simbólicamente con el 
buen temporal yla fecundidad, fenómenos que pro- 
picianla producción delos mantenimientos, la vida 
y el equilibrio del universo, según el pensamiento 
religioso mesoamericano. 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
Y SIMBOLISMO DE LAS OLLAS TLÁLOC 


Los recipientes globulares asociados con los dioses 
del agua se remontan al Preclásico; las ollas con in- 
negable rostro de Tláloc aparecen en Teotihuacan 
en la fase Tzacualli (1-150 d.C.), en la Pirámide del 
Sol, y en Oztoyahualco. Su manufactura prosigue 
durante el Epiclásico (650-900 d.C.), por ejemplo los 
vasos y jarras efigie de Xochicalco. En el Posclásico 
(900-1521 d.C.) se difunden ampliamente y se en- 
cuentran como ofrenda en templos, cerros, cuevas, 
lagunas y manantiales. Estas vasijas son ofrendas 


por excelencia a los dioses pluviales. En Tula y en el 
Templo Mayor de Tenochtitlan algunas ofrendas 
contienen ollas Tláloc pintadas de azul (con cuen-: 
tas de piedra verde), recostadas y con la boca incli- 
nada sobre un cajete azul, posición que refleja el 
acto de verter el líquido precioso sobre la tierra (Ló- 
pez Luján, 2009). 

En Mesoamérica se creía que las lluvias proce- 
dían de la acción directa de los pequeños dioses de: 
lalluvia (os £laloque), que habitan enlos cuatrorum- | 
bos del universo y portan el agua en ollas que vacían | 
sobre la tierra; éstas son equiparadas con las nubes, 
Las ollas azules con la faz de Tláloc son llamadas; 
“ollas de nubes”, se les concibe como unidad ofren=' 
da-divinidad y se les asocia con la regeneración del 
agua y la fertilidad, elementos revitalizadores de la 
naturaleza año tras año (López Austin y López Lu; 
ján, 2009). Estas ollas también eran equiparadascon 
los cerros, los continentes de agua desde donde los 
dioses creaban la lluvia (López Luján, 2006). 


"Actualmente, en el ritual de 
¡petición de lluvias o fiesta 
del copal en Temalacatzin- 
go, Guerrero, a! amparo del 
humo de copal se hace masa 
de semillas de alegría. La 
masa se hace con harina de 
las semillas de amaranto 
que se tuestan y muelen en 
metate, y la harina se mez- 
cla con agua y azúcar. a) Tos- 
tado de semillas de amaran- 
to o alegría (Amaranthus 
hypochondriacusL.). b) Mo- 
lienda de semillas de ama- 
ranto o alegría (Amaranthus 
hypochondriacus L.). 
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La percepción de los montes como depósitos de 
agua permanece en el pensamiento religioso meso- 
americano: así, los nahuas de Temalacatzingo, Gue- 
rrero, hacen rituales de petición de lluvia y agrade- 
cimiento por la cosecha en la cima del cerro 
Quiaubhtépetl, que consideran está lleno de agua 
(Montúfar, 2013). 


EL AMARANTO PARA RECREAR 
Y FESTEJAR A LOS DIOSES 


El estudio de los rituales permite comprender, en 
parte, lacosmovisión prehispánica en la que el hom- 
bre mediante el ritual parecía incidir en el equili- 
brio de las fuerzas de la naturaleza para hacerlas 
propicias a él. Rendía culto a los dioses que regían 
y personificaban a los fenómenos naturales que se 
deseaba invocar. Festejaba a los tlaloque (Tláloc, 
Chalchiuhtlicue, Chicomecóatl, etc.), a Ehécatl y a 
los ehecatotontin como divinidades del viento, etc.; 
de este modo los rituales y ofrendas alos dioses plu- 
viales servían para conjurar tempestades, granizo, 
etcétera. 

En este sentido, en algunas fiestas mensuales del 
calendario mesoamericano las semillas de amaran- 
to eran tostadas, molidas y amasadas con agua O 


DOSIER 


miel (formando la masa llamada tzoalli), y en oca- 
siones mezclada con masa de maíz, para elaborar 
tamales, pero especialmente para configurar las 
imágenes delos dioses acuáticos y del Sol. Con tz0a- 
lli recreaban y festejaban a Huitzilopochtli, Xiute- 
cuhtli y a los tlaloque, entre otros. 

De masa de amaranto hacían la estatua de Hui- 
tzilopochtli y lo celebraban en los meses tóxcatl y 
panquetzaliztli. Los dioses de la lluvia recreados 
también con masa de tzoalli, a manera de cerros, y 
ataviados a la imagen y semejanza de los tlaloque 
eran honrados en los meses de tepeilhuitl y atemoz- 
tli (y representaban al volcán, la Sierra Nevada y la 
Sierra de Tlaxcala, etc.,como dioses), principalmen- 
te. Después de festejar ricamente a estas divinida- 
des, mediante sacrificios hamanos y de animales, 
entre cantos, baile, comida, bebida y mucho copal, 
las imágenes de amaranto eran sacrificadas y con- 
sumidas como alimento sagrado. 


FIGURAS DE AMARANTO EN OFRENDAS 
CONTEMPORÁNEAS 


En la actualidad, en el ritual de petición de lluvias 
o en la fiesta del copal en Temalacatzingo, Guerre- 
ro, al amparo del humo de copal se hacen en masa 


Algunas semillas arqueológicas de amaranto han sido encontradas 


en los sedimentos prehispánicos del subsuelo de Tlatelolco, en ciertos 


inmuebles del Centro Histórico de la Ciudad de México: Palacio 


Nacional, Museo Nacional de las Culturas, Catedral Metropolitana 


y Templo Mayor de Tenochtitlan, principalmente. 
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Con la masa de amaranto o 
alegría se hacen imágenes 
de “angelitos”, animales 
del agua (ranas, tortugas, 
etc.), granizo, volcanes, etc. 
y una gran serpiente de cas- 
cabel, que se pondrán, la 
madrugada del 25 de abril, 
entre los dones ofrendados 
el día de la Santa Cruz en la 
cumbre del cerro Quiauhté- 
petl para pedir lluvia antes 
de comenzar a sembrar el 
maíz. a) Serpiente de casca- 
bel, angelitos y cerros de 
masa de alegría. kb) Angeli- 
tos, cerros y animales del 
agua de masa de alegría 
c) Angelitos y serpiente 
de cascabel de masa de 
alegría. Ritual de petición 
de lluvias, Temalacatzingo, 


Guerrero. 
FOTOS ARCHIVO DE AURORA MONTÚFAR 
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de semillas de alegría (asando las semillas, molién- 
dolas en el metate y mezclando su harina con agua 
y azúcar) pequeñas imágenes de “angelitos”, ani- 
males del agua (ranas, tortugas, etc.), granizo, vol- 
canes, etc., y una gran serpiente de cascabel. Estas 
figuras forman parte del ritual y de la ofrenda de 
comida variada, flores aromáticas, animales de sa- 
crificio, danzas, una gran pira de copal, etc., a la 
Santa Cruz en la cumbre del cerro Quiauhtépetl 
la madrugada del 25 de abril, para pedir la lluvia 
por la inminente siembra del maíz (Montúfar, 2013). 

En esta ceremonia se usa la masa de amaranto 
parareproducirimágenes delos “angelitos” que lle- 
vaban lluvia a las parcelas; una gran serpiente que 
simboliza a los cerros, viento, rayos, etc., y otras fi- 
guras alusivas al agua. Estas representaciones, se- 
gún el pensamiento religioso nahua, son las mis- 
mas divinidades invocadas como creadoras de la 
lluvia, a las cuales se rinde culto (alimentándolas y 
venerándolas) en tiempo y forma, para demandar 
el temporal para la agricultura del maíz y otros cul- 
tivos. Este hecho muestra la pervivencia de las fes- 
tividades de culto al agua, a los cerros y la fertili- 
dad, de raigambre mesoamericana. Se ofrenda 
amaranto a los dioses de la lluvia (la Santa Cruz 
como advocación del cerro), desde hace más de 500 


años. EX 
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En nuestros días el amaranto ha recuperado popularidad, y el hecho tiene una doble explicación. Por una parte, los estudios de su composición han mostra- 
do de manera clara su valor para la alimentación humana y la facilidad de su incorporación a la dieta y, por otra, su redescubrimiento, en 1975, por los esta- 
dunidenses. Alimentos hechos con amaranto. Tulyehualco, Ciudad de México. 


EL NUEVO 
REVENTÓN 
DEL AMARANTO 


Luis Alberto Vargas, María de la Luz del Valle Berrocal 


Los habitantes de los anliguos pueblos mesoamericanos seguramente quedarían perplejos y a la vez se senti- 
rían orgullosos si pudieran constatar que en el presente el consumo de una de las plantas más usadas y apre- 
ciadas por ellos, el amaranto, sigue siendo del gusto de la gente por su sabor y gran cantidad de nutrimentos; 
además de orgullosos al observar que sus técnicas agrícolas contribuyen a aliviar la malnutrición y la pobreza 


de sus descendientes. 
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La historia del amaranto ha tenido sus buenas y 
malas épocas en México. Durante los tiempos pre- 
vios al contacto con el Viejo Mundo era uno de los 
alimentos primarios más abundantes y objeto de 
tributo y comercio. En la Nueva España su consu- 
mo disminuyó notablemente, Lal vez por ser ajeno 
al gusto y usos culinarios de los españoles o por su 
horror al saber que la semilla tostada y reventada, 
de manera semejante a las palomitas de maíz, era 
mezclada con sangre de los sacrificados para ela- 
borar representaciones de los dioses. Esto último 
se ha afirmado, pero hasta donde tenemos conoci- 
miento, no se sustenta en ninguna fuente antigua, 
sino se infiere. Después sus hojas se consumieron 
de manera semejante a otros quelites y sus semi- 
llas esponjosas y con agradable textura permane- 
cieron en el gusto mexicano bajo la forma de la go- 
losina conocida como alegría. Pero en tiempos 
recientes, la planta ha resurgido y se le vuelve a en- 
contrar con facilidad, lo mismo en las ferias popu- 
lares que enlos supermercados olas tiendas de pro- 
ductos naturistas u orgánicos. 

Esta recuperada popularidad de la planta del 
amaranto, ala que en el título hemos llamado el nue- 
vo reventón, tiene una doble explicación. Por una 
parte, los estudios de su composición han mostra- 
do de manera clara su valor para la alimentación 
humana y la facilidad de su incorporación a la die- 
ta y, por otra, su redescubrimiento por los estadu- 
nidenses. Esto último se inició hacia 1975, cuando 
el Rodale Research Center de estudios agronómicos 
seinteresó en estas plantas: serealizaron investiga- 
ciones profundas sobre su valor nutricional, su di- 
versidad biológica y la manera más adecuada para 
sembrarlas y aprovecharlas. En la revista deese cen- 
tro, Organic Gardening and Farming, se difundie- 
ron los resultados y en un ejemplar con amplia di- 
fusión se incluyó un sobre con semillas y se invitó a 
sus lectores para sembrarlas en distintos lugares e 
informar sobre los resultados. Esta acción contri- 
buyó para que en diversos lugares del mundo se 
creara conciencia del potencial de este producto y 
más tarde fue incluido por organismos internacio- 
nales entre aquellos con mayor potencial parala ali- 
mentación humana. 

El resultado delo anterior fue la revaloración del 
amaranto en México. Llamó la atención su compo- 
sición química, cuya consulta recomendamos en el 
libro de Josefina C. Morales Guerrero, Norma Váz- 
quez Mata y Ricardo Bressani Castignoli (El ama- 
ranto, características y aporte nutricio, 2014), cuyo 
contenido explora estas plantas desde distintas 
perspectivas. 


Las semillas del amaran| 
tienen paredesrelativame: 
te resistentes capaces , 
evitar la evaporación Y 
agua; al tostarse se lográl 
producción de vapor, Cu 

presión hace ceder la res 
tencia de la cubierta, la ce 
ción de su contenido, yh 
dice que revientan. De es 
manera cambia su textu 

se pueden consumir en ( 

estado o aglutinadas dá 

miel u otros a) 


Amaranto tostado y ag]! 
nado con miel, al quej 
agregan semillas de cala 
zatostadas y Uvas pasas, f 
lo que se forma la llami 
"alegría". Tulyehualco, Ú 
dad de México. 
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La justificación para la reva- 
loración del amaranto está 
muy ligada a la descripción 
de su calidad nutricional y 
particularmente a la bús- 
queda de productos vege- 
tales ricos en proteína, pero 
sin la grasa de las fuentes 
procedentes de animales. El 
contenido de proteína de 
las semillas varía entre el 13 
y el 18% y aumenta entre 
más oscura es la especie, al 
igual que su contenido en 
almidón y fibra. Estas semi- 
llas contienen más proteína 
cruda, lípidos, fibra y ceniza 
que los cereales. Venta de 
semilla de amaranto tosta- 
da en un mercado de Tulye- 
hualco, Ciudad de México 
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Una de las ventajas de los amarantos es la posi- 
bilidad de aprovechar tanto sus hojas como sus se- 
millas; las primeras forman parte de los muy diver- 
sos quelites, nombre náhuatl para las plantas 
silvestres comestible. Se consume como parte de 
ensaladas o agregada a muy diversos guisos, y las 
segundas tienen paredes relativamente resistentes 
capaces de evitar la evaporación del agua y al tos- 
tarse se logra la producción de vapor, cuya presión 
hace ceder la resistencia de la cubierta, y provoca la 
cocción de su contenido; se dice que revienta. De 
esta manera cambia su textura y se pueden consu- 
miren ese estadoo aglutinadas con miel u otros pre- 
parados. Además se pueden moler para producir 
harina. 


CALIDAD COMO ALIMENTO 


La justificación para la revaloración del amaranto 
está muy ligada a la descripción de su calidad nu- 
tricional y particularmente a la búsqueda de pro- 
ductos vegetales ricos en proteína, sin la grasa con- 
comitante de las fuentes procedentes de animales. 


DOSIER 


Las hojas tienen aproximadamente 20% de pro- 
teína, aunque la cantidad varía según la especie y 
disminuye conforme la planta madura, mientras 
aumentan los nutrimentos inorgánicos. Además 
son ricas en betacaroteno, precursor de la vitami- 
na A, vitamina C, ácido fólico, calcio, fibra y hierro; 
de este metal contienen más que las espinacas, so- 
brevaloradas en la mentalidad popular. Desde lue- 
go también existen algunos inconvenientes, por 
ejemplo, las plantas sometidas a sequía acumulan 
oxalatos y nitratos, considerados factores antinu- 
tricios; además, la cocción disminuye el contenido 
de vitaminas. 

El contenido de proteína de las semillas varía en- 
tre 13 y 18%, y aumenta entre más oscura es la es- 
pecie, al igual que su contenido en almidón y fibra. 
Entérminos generales estas semillas contienen más 
proteína cruda, lípidos, fibra y ceniza que los cerea- 
les. De acuerdo con su contenido de aminoácidos, 
se complementan bien con maíz, trigo y arroz, y tie- 
nen valores semejantes parala alimentación huma- 
na. Por esta razón se ha utilizado la harina de ama- 
ranto en combinación con otras semillas para 


elaborar alimentos, para niños, de gran calidad. Una 
ventaja adicional de las semillas y las hojas es su 
contenido de antioxidantes. 


CULTIVO 


El amaranto se siguió cultivando durante siglos en 
Tulyehualco, hoy parte del Distrito Federal, pueblo 
que se autoproclama como la capital de la planta, 
de la que organizan una feria anual. En la actuali- 
dad los estados de Puebla (responsable del 51% del 
total), Tlaxcala, estado de México, Morelos, Guana- 
juato y Veracruz son también productores. 

Puede sembrarse directamente sobre la tierra 
preparada con el arado, dos pases de rastra, barbe- 
cho y nivelada, ya que la semilla es muy pequeña y 
no debe cubrirse con demasiada tierra. También se 
acostumbra realizarla siembra en terrenos muy hú- 
medos, cercanos a canales, bajo el sistema conoci- 
do como chinampa. Se utilizan almácigos que pos- 
teriormente, una vez que ha brotado la planta, se 
dividen en pequeños cubos o chapines. Durante la 
siembra, se abona con estiércol. Las plantitas son 
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llevadas a otro lugar para que alcancen la madurez 
y debe tenerse cuidado de hacer rotación de culti- 
vos. Se cosecha hacia finales de noviembre y princi- 
pios de diciembre y regularmente se obtienen altos 
rendimientos. 

Una familia de cinco personas que siembre con 
amaranto una superficie de entre 25 y 30 mí tiene 
asegurado su consumo de proteína durante un año. 


PROCESAMIENTO 


Las hojas se consumen directamente desde que son 
tiernas. También se pueden secar y moler —así se 
conservan durante largo tiempo- para producir un 
polvo nutritivo. El grano se emplea como cereal tos- 
tado y reventado o se muele para producir harina. 
Lo que queda de la planta se utiliza como forraje. 
La semilla tiene una gran versatilidad para ser 
industrializada. Desde luego, destacan las golosi- 
nas conocidas como alegrías, de larga historia y aún 
muy del gusto de la gente. El grano se revienta so- 
bre una superficie caliente, que puede ser desde un 
sencillo comal hasta en equipos industriales. De 


La semilla del amaranto tie 
ne una gran versatilidag 
para ser industrializada. E 
grano se revienta sobre une 
superficie caliente, que 
puede ser desde un senci 
llo comal hasta equipos in 
dustriales. De esta maneri 
la semilla se vuelve más ii 
gera y apetecible, ademá 
de maleable. Amarantl 
tostado. Tulyehualco, Ciu 
dad de México / 
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El consumo del amaranto en la Nueva España disminuyó notablemente, tal vez por ser ajeno 
al gusto y usos culinarios de los españoles o por su horror al saber que la semilla tostada y 
reventada, de manera semejante a las palomitas de maíz, era mezclada con sangre de los 
sacrificados —aunque esto no se sustenta en ninguna fuente antigua— para elaborar 


representaciones de los dioses. 


esta manera, la semilla se vuelve más ligera y ape- 
tecible, además de maleable. Se aglutina con jara- 
bes o miel para formar barras, aunque últimamen- 
tesehaideado agregarles cacao para darlesun sabor 
diferente, Desde luego, ésta no es la única forma 
para aprovechar las semillas, ya que se pueden so- 
meter a tostado, cocinar en agua o hacer su extru- 
sión. Además se utiliza la nixtamalización igual a 
la del maíz y así el amaranto puede incorporarse y 
enriquecer las tortillas de maíz, esta técnica ya era 
conocida por los pueblos mesoamericanos. Final- 
mente, también se les consume como germinado, 
lo que incrementa su calidad nutricional. 


INDUSTRIALIZACIÓN 


La masa utilizada parala fabricación delas alegrías 
se puede modelar o moldear y dar así origen a figu- 
ras muy diversas. En el presente se hacen con for- 
ma de calavera, de máscaras de personajes y en 
forma de bloques con adornos muy diversos hechos 
con otras semillas. El amaranto reventado se usa 
como cereal o se espolvorea sobre diversos platillos. 
Con la harina se hacen panes, panqués, pasteles y 
galletas. Hay también helado de amaranto, pizzas, 
tamales, palanquetas, mazapanes, atoles, mezclas 
para la alimentación infantil y mucho más. 

Afortunadamente, el ingenio de los fabricantes 
ha sido suficiente como para hacer atractivo este 
grano y ahora es común encontrarlo en las mesas y 
aun en los almuerzos de los escolares. 


UN EJEMPLO NOTABLE 


La zona cercana a Tehuacán, Puebla, se ha vuelto 
un ejemplo de la forma en que debe cultivarse el 
amaranto con un sentido social. A partir de 1980 
Raúl Hernández García Diego y Gisela Herrerías 
Guerra formaron un grupo de investigación y desa- 
rrollo. Exploraron la manera en que los pueblos pre- 
hispánicos aprovechaban la escasa agua para el rie- 
go, copiaron sus técnicas y se dieron cuenta del 
potencial del cultivo intensivo del amaranto. Una 
vez asegurada la producción, buscaron la manera 
de comercializarla y crearon su propia marca, hoy 


distribuida por todo el país, con variados produc- 
tos de alta calidad. La hoja es consumida por los 
campesinos y además se vende deshidratada. De 
esta manera una hectárea termina produciendo in- 
gresos ocho veces mayores que si hubieran sembra- 
do maíz. 


PARA TERMINAR 


Seguramente nuestros antepasados mesoamerica- 
nos quedarían perplejos si pudieran constatar el re- 
nacimiento del consumo de una de las plantas más 
usadas y apreciadas por ellos, Les llamaría la aten- 
ción la cantidad de nuevos productos alimenticios 
derivados de ella y se sentirían orgullosos al obser- 
var que sus técnicas agrícolas alivian la malnutri- 
ción y la pobreza de sus descendientes. Este nuevo 
reventón ha resultado provechoso. XX 
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ETNOLOGÍA 
DEL AMARANTO 


El amaranto es un cultivo ancestral de origen mexicano que en tiempos prehispánicos tuvo un papel funda- 
mental desde el punto de vista alimenticio y ceremonial. Después de la conquista su cultivo fue proscrito y, 
eracias a que algunos indígenas lo continuaron cultivando en zonas poco accesibles se conservó hasta nuestros! 
días. No obstante que se adapta a suelos pobres, que resiste la sequía y la salinidad, que tiene valor nutritivo,: 


propiedades funcionales y gran diversidad de usos, más de dos siglos después no ha recuperado su lugar como 


cultivo básico y estratégico. 


DOMESTICACIÓN DEL AMARANTO 


La domesticación de los amarantos para produc- 
ción de grano tuvo lugar en América tropical y se 
desarrollaron las especies 4. cruentus, A. hypo- 
chondriacus y A. caudatus. Uno de los pasos cru- 
ciales en la evolución de las especies de grano do- 
mesticadas fue la selección llevada a cabo por los 


antiguos agricultores en las formas mutantes: el 


Eduardo Espitia Rangel 


tipo normal, de semillas negras, fue cambiado por 
el de semillas blancas, mutación que es extremada- 
mente rara. Asociado al cambio de color, los granos 
presentaron un mejor sabor y una mejor calidad de 
reventado, lo que facilitó quelos agricultores elimi- 
narán las semillas negras del cultivo, limitando el 
entrecruzamiento entre las plantas cultivadas y las 
malezas; de esta manera se favoreció la evolución 
divergente de las plantas domesticadas. 


La semilla de amaranto tie 
ne proteínas de alto valof! 
biológico, además la canti+ 
dad de aminoácidos está 
cercanaal nivel necesario er 
la dieta humana. Por ello, el 
amaranto está consideradg 
como alimento muy nutriti+ 
vo. Amaranto cultivado er] 


una milpa 
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Amaranthus hypochondria- 
cus Y Amaranthus cruentus 
gon dos de las especies que 
en México producen ama- 
ranto La dos plantas están 
ampliamente distribuidas 
en México: a) Amaranthus 
h pochondriacus en época 
de madurez y listo para el 
aprovechamiento de su se- 
milla. b) Arnaranthus hypo- 
chondriacus en estado ve- 
getativo. c) Amaranthus 
cruentus en época de ma- 
durez. d) Planta de quinoa. 
FOTOS EDUARDO ESPITIA. 


La selección artificial favoreció un tamaño más 


grande de las inflorescencias con más flores y por 
lo tanto una mayor producción de semillas, a pesar 
de que el tamaño individual no seincrementó. Tam- 
bién se produjeron formas rojas brillantes. Los pri- 
meros agricultores apreciaron tanto la belleza de 
las plantas como su utilidad. La coloración roja pre- 
sumiblemente ha tenido una connotación mágico- 
religiosa; los grupos indígenas zuñi y hopi cultivan 
los amarantos como fuente de pigmento. 


ZONAS PRODUCTORAS 
Y SISTEMAS DE PRODUCCIÓN 


El cultivo del amaranto se realiza actualmente en 
pequeñas regiones de México, que han persistido a 
lo largo de los años. Las principales zonas produc- 
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toras son: Tulyehualco, D.F.; Amilcingo y Huazulco, 
Morelos; San Miguel del Milagro, Cuapiaxtla, Tlax- 
cala; Huaquechula, Santiago Tecla, San Juan Ame- 
cac, Tochimilco y Tochimizolco, Puebla. Reciente- 
mente se han iniciado siembras en la zona de 
Tehuacán, Puebla, y en Guanajuato, Querétaro, Oa- 
xaca y San Luis Potosí, 

En México el cultivo del amaranto se realiza bajo 
tres formas, dependiendo de la región: 

* La siembra de trasplante, siguiendo la técnica 
ancestral de las chinampas, se realiza en Tulyehual- 
co, D.F. y pequeñas áreas aledañas, El chapín se pro- 
duce en las chinampas y posteriormente, cuando lle- 
ga la época de lluvias, se trasplanta al terreno 
definitivo, en el tehutli y otras serranías de la región. 
En este sistema el productor conserva muchas tradi- 
ciones ancestrales alrededor del cultivo y lo común 
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es que se sientan orgullosos de ser amaranteros y con- 
sideren un compromiso conservar este recurso para 
generaciones futuras. 

+ La siembra directa se lleva a cabo en las regio- 
nes productoras convencionales de estado de Mé- 
xico, Morelos, Puebla y Tlaxcala, así como en las 
demás regiones en la que se ha reportado su culti- 
vo. Hay productores que labran la tierra con yun- 
tas y siembran a mano, aunque algunos utilizan ma- 
quinaria para sus labores. La mayoría de los 


DISTRIBUCIÓN DEL 


productores en este sistema tienen un gran orgullo 
de cultivar el amaranto y hay un gran misticismo 
alrededor de él, sobre todo con los productores de 
mayor edad. 

+ El sistema intensivo se ha desarrollado recien- 
temente. Incluye la siembra mecánica directa a al- 
tas densidades, fertilización del suelo y el follaje, la 
cosecha y la limpieza mecánica. Los productores de 
este sistema realmente no tienen una cultura desa- 
rrollada alrededor del amaranto. 


a) Plantas de quinoa y amas 
ranto (centro). b) Semillas de: 
amaranto (izquierda) y qui: 
noa (derecha) comparten] 
características morfológicas” 
y pertenecen a la familid 
Amaranthaceae, sin embart 


go son de género diferente! 
FOTOS: EDUARDO ESPITIA 


El género Amaranthus es predominantemente tropical, incluye de 60 a 70 espe- 
cies nativas de los trópicos y de las regiones templadas de todo el mundo, de las 
cuales 40 son de América y el resto de Australia, África, Asia y Europa. Sus prin- 
cipales centros de distribución son los trópicos de América y la India, aun cuan- 
| do en los trópicos de África y Australia hay un importante número de especies 


AMARANTO EN MÉXICO 


cuentra en prácticamente todos los estados del país. Aunque la mayor concen- 
tración de Amaranthus se localiza en la zona biogeográfica denominada Eje Vol- 
cánico Transmexicano, está ampliamente distribuido en todo el país, tanto en 
e planicies costeras como en zonas montañosas. A. cruentus está distribuido prin- 
- cipalmente en el centro sur de la República Mexicana, principalmente en la zona 

biogeográfica del Eje Volcánico Transmexicano, en Puebla, Morelos, estado de 
hz s 2 o a | México y Distrito Federal, aunque también está presente en Sonora, Chihuahua, 


M É XxX ] CO : E - Coahuila, Colima, San Luis Potosí, Guerrero, Veracruz, Oaxaca y Chiapas. Por su 
. 8 : : 9 parte, A, hypochondriacus se distribuye principalmente en las regiones biogeo- 
gráficas del Eje Volcánico Transmexicano y la Sierra Madre del Sur, en el estado 


de México, Puebla, Tlaxcala, Oaxaca y Distrito Federal 
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WI La distribución geográfica del género Amaranthus en México es amplia, se en- 


SAA 


arqueologí 


Elamarantose adaptaauna 
amplia gama de ambientes 
y tipos de suelo, y es resis- 
tente a la sequía, su meta- 
bolismolohace eficiente en 
condiciones extremas de 
exposición al calor y la luz 
del sol, y humedad escasa. 
La planta del amaranto po- 
see plasticidad fenotípica, 
por eso es que se adapta a 
las condiciones ambienta- 
les más difíciles y aun así 
produce. 
FOTOS: EDUARDO 
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El amaranto puede aprove- 
charse para hacer dulces ar- 
tesanales, granolas, harinas 
integrales, alimentos extrui- 
dos (frituras), panificados, 
pastas, aceites comestibles, 
papillas para bebés, con- 
centrados proteicos, barras 
energéticas. Sin embargo, 
en la actualidad se le usa, 
principalmente, para hacer 


el dulce llamado alegría, 
FOTO EDUARDO ESPITIA 


CARACTERÍSTICAS AGRONÓMICAS 


El amaranto es conocido por su potencial agronó- 
mico ya que se adapta a una amplia gama de am- 
bientes y tipos de suelo, es resistente a la sequía, 
presenta metabolismo C,, lo que lo hace amplia- 
mente eficiente en condiciones de alta luminosi- 
dad y baja disponibilidad de humedad. Presenta el 
fenómeno conocido como plasticidad fenotípica, 
por lo que se puede adaptar a las condiciones más 
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extremas y aun así producir. Aun cuando el ama- 
ranto ha sido cultivado tradicionalmente en regio- 
nes comprendidas entre el ecuador y los 30% de la- 
titud puede ser cultivado en latitudes mayores si 
seutilizan materiales que puedan florecer, aunque 
no cuenten con el fotoperiodo de los trópicos. Re- 
cientemente se ha desarrollado un sistema de pro- 
ducción de invierno aprovechando que materiales 
del A. cruentus son neutros a la duración del foto- 
periodo. 


La elevación no es una limitante muy severa en 
la adaptación del amaranto, ya que crece satisfac- 
toriamente desde el nivel del mar hasta los 3 200 
msnm, aunque la mayoría de la producción se con- 
centra en un rango de entre 1 000 a 2 600 msnm. El 
amaranto presenta un mejor desarrollo cuando las 
temperaturas diarias alcanzan cuando menos los 
21C,ymuchos materiales hanmostrado buen com- 
portamiento a temperaturas de 16 a 35% C. El ama- 
ranto puede ser cultivado en una amplia variedad 
de suelos, por ejemplo, en suelos francos, suelos de 
pradera y suelos salinos. El mejor tipo de suelo para 
el cultivo del amaranto es el franco, bien drenado. 


PROPIEDADES NUTRITIVAS Y FUNCIONALES 


La composición proximal de las semillas de ama- 
ranto muestra que el contenido de proteína va del 
13 al 18%, la grasa del 6.3 al 8.1%, la fibra del 2.2 al 
5.8% y el contenido de cenizas del 2.8 al 4.4%. Sin 
embargo, lo más importante es el valor biológico de 
esta proteína, ya que la composición de aminoáci- 
dos esenciales en semilla de amaranto es poco usual 
debido a que es cercano al óptimo requerido en la 
dieta humana. 
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La proteína de amaranto contiene los ocho ami- 
noácidos esenciales en las cantidades esenciales, de 


acuerdo con los estándares para adultos reportados 
por organismos como la Organización de las Nacio- 
nes Unidas para la Alimentación y la Agricultu- 
ra (ao), la Universidad delas Naciones Unidas (unu) 
y la Organización Mundial de la Salud (wo); esto 
hace del amaranto un alimento altamente nutritivo. 

Durante la digestión de las proteínas se liberan 
péptidos, los cuales confieren al amaranto propie- 
dades nutracéuticas. La dipeptidil peptidasa IV 
(Dpp1v) es la enzima responsable de la degradación 
de hormonas insulinotrópicas que estimulan la sín- 
tesis y promueven la secreción de insulina por las 
células beta del páncreas, disminuyendo los niveles 
de glucosa en la sangre. Al probar diferentes frac- 
ciones de las proteínas de reserva de amaranto di- 
geridas con tripsinase encontró que son capaces de 
inhibir la actividad dela ppP1v y que estainhibición 
depende de la dosis; esto significa que este hidroli- 
zado de proteína de amaranto previene la diabetes. 
Otro caso es la enzima convertidora de angiotensi- 
na (ca), que es una hidrolasa de péptidos que tie- 
ne un importante papel en la función cardiovascu- 
lar y en la regulación de la presión arterial 


El amaranto puede consti. 
tuirse en una fuente paraso- 
lucionar los problemas de: 
salud y alimentarios de Mé-: 
xico por sus propiedades: 
agroecológicas, farmacén». 
ticas y sus altos valores nuy 
tritivos. Sin embargo, es ne 
cesario generar la tecnologia 
que permita que su cultivo: 
seasustentabley sobretodo 
lograr que el amaranto seg 
utilizado como alimento y 


no como una golosina. 
FOTOS: EDUARDO ESPYTIA. | 


En Tulyehualco, Ciudad de 
México, y algunas zonas ale- 
dañas, se reproduce la plan- 
ta de amaranto con la téc- 
nica del trasplante. Los cha- 
pinesse producen enlaschi- 
nampas y posteriormente, 
cuando llegala época dellu- 
vias, se trasplantan en el te- 
rreno donde la planta crece- 
rá hasta que pueda ser 
aprovechada. a) Del fondo 
del canal donde está la chi- 
nampa, se extrae el lodo 
para formar la cama de los 
chapines. b) Puesto el suelo 
delfondo en el piso delachi- 
nampa, se traza una cuadrí- 
cula para formar los chapi- 
nes, a cada uno se le hace 
una perforación. c) En cada 
hueco del chapín, se depo- 
sita la semilla de la planta 
de amaranto. d) Cada cha- 
pín puede ser extraído de 
la cama para llevarlo al te- 
rreno de siembra definitiva. 
e) Plantitas de amaranto 


emergiendo en el almácigo. 
FOTOS: EDUARDO ESPITIA 


mediante dos mecanismos diferentes. Laca cata- 


liza la conversión del péptido inactivo angiotensi- 
na-l al péptido angiotensina-II, el cual es un poten- 
te vasoconstrictor, así que la inhibición de la ECa 
resulta en una disminución de la presión arterial, es 
decir, previene la hipertensión. 

En todas las fracciones de las proteínas de reser- 
va de Amaranthus hypochondriacus L. se detectó la 
presencia de una proteína que es reconocida por un 
anticuerpo anti-lunasin de soya. Este péptido se pu- 
rificó y su secuencia fue similar al péptido lunasin 
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de soya. El lunasin es un péptido de 43 aminoáci- 
dos, cuyas propiedades para prevenir el cáncer han 
sido demostradas en cultivos de células de mamí- 
fero y en animales como el ratón. El lunasin es efi- 
ciente en la protección de células contra químicos 
carcinogénicos, oncogenes e inactivadores de las 
proteínas supresoras de tumores, es decir, este bio- 
péptido de amaranto previene el cáncer. 

Se encontró que todas las fracciones de las pro- 
teínas del amaranto tuvieron efecto antioxidante. 
Además de las proteínas, el amaranto contiene po- 
lifenoles, fenoles como la rutina, la isoguercetina y 
la nicotiflorina, además de ácidos fenólicos como 
el ácido vaníllico, el ácido 4-hidroxibenzoico y el áci- 
do siríngico. Los polifenoles son compuestos fito- 
químicos que están involucrados en la defensa con- 
tra la radiación ultravioleta o la agresión por 
patógenos en plantas. Estos compuestos contribu- 
yen al amargos astringencia, colox, sabor, olor y es- 
tabilidad antioxidativa de los alimentos. Casi todos 
los polifenoles tienen propiedades antioxidantes y 
se les han atribuido efectos benéficos para la salud. 
Están asociados con la protección contra el cáncer, 
las enfermedades cardiovasculares, las enfermeda- 
des neurodegenerativas y el envejecimiento. 
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Usos Y TRANSFORMACIÓN DEL AMARANTO 


Elamaranto tiene múltiplesusostanto enlaalimen- 
tación humana y animal como en la industria, la 
medicina y la ornamentación. Para la alimentación 
humana se usa el grano entero, o molido en forma 
de harina, ya sea tostado, reventado o hervido; con 
las hojas tiernas seremplazan las hortalizas de hoja; 
con los granos enteros o molidos se pueden prepa- 
rar desayunos, sopas, postres, papillas, tortas, bu- 
dines, bebidas refrescantes y otros alimentos. Des- 
de un principio se recolectaban las hojas y los tallos 
jóvenes que servían como alimento. Su cultivo tie- 
ne una amplia gama de usos en la alimentación hu- 
mana debido a su alto contenido de proteínas, su 
calidad biológica y su elevado aporte de vitamina E. 
Por lo anterior, el amaranto puede ser considerado 
como un cultivo potencial para aliviar problemas 
alimentarios y de desnutrición. 

El amaranto tiene una serie de usos análogos al 
de los cultivos básicos, principalmente el maíz, que 
van desde dulces artesanales, granolas, harinas in- 
tegrales, alimentos extruidos (frituras), panifica- 
dos, pastas, hasta productos más elaborados como 
aceites comestibles, papillas para bebés, concentra- 
dos proteicos, barras energéticas. Las galletas y pa- 
nes con harina de amaranto son un alimento hipoa- 
lergénico útil para quienes padecen intolerancia al 
gluten y no pueden consumir panificados a base de 
harina de trigo. Cada vez hay más personas con la 
llamada enfermedad celiaca, por lo que estos pro- 
ductos tienen un buen potencial en el mercado. 

En la actualidad el principal uso del amaranto es 
el grano reventado para la elaboración del dulcetra- 


dicional llamado alegría y, en menor escala, para la 
elaboración de cereales y granolas. Se debe buscar 
la elaboración de productos de mayor valor agrega- 
do, aprovechando las características nutritivas del 
amaranto y sus propiedades funcionales. 

El amaranto, por sus propiedades agronómicas, 
su alto valor nutritivo y las recientemente descu- 
biertas propiedades nutracéuticas, puede ser una 
excelente opción para ayudar ala soberanía alimen- 
taria y nutricional y solucionar graves problemas de 
salud pública que enfrenta el país. Sin embargo, se 
deberá generar tecnología de producción que per- 
mita un cultivo sustentable y sobre todo se debe lo- 
grar que el amaranto sea utilizado como alimento 
no sólo como golosina. De esta manera el amaran- 
to recuperará el lugar preponderante que le dieron 
nuestros ancestros. KM 


Eduardo Espitia Rangel. Doctor en mejoramiento genético de 
plantas por la Universidad de Nebraska Lincoln. Investigador 
del “Programa de recursos genéticos” del Instituto Nacional de 
Investigaciones Forestales Agrícolas y Pecuarias. Coordinador 
del la Red Amaranto SINAREFI-SNICS-SAGARPA. 
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BOTÁNICA DEL AMARANTO 


FAMILIA 

Amaranthaceae. Comprende 60 géneros y 
cerca de 800 especies de hierbas anuales de 
origen tropical, que se adaptan bien a climas 
templados. Sus principales centros de distri- 
bución son los trópicos de América y la India, 
aunque en los trópicos de África y Australia 
hay unimportante número de especies. La fa- 
milia Amaranthaceae ha evolucionado en re- 
giones cálidas, secas y con suelos salinos. 


GÉNEROS 

Amaranthus: Incluye todoslos amarantos sil- 
vestres y cultivados. Tienen hierbas anuales o 
perennes, monoicas, dioicas o poligamo-dioi- 
cas, erguidas o postradas, glabras o pubescen- 
tes; hojas alternas, pecioladas, enteras o con 
el borde ondulado, con frecuencia mucrona- 
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das; flores pequeñas, bracteadas o bibracteo- 
ladas, hermafroditas o unisexuales, verdosas 
o rojizas, dispuestas en glomérulos axilares, 
espigados o paniculados; tiene 5 tépalos; tie- 
ne generalmente 5 estambres, anteras tetra- 
loculares; ovario ovoide, comprimido, estilo 
corto o ausente, 20 3 estigmas; un utrículo en- 
tero o de 2 a 3 dentados en el ápice, indehis- 
cente, circunsesil o irregularmente dehiscen- 
te, membranáceo o coriáceo; semilla erguida, 
comprimida, lisa, embrión anulaz. 
Chenopodium: Incluye la quinoa, el huazon- 
tle ylos quelites cenizos. El amaranto y la qui- 
noa son frecuentemente confundidos; perte- 
necen ala misma familia aunque son géneros 
diferentes, a pesar de que morfológicamente 
sean parecidos. 


ESPECIES PARA GRANO 

A, cruentus, A. hypochondriacus y A. cauda- 
tus. En México la dos primeras están amplia- 
mente distribuidas y conforman el centro de 
diversidad más importante. A. caudatus se 
distribuye en Sudamérica (valles interandi- 
nos de Perú, Bolivia, Argentina y Ecuador). 


PROBABLES ANCESTROS 


A, hybridus, A. powelli, A. quitensis. 


legres son en el pueblo de Tulyehualco? Quizás no más 
pueblos originarios de la Cuenca de México. Pero en 
estacan sus pobladores es por ser uno de los principa- 
ictores y comercializadores, en el centro del país, del ali- 


“alimentos a base de ese grano. Cuenta la tradición que 
Martín de Valencia quien, enla temprana época colonial, 
alos indígenas del lugar a cultivar el olivo, a ex- 

'aceite y a mezclar la semilla del amaran- 


necillos a base de amaranto y 
> originó el nombre de “ale- 
es, cuando lo degustaron, 


¿que es el TEA pro- 


dilo” de amaranto ani- ES 


velihacional (1820 kg por 
hectárea), la denomina- 
cd se debe al proceso de 
tuéste de la semilla, que 
produce su brincoteo de 
ula forma alegre. El nombre 
de: deberse también a que, 
léspués de la recolección, sus 
ultivadores brincaban sobre la 
Mosa para desprender el grano, 
tomo si fuese un baile, produciéndose 
po ambiente festivo como el que se da du- 
Fante el pisado de la uva en la vendimia. 
Tulyehualco ha visto evolucionar la producción de alegría 
esde un proceso artesanal hasta un incipiente proceso agroin- 
dustrial familiar. En el primero, los grupos domésticos elabora- 
Ma los panecillos apoyándose en el trabajo de los miembros de 
la familia y con el uso de instrumentos rústicos. Los dulces ela- 
Aborados eran triángulos pequeños de amaranto. Para las déca- 
¿ das de los sesenta y setenta del siglo pasado el grupo de trabajo 
seguía siendo el doméstico, pero se empezó a introducir maqui- 
/ Naria e implementos como una tostadora, un molino para pul- 
verizar la semilla explotada y convertirla en harina, así como un 


TULYEHUALCO 


EL PUEBLO DE LA ALEGRÍA 


Samuel L. Villela E 


horno para la elaboración de galletas y panes. Y los productos 
también empezaron a diversificarse. Actualmente, se elaboran 
cereales, palanquetas, harinas, granolas, galletas, panqués, so- 
pas, horchatas y chocoamaranto, además delostradicionales cu- 
bitos de alegría. 

Para poder dar difusión a esa producción se ha instituido una 
Feria de la Alegría y el Olivo. Según la Sederec (Secretaría de De- 
sarrollo rural y Equidad para las Comunidades) en la feria del 
amaranto del año pasado “participaron 62 productores y se ofer- 

taron 55 toneladas de amaranto transformado en galle- 
tas, panes, postres, botanas, sin faltar las famo- 
sas barras de alegría”. 
La feria, que se lleva a cabo en la pla- 
zacívica Quirino MendozaCortés, del 
centro de la población, se celebró 
este año -en su edición 45- del 
30 de enero al 14 de febrero, y 
se incluyeron nuevos pro- 
ductos como palanquetas 
de amaranto hechas con 
miel de agave, para perso- 
nas que padecen diabetes, 

y obleas de amaranto con 

sabor a chocolate, nuez y 

pistache, entre otros. 

Con la realización dela 
feria, los pobladores de 
Tulyehualco refrendan su 
tradición productiva y conti- 
núan la labor que ha dado re- 
nombre a la población, a partir 
de la producción-comercializa- 
ción-transformación de lo que pro- 
mete ser el alimento del futuro. 
Además de la referencia a este “pueblo de 
la alegría”, es preciso también aludir a la otra po- 
blación que, en el centro del país, es la principal productora de 
ese grano, como ya se ha mencionado antes. En Huazulco, 90 % 
de la población finca su economía en la producción de amaran- 
to. Y también ahí se celebra una feria, aunque ésta se lleva a cabo 
a fin de año. En su primera edición, se realizó en 2013, quizás to- 
mando el ejemplo del pueblo de la delegación Xomichilco. 


La información para esta nota fue tomada de las páginas de internet de 
México Desconocido, Pulso. Diario de San Luis y La Jornada en línea (27 
de enero de 2015). Foto: Samuel L. Villela E, 
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Las tradiciones metalúrgicas en las ofrendag 
del Cenote Sagrado de Chichén Itzá | 


Edith Ortiz Díaz, Bryan Cockrell, José Luis Ruvalcaba Sil 
Los objetos de metal que se han encontrado en el cenote de Chichén Itzá han llamado la atención de los investiga= 


dores en diferentes momentos del siglo pasado y lo que va de éste. Los resultados que se presentan en este artículo 


son el producto del análisis de 148 piezas ubicadas en los tres acervos que resguardan estos magníficos materialesí 


ES 1904 y 1911 Edward Thompson 
realizó una serie de exploraciones en 
el Cenote Sagrado de Chichén Itzá, Yuca- 
tán; empleó una draga y contrató a varios 
buzos para recuperarlos materiales depo- 
sitados en el cenote. Varias décadas des- 
pués, en las temporada de campo 1960- 
1961 y 1967-1968, Román Piña Chán 
también se valió de buzos y de un tubo de 
aireapresión pararecuperar distintos ma- 
teriales ofrendados al cenote. Desafortu- 
nadamente la técnicas usadas en ambos 
proyectos no permitieron preservar la es- 
tratigrafía de los materiales, la cual de por 
sí era ya bastante complicada desde co- 
mienzos del siglo xx debido ala constante 
caída de materia orgánica al interior del 
cenote. A pesar de este hecho, debe desta- 
carse la gran variedad de materiales ofren- 
dados que se han localizado, entre ellos: 
objetos de piedra verde, cerámica, turque- 
sa, copal y madera. Además, durante los 
diferentes trabajos de exploración se halló 
una gran variedad de piezas de metal. 
Los objetos de metal rescatados en el 
proyecto de Thompson se enviaron al Mu- 
seo Peabody de Arqueología y Etnología 
de la Universidad de Harvard. Fin 1959, 92 
objetos fueron reenviados a México y se 
encuentran resguardados actualmente 
en el Museo Nacional de Antropología. 


Los cascabeles provenientes del cenote de Chi- 
chén Itzá ofrecen una buena oportunidad para 
estudiar el desarrollo tecnológico: hay 19 de turn- 
bags -una aleación de cobre, oro y plata- hechos 
a la cera perdida. Se cree que fueron elaborados 
por grupos de Panamá y Costa Rica, particular 
mente de la zona de Veraguas (400-900 d.C). Cas- 
cabel de tumbaga, pieza B28. MNA, 

FOTO: JORGE PÉREZODE LARA / RAÍCES 
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Los objetos encontrados por Piña Chán se 
enviaron al Museo Palacio Cantón en Mé- 
rida. De este modo, entre los tres museos 
hay un total de 494 objetos de metal. 


El análisis delos 

objetos de metal 

Los distintos objetos de metal que se han 
encontrado en el cenote de Chichen Itzá 
han llamado la atención de los investiga- 
dores en diferentes momentos del siglo pa- 
sado y lo que va de éste. Estos estudios se 
han enfocado primordialmente en la com- 
posición delas piezas y el análisis se ha res- 
tringido a trabajar conlas piezas deun solo 
museo. Losresultados quese presentan en 
este artículo son el producto del análisis 
de 148 piezas ubicadas en los tres acervos 
que resguardan estos magníficos materia- 
les. La prioridad del análisis fue trabajar 


| 
con métodos no invasivos o destructivos 
que nos dieran con mayor detalle la coml 
posición de los objetos, así como reconoj 
cer y entender las distintas técnicas de si 
fabricación y relacionarlas con diferente 
áreas productoras tanto de Mesoaméri ick 
como del área del sur de Centroamérica | 
el norte de Sudamérica, Queda claro quí 
los objetos de metal hallados en el cenot! 
fueron manufacturados en sitios fuera dl 
la península de Yucatán, puesto que ést| 
carece de fuentes metalíferas. | 


El estudio de los 

objetos de metal 

Se hizo una ficha para cada pieza, toma! 
do en cuenta su contexto y tratamienta 
posteriores a su hallazgo. Asimismo S 
consignó cuál era el estilo tecnológico qu 
se le había designado previamente a est: 
estudio. El protocolo de Lrabajo incluy! 
análisis de cada pieza con luz visible, lu 
ultavioleta —para determinar residuos ol 
gánicos producto de los procesos de ref 
tauración o de exhibición- y luz infraroj 
lacual nos permitió observar 4 
nes delas herramientas usadas enla fab1 
cación. Posteriormente seanalizaronba 
el microscopio óptico. El siguiente pas 
consistió en realizarun análisis de fos 
cencia de rayos-x (xRF), para determin 
la composición general de la pieza. Pal 
precisar los datos obtenidos por medio a 
xrr, serealizaron dos análisis más: difra! 
ción derayos-x (XRD), y espectrometríad 
retrodispersión Rutherford (rs), los q | 
permitieronidentificarla composición 
los objetos tanto en su núcleo como en ¡| 
superficie. Ala par del trabajo analítico, | 


. 4 $ | 
revisaron los documentos disponibles Y 


Entre 1904 y 1911 Ecward Thompson realizó 
serie de exploraciones en el Cenote Sagr 
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22 524. Museo Peabody. 
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los archivos de los museos sobre las colec- 
ciones del cenote. La idea era ver si se po- 
dían obtener datos sobre la excavación y 
suasociación con otras piezas, además de 
ver si éstas habían sido sometidas a algún 
proceso de restauración que pudiera ha- 
ber afectado la superficie o incluso el nú- 
cleo dela propia pieza, ya quealgunospro- 
cesos de limpieza utilizados en el pasado 
podían ser sumamente agresivos y haber 
dañado los objetos. 

Como se mencionó anteriormente, tu- 
vimos la oportunidad de trabajar con 148 
piezas de tres acervos distintos. A conti- 
nuación presentamos una síntesis del re- 
sultado del estudio con algunas delas pie- 
zas más representativas. 

Cascabeles. Éstos ofrecen una buena 
oportunidad para estudiar el desarrollo 
tecnológico estilístico a lo largo del tiem- 
po.Delos38 cascabeles analizados, 19son 
de cobre o con aleaciones de cobre -es de- 
cir, con arsénico, estaño o plomo- y los 
otros 19 de tumbaga: una aleación de co- 
bre, oro y plata. Todos se fabricaron a la 
cera perdida. Cinco tienen falsa filigrana, 
diseñada en la cera y después remplaza- 
da con el metal. Ocho tienen una abolla- 
dura y 14 parecen haber sido aplastados. 
Este “defecto” podría ser una alteración 
secundaria intencional, la cual discutire- 
mos con más detalle al final de este traba- 
jo. Se propone que los cascabeles de tum- 
bagafueronhechosporgruposdePanamá 
y Costa Rica, particularmente de la zona 
de Veraguas (400-900 dC), donde se han 
recuperado algunos cascabeles zoo- 
morfos muy parecidos. Estos cascabe- 
les se agruparon en lo que se llamó 
“erupo internacional”, 

Por otro lado, es probable que los 
cascabelesdecobreprovengandelOc- 
cidente de México y correspondan al 
Periodo IT, es decir, 1040-1521 d.C. 
Asimismo, se considera que la pro- 
cedencia de otros puede ser la Cuen- 
ca de México. Esos cascabeles son pa- 


recidos, por su forma y composición, alos 
del Templo Mayor (1325-1520 d.C.) y alos 
de Mayapán (1050-1440 d.C.). 

Pinzas. Se estudiaron dos pinzas frag- 
mentadas. Estas piezas martilladas esta- 
ban sin sus hojas y tienen un diseño de es- 
piral o caracol. Hay que hacer notar que 
este Lipo de decoración se dio principal- 
mente entre los purépechas (1350-1519 
d.C.). Sin embargo, la diferencia entre las 
pinzas purépechas y las que se hallaron en 
el cenote es que las primeras son de una 
aleación de cobre con estaño mientras que 
las segundas son de zinc, con menos esta- 
ño o latón. Esta diferencia en la composi- 


ción hace que las primeras sean menos ro- 
jizas que las provenientes del cenote. 

Hachas. Se analizaron dos hachas de 
las conocidas como “hachas tipo mone- 
da”, las cuales son láminas sumamente 
delgadas, de cobre-arsénico. Tanto en 
Guerrero como en Michoacán se han en- 
contrado este tipo de hachas. Pertenecen 
al estilo tipo 1a de Guerrero y Michoacán, 
fabricadas alrededor del Periodo 11 (1040- 
1521 d.C.). Ambas hachas fueron halladas 
juntas en el cenote, lo que hace suponer 
que fueron depositadas posiblemente 
como una sola ofrenda. 

Figurillas. Se analizaron doce figuri- 
llas antropomorfas, dos zoomorías y dos 
de forma indeterminada. Todas las figu- 
rillas presentan aros de suspensión. Des- 
de el punto de vista de la tecnología, algu- 
nas figurillas fueron vaciadas sinelnúcleo 
de cerámica expuesto mientras que otras 
sílo presentan. Dichos núcleos sesacaron 
después de que se solidificó el metal. En- 
contramos también algunas partes don- 
de se pusieron unos tapones de madera 
para estabilizar el núcleo después del va- 
ciado, mientras que en otros casos el mú- 
cleo se estabilizó con metal al momento 
de finalizar la pieza. Al parecer este tipo 
de técnicas y la iconografía de estas figu- 
rillas puede clasificarse dentro del grupo 
internacional”, es decir, que fueron reali- 
zadas por comunidades del caribede Cos- 
ta Rica o por los quimbaya de Colombia. 

Sandalias. Al menos dos de las seis 
sandalias estudiadas fueron doradas por 
remplazo electroquímico: su base es de 
cobre y la capa delgada del exterior es 
de plata y oro. Las sandalias son objetos 
propios de Mesoamérica y eran parte del 
tributo que recibían los mexicas según 
textos coloniales. El proceso de fabrica- 
ción de las sandalias es similar al utiliza- 
do para las láminas de metal. En el ceno- 
tese han encontrado también láminas de 
metal como ofrendas. 


Los cascabeles de cobre quizás prove 
i la ( 
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Seanalizarondos”hachastipomoneda”, decom- 
posición cobre-arsenico, Que penenecen al esti 


lo tipo Ta de Guerrero y Michoacán Ambas fue 


ton halladas en el cenote, lo que hace suponer 


que fueron parte una sola ofrenda. a) Hacha 
tipo moneda Pieza 111. b) Hacha tipa maneda 


Pieza 112, Ambas en el Museo Palació Canton 


FOTOS; EDITH ORTIZ 


ra de ella, adepositar sus ofrendas. Losob- soamérica sino de otras áreas, nos habl 


Cuentas. Encontramos dos tradicio- 
jetos analizados dan cuenta de piezas de la importancia que tenía el cenot 


nes metalúrgicas en las cuentas analiza- 


das. Si bien todas las cuentas son detum- procedentes de distintas zonas de Meso- comolugarsagrado y de peregrinaje, cuy, 
baga, cinco de ellas son parecidas enla américa, como la región purépecha, Oa- preeminencia se mantuvo más de cino 


xaca o la Cuenca de México. Además, hay siglos continuos, independientement 
delos distintos centros hegemónicos 06€ 


poder del área maya y de Mesoamérica € 
general. Asimismo, otro rasgo que cab 
destacar es que las piezas que se estud Ú 
ron parece que fueron “matadas” antes( 
serofrendadasalcenote. Estetipodeprá 
tica también está presente en otros mal 
riales hallados en el mismo lugar, como! 
el caso de las piedras verdes (a menu 
fracturadas) y de los objetos de madera 
veces con cortes. 0 


técnica de vaciado y en su morfología alas 
halladas en la tumba 7 de Monte Albán  presenciade materiales de fuera de Meso- 
(1350-1521 d.C.). Un segundo grupo de 
dos cuentas, a diferencia de las del primer 
grupo, son de forma cilíndrica y se forma- 
ron a partir de martillar el metal y formar 
pequeños tubos, Esta técnica puede ob- 
servarse gracias a que queda una línea en 
el borde del tubo y algunas arrugas en la 
misma cuenta, lo que hace suponer que 
fue enrollada. Este tipo de cuentas son si- 
milares a las halladas en la tumba 74 del 
sitio de Conte en Panamá (900-950 d.C.), 
porlo que al menos estas dos cuentas for- 
marían parte del “grupo internacional”. 


«Edith Ortiz Díaz. Doctora en historia por el Cole; 
de México. Investigadora del 114, UNAM. Trabaja 
mas de arqueología e historia de la Sierra lorté 
Oaxaca y la región del Papaloapan. Estudia los 
cesos de producción de metalurgia prehispánica 


Las tradicior 14 ; 
presentes en el cenote o 


, » . ¿ le ENCO'SIOSE Ontnuos. * Bryan Cockrell. Doctor en antropología por la | 
Es posible que transcurrieran varias versidad de California, Berkeley.Su principal int 
décadas o incluso siglos entre la fabrica- es la aplicación de métodos arqueométricos en 
ción de los objetos de metal y su depo- jetos de metal prehispánicos para determinar a 
a nn al bios en las técnicas de fabricación, 
E Y A A a Ari £ E 
sición en el cenote de Chichén Itzá (750 américa, como es la zona del Istmo Cen «José Luis Ruvalcaba Sil. Doctor en ciencias, Uni 


1050 d.C.). A pesar de que Chichén Itzá troamericano e incluso Colombia. Alos — sidad de Namur, Bélgica. Investigador del Instil 


decayó como un centro importante dela objetos procedentes del área istmeña se deFísicadela unam. Ba realizado numerosos e 
dios arqueométricos en diversos materiales de Ú 


cultura maya, el cenote siguió siendo un les llamó “grupo internacional”. El hecho j ; E ] 
1 ; dé al dí distint d 1 bi rentes periodos. Director del Laboratorio Naci 

ugar sagrado al que acudian distin OS e que en el cenote se encuentren objetos de Ciencias para la Investigación y la Conserva 
de distintas procedencias, no sólo de Me- del Patrimonio Cultural. 


grupos, tanto delapenínsula comodefue- 
| 
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5. 


Se estudiaron dos pinzas fragmentadas de zinc 


más rojizas que las de las del ( Jecidente de México. a) Pinzas 


FOTOS EDITH ORTIZ 


14 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA 


NOTAS SOBRE EL PATRIMONIO MUNDIAL 


Nelly M. Robles García 


La salvaguardia de Angkor mediante 
la cooperación internacional 


Por su inigualable valor estético, desde los primeros años del siglo xx se realizó un gran esfuerzo 


para el rescate de las magníficas expresiones arquitectónicas, arqueológicas y artísticas de Angkor. 


Uno de los sitios arqueológicos más emble- 
máticos del patrimonio universal es Angkor, 
ubicado en Siem Reap, Camboya, en el su- 
reste de Asia, en territorio de la península 
de Indochina. 

Angkor, ejemplo máximo de la exquisi- 
tez de la cultura Khmer, alberga en sus 400 
km? expresiones arquitectónicas de las di- 
versas capitales del imperio Khmer de dife- 
rentes épocas. En su emplazamiento selvá- 
tico se aprecian diversos templos dentro de 
complejos urbanos ancestrales, que fueron 
diseñados para ser estabilizados por las 
grandes reservas de agua que los rodean. 


Así, la enorme diversidad de diseños en ar- 
quitectura y escultura lo hacen un centro 
único, que concentra el espíritu delo que fue 
una extraordinaria civilización. 

El imperio Khmer, que se desarrolló en- 
trelos siglos rx a xrv, abarcó una buena par- 
te del sureste de Asia, y desempeñó un pa- 
pel fundamental en la evolución cultural, 
económica y política de la región, como lo 
demuestran sus manifestaciones artísticas, 
de ingeniería de la construcción y del mane- 
jo del agua. 

Templos comolos de Angkor Wat, Bayon, 
Preah Khan y Ta Prohm son ejemplos em- 


blemáticos de la arquitectura Khmer, que 
muestran el máximo refinamiento de una 
civilización en el manejo de la piedra, ya sea 
para convertirla en enormes bloques que 
forman parte de estructuras monumenta- 
les, o como bordados de refinados detalles 
o figuras humanas que danzan en alegorías 
simbólicas a sus dioses y a la vida; este refi- 
namiento denota sin duda un alto nivel de 
organización social y una diferenciación 
muy estructurada. Ese extraordinario esti- 
lo se desarrolló a partir delas tradiciones ar- 
tísticas y religiosas del subcontinente hin- 
dú, del cualtomólos principalesiconos para 


En diciembre de 1992 Angkor fue inscrito como patrimonio cultural de la humanidad por la unesco. En 1993, se estableció un Comité de Coordinación Inter- 


nacional (ICC) para supervisar la restauración de Angkor y una campaña de recaudación de fondos que se llamó "¡Salvemos Angkor 


Camboya. 
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luego desarrollar una expresión propia, con 
características distintivas que se integran 
como un nuevo horizonte artístico del arte 
oriental que enriquece extraordinariamen- 
te el arte universal. 

El gran complejo de Angkor, cuyas cons- 
trucciones son una secuencia de estilos y 
manifestaciones estéticas, representa el 
apogeo del desarrollo cultural y artístico del 
mundo Khmer, que a lo largo de su historia 
desarrolló piezas maestras de arle en An- 
gkor Wal, Bayon, BanteaySrei, sólo por men- 
cionar algunas. 

Aunado a su valor arqueológico e histó- 
rico, Angkor es la manifestación inequívo- 
ca de una tradición viva, que reconoce en el 
interior de sus cientos de monumentos la 
carga emocional que representan cada uno 
de los motivos iconográficos como deste- 
llos de las más emblemáticas religiones que 
han prevalecido en el área. Así, representa 
un patrimonio vivo, que aun con los gran- 
des retos para su permanencia, hace esfuer- 
zos por continuar su existencia mediantesu 
adaptación a una vida moderna. 


La conservación de Angkor 

Por su inigualable valor estético, desde los 
primeros años del siglo xx serealizó un gran 
esfuerzo para el rescate de las magníficas 
expresiones arquitectónicas, arqueológicas 
y artísticas de Angkor. Francia, el país bene- 
ficiado por llos tratados territoriales que in- 
cluían Siem Reap, destinó personal prole- 
sional para el establecimiento de diversas 
misiones de rescate de los monumentos. 
Mediante este esfuerzo, encabezado por 
Jean Comaille, se removieron miles de me- 
tros cúbicos de relleno en Angkor Wat y Ba- 
yon, conlo que comenzó el verdadero resca- 
te de Angkor, que había sido abandonada y 
saqueada, tragada por la selva, aunque nun- 
ca olvidada por los descendientes de la cul- 
tura Khmer. 

La misión francesa permaneció en An- 
gkordurante varias décadas, aun durante los 
oscurosaños dela Segunda Guerra Mundial. 
Con presupuestos simbólicos y con ayuda de 
la población local, se pudieron rescatar emn- 
blemáticos monumentos como la torre cen- 
tral de Bakong, la torre de Neak Pean y Ban- 
teay Samré. Sin embargo, la misión francesa 
terminósumisiónantelosintentosdeeman- 
cipación de los países en la región. 

Unodeloscatastróficos resultados detres 
décadas de guerra civil en la región, entre 

950 y 1980, fue que aunque durante las ac- 
ciones militares los bandos respetaron hasta 
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cierto punto los monumentos Khmer, la pos- 
guerra desató un periodo de pillaje sin prece- 
dentes. Esculturas humanas, dinteles, roda- 
piés, elefantes y boas gu ardianes, ytoda clase 
de objetos que pudiera desprenderse o cor- 
tarse fueron botín de las redes internaciona- 
les de saqueo y tráfico ilícito, cuya ruta se fa- 
cilitaba a través de la frontera con Indochina. 


La cooperación internacional 

En diciembre de 1992 Angkor fue inscrito 
como patrimonio cultural de la humanidad 
por la UNESCO, y en los criterios l, HL, Il, y 
TV se le reconocía su valor universal excep- 
cional. Debido a los grandes saqueos y des- 
trucción que experimentaba, se le puso de 
inmediato en la lista de patrimonio en peli- 
gro. Como resultado de esto, enla conferen- 
cia intergubernamental realizada en Tokio 
en 1993 se estableció un Comité de Coordi- 
nación Internacional (1cc) para supervisar 


La enormefama de Angkor 
a lo largo de la historia re- 
cientecomo un sitio monu- 
mental de magnífica factu- 
ralehaganado un sítio muy 
sólido entre el turismo in- 
ternacional. Se cree que 
cerca de tres millones de 
turistas visitan anualmen- 
te sus monumentos. 


la restauración de Angkorx, y se realizó una 
agresiva campaña de recaudación defondos 
llamada “¡Salvemos Angkor!”. El comité fue 
presidido por los embajadores de Japón y 
Erancia, conun secretariado proveniente de 
launesco. A suvez, el gobierno de Siem Reap 
creóla entidad gubernamental llamada Au- 
toridad para la Protección y Administración 
de Sitios de la Región de Angkor (APsARa), 
que representa los intereses locales y se 
coordina con el 1cc para la salvaguardia y el 
manejo de Angkor. 

De esta manera, países firmantes de la 
Convención de la unesco de 1972 están 
comprometidos para el rescate y conserva- 
ción de Angkor, y su actuación coordinada 
logró sacar a Angkor de la lista de patrimo- 
nio en peligro y le ofreció una posibilidad de 
supervivencia mediante un esfuerzo con- 
junto sólo comparable con aquel que se die- 


ra en 1960 para la salvaguardia de los monu= 
mentos de Abu Simbel en Aswan, Egipto, en 
la región de Nubia. 
El 1cc ha sido muy importante para And 
gkor, ya que cada país participante -mej 
diante equipos especializados y recursos 
propios-seocupa derescatar, estudiar y pol 
ner en valor complejos monumentales, me! 
diante proyectos de largo plazo. Así, se esta: 
blecen también proyectos de investigaciór 
arqueológica, restauración de bienes mue 
bles, interpretación, educación y capacita 
ción. A esto se suman los recientes proyec 
tos para el desarrollo sustentable ligados : 
la conservación monumental, así como 3 
uso de las nuevas tecnologías en la conser 
vación e interpretación, tanto como un! 
profunda revisión de la problemática de 
manejo del agua, dado que los acuíferos qui 
mantienen los equilibrios estructurales 
los monumentos sufren por la extracció; 
desmedida producto de la vocación turíst 
ca del lugar. | 

Aesteesfuerzosehanadheridohastahf 
18 países, entre ellos Francia, Japón, Austr; 
lia, Camboya, China, República Checa, Al 
mania, Hungría, India, Indonesia, Itali 
Nueva Zelandia, Polonia, Singapur, Suiz 
Tailandia, Reino Unido, Estados Unidos. | 
único país latinoamericano que ha teni 
alguna participación en esta cruzada ve] 
ahora ha sido Brasil. 

Entre las organizaciones internaciorí 
les de alto nivel para la conservación del 
tio se cuentan el EFEO, ICCROM, e 
WMF, WHF, asícomo diversas universidad 
coordinando esfuerzos y colaborando di 
de diversos frentes. Otras organizacion; 
enfocadas en la búsqueda y apoyo de reci 
sos, como UN2D, World Bank y otras fu ná 
ciones, apoyan puntualmente a los proyt 
tos para su desarrollo. 

Entre los grandes monumentos a 
han rescatado están: Angkor Wat, por Jay 
y Alemania; Preah Khan y Ta Som, poj 
World Monuments Fund delos Estados Ul 
dos; Chao Say Tevoda, por China; las Ter 
zasdeLeperKing y delos Elefantes, asíco| 
Bapuon, por Francia; los gopuras del pé 
cioreal de Angkor Thom, por Indonesia; 
Rup y Angkor Wat, por Italia, y Bayon, 4 
gkor Wat, Prasat Suor Prat y Banteay K 
por Japón. 

Además, el1cc hace un enorme esfuel 
por equilibrar los proyectos de conse] 
ción monumental con aquellos dedicad; | 
incluir a la población local en proyecto: 
desarrollo sustentable como parte del || 


nejo integral del sitio, Así, el Phnom Kulen 
Programme, del Reino Unido, lleva a cabo el 
proyecto de restauración del Vihear de Wat 
Bakongysus pinturas murales, enel quepar- 
ticipan Suiza y Camboya; este proyecto sig- 
nificó el rescate de un monumento budista, 
y se incluyó a los propios monjes en su res- 
tauración, evitando así su inminente demo- 
lición. Se realiza también el proyecto de res- 
cate delos límites del acuífero del Complejo 
Srah Srang, a cargo de Camboya con fondos 
de la unesco. El proyecto Koh Ker, llevado a 
cabo por Hungría e Indochina, prepara el si- 
tio para su potencial inclusión en la lista del 
patrimonio mundial de la UNESCO. Gracias 
al proyecto de la Escuela Checa de Restau- 
ración en el Templo de Phimeanakas se ca- 
pacita no sólo a técnicos locales sino a ar- 
tistas en escultura y pintura para el rescate 
desus monumentos. El proyecto Livingwith 
Heritage, de Australia, pretende crearunsis- 
tema de monitoreo local, mediante el cual 
se visualice y compare el cambio que expe- 
rimenta el sitio y sus alrededores. 


La propuesta nacional 

La Autoridad Nacional para la Protección y 
Gestión de Angkor y la Región de Siem Reap 
(APSARA) fue creada en 1995 para proteger 
los intereses nacionales de Angkor enten- 


dido como área geográfica, sitio arqueoló- 
gico y espacio cultural, y para actuar como 
contraparte delos proyectosdelicc-Angkor. 
Esta entidad agrupa profesionales locales, 
recientemente capacitados en universida- 
des delos países involucrados en el 1Cc, para 
colaborar en grandes proyectos internacio- 
nales, pero también para gestionar y admi- 
nistrar los recursos derivados del uso turís- 
tico (entradas de los sitios monumentales y 
museos, y las concesiones). Así, APSARA £8 
parte del paradigma del desarrollo susten- 
table de Siem Reap, a partir del gran recur- 
so que es Angkor porlo que su creación hizo 
una gran diferencia en el manejo del sitio, 
ya que permitió la decidida participación lo- 
cal en los procesos de planeación y ejecu- 
ción deproyectosquebeneficianalsitiotan- 
to como a la población. 


El turismo en Angkor 

La enorme fama de Angkor a lo largo de la 
historia reciente como un sitio monumen- 
tal de magnífica factura —y lo exótico que 
ante elmundo se muestrala cultura Khmer— 
le ha ganado un sitio muy sólido entre el tu- 
rismo internacional. Se cree que cerca de 
tres millones de turistas visitan anualmen- 
te los monumentos. La gente sube a los mo- 
numentos, toca, compra, hace uso de todos 


los servicios y abusa delos espacios más em- 
blemáticos, lo que ha encendido las alarmas 
del mundo de la conservación. 

Angkor, como tantos sitios del patrimo- 
nio mundial, es hoy víctima de su propio éxi- 
to, al grado de ser uno delos sitios con mayo- 
res estudios para abordar el tema de la 
capacidad de carga enlos sitios monumenta- 
les. Por años, la uNEsCO ha solicitado alos es- 
tados que la conforman establecer los medios 
para prevenir los daños por exceso de turis- 
mo en los emblemáticos sitios del patrimo- 
nio mundial. Esta realidad ha alcanzado a Ang- 
kor y hoy en día es tal vez el reto más grande 
que tiene que enfrentar este extraordinario 
conjunto monumental y sus alrededores. 


NellyM. RoblesGarcía. ArqueólogaporlarnAH, maes- 
traen conservación de arquitectura prehispánica por 
laENCRYM-INAH y doctoraporla Universidad deGeor- 
gía, Estados Unidos. Directora del “Proyecto Conjun- 
to Monumental de Atzompa”,einvestigadoravisitan- 
te enla Universidad de Harvard. Miembro del Comité 
Científico-Editorial de Arqueología Mexicana. 


Para leer más... 
FREEMAN, Michael, y Claude Jacques, Ancient Angkor, River 
| Books, 2013. 
| SoxSipHaAna,J.D, ySarin Denora,J.D.,Lawsand Regulations 
on Environment, Biodiversity and Protected Areas, The 
Cambodian Legal Resources Development Centre, s/£ 
unesco, 1cc-Angkor, 20 Years of International Cooperation for 
Conservation and Sustainable Development, 2013, 
uwrsco, World Heritage Center, The World Heritage List, 
WWW.UNESCO.OYg 


Entre las organizaciones que cooperan para la conservación del sitio están ICOMOS y diversas universidades especializadas. Así se han rescatado enormes mo- 
numentos, entre los que están Banteay Kdei, que ha sido restaurado gracias a los esfuerzos de Japón. Banteay Kdei, Siem Reap, Camboya 
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Más allá de los archivos de la 
Comisión Científica en México 
LAS APORTACIONES DE LAS BIBLIOTECAS Y DE LOS MUSEOS 


María Haydeé García Bravo, Eric Taladoire 


Las principales aportaciones arqueológicas y antropológicas de la Comi- 
sión Científica, francesa, en México (1864-1867) han sido descritas y eva- 
luadas en numerosos estudios, sin mencionar frecuentes alusiones en 
obras como la Historia de la arqueología en México de Bernal. Algunos de 
esos trabajos sintéticos o analíticos son de excelente calidad y muy ex- 
haustivos. Riviale reubica detalladamente los trabajos de la comisión en 
su contexto teórico y político-militar. Le Goff y Prévost-Urkidi proporcio- 
nan un índice detallado de los documentos disponibles en los archivos 
nacionales de Francia en París. Otras contribuciones son artículos gene- 
rales, a veces polémicos. Aun así, muchos aspectos de los trabajos deesa 


comisión y de sus equivalentes mexicanos han quedado cas] totalmente 


desconocidos, por falta de trabajos sistemáticos. 


omo es bien conocido, en el contexto 
de la Guerra de Intervención francesa 
en México (1862-1867), el gobierno francés 
organizó una Comisión Científica en Méxi- 
co, según el modelo inaugurado por Napo- 
léon L durante la expedición en Egipto 
(Decreto de agosto de 1798). A diferencia 
de esta experiencia anterior, más bien diri- 
gida hacia los conocimientos científicos y 
arqueológicos, la Comisión Científica en 
México seubicaba en el contexto del expan- 
sionismo colonial característico de finales 
del siglo xIx. Si efectivamente el tercer co- 
mité dedicaba sus actividades a la arqueo- 
logía, la historia y la lingúística, los otros 
tres comités que componían la comisión 
buscaban más bien adquirir conocimientos 
prácticos sobre el clima, la situación sani- 
taria, los recursos, la población, las infraes- 
tructuras, para facilitar una explotación 
óptima del territorio conquistado. 
De allí salen profundas divergencias in- 
terpretativas sobre la obra de la Comisión 


PS A E 


Científica en México, Autores como Scha- 
velzón consideran que las investigaciones 
arqueológicas de la comisión constituyen 
la base del desarrollo de una arqueología 
científica nacional. Escribe: “El envío a Mé- 
xico de una gran comisión formada por lo 
mejor de la ciencia francesa de su tiempo, 
y apoyada por buenos investigadores loca- 
les, permitió que por primera vez se junta- 
ra en un país de América Latina el apoyo 
oficial a la arqueología, la compilación de 
toda lainformación precedente, se hicieran 
extensos recorridos de campo, se excavara, 
crearan museos einstituciones y se estable- 
cieran métodos de trabajo”. Otros autores 
resultan más críticos sobre este proyecto 
colonialista (García Bravo, 2014, pp. 219- 
234). RamírezSevilla y Ledesma Mateos, sin 
menospreciar sus aportaciones, en las ins- 
tituciones médicas especialmente, subra- 
yan que “la Intervención acopló un dispo- 
sitivo científico como una forma de obtener 
el máximo provecho del territorio domina- 


Con la Intervención Francesa en México, ademl 
de la Comisión Científica en México se formó 
Comisión Científica, Literaria y Artística de Méx 
co. En ambas la presencia del coronel Louis Tou: 
saint Doutrelaine agilizó los trámites y los inté 
cambios entre los científicos, a pesar de ciert 


dificultades. Coronel Louis Toussaint Doutrelairt 
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do, el cual poseía adicionalmente un hal 
de misterio similar al del antiguo Egipto? 

Además, como se infiere del texto ( 
Schavelzón (es importante mencionar ad 
que existen graves errores en el texto | 
Schavelzón, como la presencia en Méxi; 
de Longpérier, aunque este último nun; 
salió de Francia), existe una gran confusil 
entre las diversas comisiones, a P.. 
opuestas, que participaron en este proyé 
to. Vale entonces la pena clarificar los mi 
tiples aspectos de las investigaciones des 
rrolladas en el contexto de la intervencid 
para evaluar correctamente sus posibl 
aportaciones. 


El fracaso de la 

Guerra de Intervención 

No es relevante aquí hacer un estudio de! 
llado del contexto militar y político y de $ 
consecuencias. Recordamos brevemel! 
que Napoléon TI, de manera ilusoria y b 
la influencia de algunos conservadores € 


1jados, aprovechando la difícil situación 
económica de la República Mexicana a fi- 
nales de la Guerra de Reforma, concibió un 
proyecto colon ¡alista de Imperio mexicano. 
Después de una primera tentativa conjun- 
ta con España y Gran Bretaña (que se reti- 
raron rápidamente) y del fracaso en Puebla 
el 5 de Mayo, empieza la verdadera Guerra 
de Intervención. En 1862, el emperador 
francés mandó a México un cuerpo expedi- 
cionario de unos 30 000 hombres, que se 
apoderó de las principales ciudades y de la 
capital. El príncipe austriaco Maximiliano 
decidió aceptar el trono del nuevo imperio, 

ero todos habían menospreciado las con- 
vicciones del legítimo presidenteelecto,Be- 
nito Juárez, y la resistencia de sus partida- 
rios. A pesar de victorias efímeras que 
permitieron al ejército francés y a las fuer- 
zasconservadoras controlar, en 1865, la casi 
totalidad del territorio nacional, los france- 
ses tuvieron que retirarse a principios de 
1867, y dejaron al emperador Maximiliano 
a su destino fatal. 

La Intervención francesa en México ter- 
minó entonces en un verdadero fracaso, a 
talpunto quelas autoridades francesas pre- 
fieren inmediatamente minimizar sus re- 
sultados y ocultar el trabajo de su comisión, 
De los numerosos volúmenes que tenían 
que publicarse, sólo tres salieron a la venta. 
Por supuesto, las relaciones entre Francia y 
México se interrumpieron por varios años, 
aunque debemos recordar que los miem- 
bros mexicanos de las diversas comisiones 
no tuvieron problemas con el gobierno re- 
publicano restaurado, salvo los que se ha- 
bían comprometido políticamente con el 
Imperio, como José Fernando Ramírez. En 
Francia, el gobierno imperial se desintere- 
sa totalmente del asunto. Apenas tres años 
después de la retirada francesa, ocurren la 
Guerra Franco-Prusiana de 1870 y la caída 
de Napoléon III. Los científicos implicados 
en la Comisión relegan el trabajo efectua- 
do, y sólo algunas publicaciones, como las 
de Aubin, Rémi Siméon o de Guillemin-Ta- 
rayre, permiten posteriormente difundiral- 
gunos resultados complementarios. 

Mientras, la mayor parte de los docu- 
mentos, de los estudios realizados o de los 
objetos recabados queda dispersa en colec- 
ciones públicas o privadas, en archivos, O 
hasta en las manos de sus autores y, cuan- 
do tenemos suerte, de sus herederos que a 
veces los entregan a diferentes institucio- 
nes. Algunos delos miembros más destaca- 
dos de la comisión como E. Brasseur de Bour- 


bourg (Lebon, 2015), L. Doutrelaine (Le 
Goff, y Prévost-Urkidi, 2011), E. Méhédin 
(Gerber et al., 1992), el doctor Fuzier (Tala- 
doire, y Daneels, 2009, pp. 78-83) o persona- 
jes que tuvieron que ver con sus resultados 
como D. Charnay (Pascal Mongne, 1987) o 
T. Hamy (Université du Littoral-Cóte 
d'Opale, 2008 ) han sido el enfoque de estu- 
dios de mayor profundidad, que permitie- 
ron reubicar parte de sus contribuciones, 
como los 225 dibujos de Méhédin localiza- 
dos en la Biblioteca Municipal y en el Mu- 
seo de Historia Natural de Rouen. Jane Walsh 
está actualmente preparando un estudio 
exhaustivo sobre Boban, sus colecciones y 
sus falsificaciones (Riviale, 2001, pp. 351- 
362). Pero subsisten enormes lagunas apro- 
pósito de otros miembros como Guillemin- 
Tarayre, Domenech o Biart (Dupuy, 2006 
[en México sólo hemos localizado una te- 
sis]), quien donó más de mil piezas de la re- 
gión de Orizaba al Museo de Trocadéro. El 
17 dejulio de 1865, Biart le escribe una car- 
ta al ministro de la Instrucción Pública: 


Aquíestoyderegresoen Francia [..] con 
todas mis colecciones, entre las más 
notables, las de antigiedades aztecas y 


Entre los científicos que formaban parte de la Co- 
misión Científica en México estaba el doctor 
Fuzier, quien realizó investigaciones en Puebla, 
Veracruz, Tamaulipas, Campeche y Yucatán. Car- 
net Fuzier, dibujo 58. 
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chichimecas, Igualmente he traído un 
gran número de pájaros, reptiles, insec- 
tos y caracoles y ya he prevenido al di- 
rector del Muséum, en la ausencia de 
Milne-Edwards, que todos esos especí- 
menes de historia natural que faltan en 
nuestras colecciones nacionales están 
a su disposición. En cuanto a las anti- 
gúedades, sería útil quizá para los 
miembros dela Comisión conocerlas, a 
fin de poder compararlas con las del 
Louvre, y me permito anunciarle a su 
excelencia que estaría muy contento de 
poder ser útil a esos señores. Veinte 
años después de mi estancia en Méxi- 
co, en contacto permanente con los in- 
dios; una coleccióndemiles deantigile- 
dades recabadas por mí mismo en 
grutas y en tumbas, me han dado una 
experiencia que me ha conducido a 
conclusiones opuestas a aquellas que 
se formulan en general sobre la civili- 
zación de los Aztecas. No he publicado 
hasta ahora más que la parte pintores- 
ca de mis viajes, porque no es sino has- 
ta el día de hoy que me encuentro libre 
para recoger mis notas y tratar la par- 
te científica (anÍ, F/17/2911). 


Quedamos enfrentados entonces con una 
enorme cantidad de datos dispersos, que 
esperan la atención de futuros investigado- 
res. 


Las comisiones científicas 

En febrero de 1864, un decreto imperial de- 
cidió la creación de una Comisión Científi- 
ca compuesta de 27 miembros, todos fran- 
ceses: V. Duruy, el barón).B. Gros, A. Maury, 
L.Angrand, A.de Longpérier, C. Daly, E. Vio- 
llet le Duc, A. de Quatrefages, E. Brasseur 
de Bourbourg, J. Aubin; aunque sólo nos in- 
teresan aquí los que estuvieron involucra- 
dos en el aspecto arqueológico y antropo- 
lógico. Salvo ocho, ninguno delosmiembros 
había viajado a América. Sus conocimien- 
tos y sus preocupaciones eran entonces to- 
talmente teóricos (Riviale, 1999, pp. 307- 
341). Se sumaron a la comisión algunos 
viajeros como Méhédin y sus cuatro ayu- 
dantes, mientras Brasseur fue el único 
miembro que viajó a México con el dibujan- 
te Henri Bourgeois. Curiosamente, Char- 
nay, aunque ya muy famoso, no pertenecía 
ala Comisión Científica en México, aun así 
aprovechó la Intervención para ira México. 
Mongne suponequesebenefició de una mi- 
sión oficial, en un marco político. 
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No sabemos si fue un acto diplomático 
o si era efectivamente interesado, pero sólo 
un mes después, en marzo de 1864, Bazai- 
ne decidió la creación de una segunda co- 
misión, la Comisión Científica, Literaria y 
Artística de México (ccr.AM), que se dife- 
rencia dela primera en algunos aspectos (la 
Comisión Científica en México estuvo con- 
formada por 91 personas, contando a los 
corresponsales, los viajeros y los integran- 
tes del comité central, mientras que la Co- 
misión Científica, Literaria y Artística de 
México contaba con 148 integrantes en to- 
tal. La primera tenía 4 comités y la segun- 
da 10 secciones). Un punto esencial provie- 
ne de la presencia, en ambas comisiones, 
del coronel Louis Toussaint Doutrelaine 
(1.1). Eso permite agilizar los trámites y 
los intercambios entre los científicos, a pe- 
sar de ciertas dificultades, como veremos 
más adelante. Para empezar, la Comisión 
Científica, Literaria y Artística de México 
incluía numerosos científicos nacionales, 
como José Fernando Ramírez, Ramón Al- 
maraz, Francisco Jiménez, Antonio García 
y Cubas, Francisco Pimentel, Joaquín Gar- 
cía Icazbalceta y Manuel Orozco y Berra. 
Todos eran eruditos de la historia del pasa- 
do prehispánico, aunque no todos partida- 
rios del Imperio. La Comisión Científica, Li- 
teraria y Artística de México contaba 
también con una red nacional de corres- 
ponsales, algunos aficionados y otros pro- 
fesionales devarias áreas. En el primer caso, 
tenemos como ejemplo al coleccionista 
José María Melgar (Taladoire, y Walsh, 2014, 
pp. 81-85). Las actividades de esos corres- 
ponsales están bien documentadas en el 
Boletín de la Sociedad Mexicana de Geogra- 
fía y Estadística. 

La diferencia más importante es en 
cuanto a los resultados. Efectivamente, 
Doutrelaine recluta numerosos correspon- 
sales en las filas del ejercito francés. Debe- 
mos primero mencionar a los oficiales, 
como los tenientes Zédé y Campion o el ca- 
pitán Lardy. Pero sobresalen los médicos y 
los farmacólogos que cooperan con entu- 
siasmo en las investigaciones del IX Comi- 
té (Arqueología, Etnología, Lingúística) de 
la Comisión Científica, Literaria y Artística 
de México. Enla Comisión Científica enMé- 
xico, ya hemos mencionado al doctor 
Fuzier, pero podemos añadir los nombres 
de Coindet, Dreyer, Fégueux, Ehrmann, 
Lambert, Ubermann, Jacob, Champenois o 
Weber, porsólo citar algunos. Varios deellos 
recolectaron algunas de las piezas arqueo- 
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lógicas dibujadas por Fuzier en su álbum. 
Recordamos de paso que Lucien Biart tam- 
bién era farmacólogo en Orizaba. 

Para terminar, debemos indicar la crea- 
ción, en 1865, por el mismo Maximiliano, 
de la Academia Imperial de Ciencias y Lite- 
ratura. El emperador, curioso de las anti- 
giledades mexicanas, quiso desarrollar sus 
propias investigaciones. Aunque las activi- 
dades de esta Academia resultaron muy 
breves, resulta difícil establecer si la Comi- 
sión de Pachuca y la Comisión del Valle de 
México, ambasencabezadas por Ramón Al- 
maraz, desarrollaron sus investigaciones 
en conexión con la Comisión Científica, Li- 
teraria y Artística de México o con la Aca- 
demia Imperial. Lo seguro es que propor- 
cionaron informaciones de alta calidad, 
para la época, comolos planos de Teotihua- 
can y de Metlaltoyuca. Indirectamente, de- 
bemos recordar que, después de la muerte 
de Maximiliano, 191 piezas de las coleccio- 
nes imperiales fueron donadas al Museo Et- 
nográfico de Viena, donde constituyen un 
fondo importante. 

Son entonces tres comisiones dedicadas 
ala investigación arqueológica y al estudio 
del pasado prehispánico que trabajan si- 
multáneamente, pero con objetivos dife- 
rentes. Mientras los franceses buscan res- 
puestas a sus planteamientos teóricos e 
indirectamente adquirir pruebas materia- 
les del pasado prehispánico, los mexicanos 
quieren realzar su pasado nacional, estu- 
diar sitios de manera sistemática y hasta 
impedir que las piezas arqueológicas sean 
llevadas al extranjero. En este contexto, re- 
sulta difícil minimizar las diferencias, las 
rivalidades, a veces los conflictos. Ejemplo 
de ellos es la interdicción de José Fernando 
Ramírez, de las excavaciones de Brasseur 
de Bourbourg en Uxmal, o las dificul- 
tades de Méhédin para acceder al museo. 
Prévost-Urkidi y Ramírez Sevilla y Ledesma 
Mateos hacen eco de esas rivalidades. 


La dispersión de los archivos 
Como dijimos, al terminar la Guerra de In- 
tervención, las autoridades francesas pre- 
firieron olvidar rápidamente el proyecto, 
sus resultados y sus consecuencias. Salvo lo 
que se publicó en los tres volúmenes de los 
archivos de la Comisión Científica en Mé- 
xico, tanto los documentos como los obje- 
tos fueron almacenados y arrinconados en 
diferentes instituciones. 

La parte principal de los documentos 
oficiales se entregó a las autoridades impe- 


riales y se encuentran ahora en los Archj 
vos Nacionales de Francia (cajas F/17/2900 
aF/17/2914), donde han sido debidament, 
inventariados por Le Goff y Prévost-Urkidj 
Es preciso mencionar que esas autoras sd 
ñalan la ausencia, en los Archivos Nacional 
les, de varios documentos, llevados po! 
Hamy al Museo de Trocadéro, y que no haz 
sido recuperados. Los que corresponden a 
catálogo de Domenech se encuentran en e 
Laboratorio de Antropología Biológica de 
Museo del Hombre, porlo que podemos de 
ducir que algunos otros también podría 
estar ahí. : 
Simultáneamente, numerosos objetos: 


los documentos correspondientes se entre: 
garon al Museo Nacional de Historia Naty: 
ral de París (mNHnN). Pero no se puede des 
cartar la posibilidad de que algunas caja! 
estén todavía en el Museo del Hombre o e 
el Museo del quai Branly. Naturalmente, L 
mayor parte de las piezas arqueológicas de 
positadas en el entonces Museo de Troca 
déro, tal como la colección Biart, forma par, 
te ahora de las colecciones del Museo de 
quai Branly. 

Administrativamente, varios viajero 
durante la Intervención recibieron subsl 
dios y ayuda económica del Ministerio dí 
la Instrucción Pública (ahora Educació! 
Nacional). De regreso, entregaron natural 
mente sus resultados y sus documentos | 
esta institución, o sea que varios documen 
tos pudieron quedar archivados todavía e! 
ese ministerio. 

Al momento de la Intervención, Méxic! 
era una República reconocida por Francié¿ 
lo que implica relaciones diplomáticas. Du 
rante el imperio de Maximiliano, Franci! 
mantuvo una embajada. Al mismo tiempd 
la guerra fue una empresa colonial. Los Ar 
chivos de la Secretaría de Negocios Extra: 
jeros y los Archivos Nacionales de Ultrama 
(en Aix-en-Provence) pueden conservarda 


cumentos. De especial interés, en los . 
vos del Ministerio de Negocios Extranjeros | 
es la correspondencia de los cónsules, va 
rios de los cuales coleccionaban vestigio; 
arqueológicos. | 
Como mencionamos, los médicos y lo 
farmacólogos militares cooperaron y tra: 
bajaron con entusiasmo con la Comisió 
Científica, Literaria y Artística de Méxicd 
Los Archivos Históricos del Servicio de Sal 
lud del Museo de Val de Gráce en París con 
servan los expedientes de este personú 
con numerosos documentos relativos a su 
actividades y sus investigaciones. Allí la] 


gramos acceder a los diarios de Fuzier en 
los ue provee numerosas informaciones y 
datos sobre sus investigaciones antropoló- 
gicas y arqueológicas, de la mano con su 
trabajo cotidiano como médico y director 
del hospital militar francés en Veracruz. 
(11,20 Musée du Service de Santé des Ar- 
mées-Val-de-Gráce-Paris. Carnet Fuzier, 
carton 58). 

Los Archivos del Ejército y de la Marina 
(en Vincennes) contienen todala documen- 
tación relativa a las operaciones militares, 
alos eventos políticos y los expedientes de 
los oficiales. De la Torre Villar publicó un 
inventario detallado delas 223 cajas queco- 
rrespondían a la Intervención, que se han 
incrementado y han llegado a 236. Natural- 
mente, lainmensa mayoría delos documen- 
tos se refieren a las operaciones militares o 
al contexto administrativo y político, de lo 
que ahora no vamos a ocuparnos. Pero de- 
bemos recordar que varios oficiales (Zédé, 
Lardy y otros) cooperaron con las activida- 
des dela Comisión Científica, Literaria y Ar- 
tística de México, lo que se menciona a ve- 
ces en sus expedientes. Por otro lado, 
durante las operaciones militares, como en 
los sitios de Puebla o de Oaxaca, las tropas 
francesas encontraron ocasionalmente si- 
tios o vestigios, que se mencionan algunas 
veces. Cuando los artilleros instalaron sus 
baterías para el sitio de Oaxaca, hicieron 
enormes trabajos de terracería en las lade- 
ras de Monte Albán, per ejemplo, Inevita- 
blemente, toparon con vestigios arqueoló- 
gicos que mencionan casualmente en sus 
diarios. Lo mismo, como pudimos docu- 
mentarlo, ocurrió en Puebla en 1863. 

Esos archivos, y otros, fueron registra- 
dos por De la Torre Villar, quien menciona 
también los archivos portuarios, que docu- 
mentan la llegada delos barcos y de sus car- 
gas, incluidas las cajas de las muestras re- 
copiladas (piezas arqueológicas, dibujos, 
colecciones de historia natural). 

Finalmente, y por razones circunstan- 
ciales e incomprensibles, varios documen- 
tos terminaron en otros archivos, locales, 
tal como los 225 dibujos de Méhédin en la 
Biblioteca Municipal y en el Museo de His- 
toria Natural de Rouen. Según Riviale, las 
urnas zapotecas encontradas por el doctor 
Azais en Monte Albán terminaron en un 
museo de Nimes, otros objetos se encuen- 
tran en Lille o en Castres, conforme con el 
origen de sus donadores. 

Sólo un estudio sistemático podría per- 
mitir recuperar toda esa documentación 


Doutrelaine menciona una comunicación del ca- 
pitán Lardy sobre el descubrimiento de fragmen- 
tos de figurillas en La Soledad (actualmente La 
Soledad de Doblado) en las orillas del río Jama- 
pa. En el álbum de Fuzier hay un fragmento de fi- 
gurilla de Campeche que Lardy le entregó al 
doctor Fuzier. Lardy formó parte de los corres- 
ponsales militares de la CCLAM, y aprovechó sus 
actividades para recopilar datos y piezas. Álbum 
de Fuzierf. 42 (núm. 474): Fragmento de figurilla 
de Campeche (Cap. Lardy). 
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dispersa, darle un poco más de coherencia, 
y sobre todo sacar toda la información per- 
tinente. Para dar una idea de las posibilida- 
des, nos limitaremos a algunos ejemplos. 


Algunas contribuciones 

de los oficiales 

Empezamos por dos oficiales ya menciona- 
dos, el teniente Zédéyel capitán Lardy. Zédé 
era el hijo del antiguo director del Museo 
de la Marina, durante el reino de Luis Feli- 
pe (1830-1848). Este museo no sólo alber- 
gaba colecciones marítimas, sino también 
exóticas, lo que tal vez despertó en el joven 
oficial un interés por la arqueología (Gui- 
maraes, 1994). Después de la caída de Oa- 
xaca en 1865, se queda un tiempo en la ciu- 
dad y, aburriéndose, acepta el papel de 
corresponsal de la Comisión Científica, Li- 
teraria y Artística de México. Aprovecha su 
tiempo libre explorando los alrededores de 
Oaxaca, y visita por ejemplo Mitla y el Tule. 
En sus memorias (p. 457), cuenta detalla- 
damente una expedición arqueológica alas 
ruinas de Miahuatlán. “Miahuatlán era una 
antigua ciudad destruida, según los indios, 
en el primer siglo de la era cristiana, en la 
época de los Aztecas, raza salvaje y bárba- 
ra venida del norte, que hizo la conquista 


de México y aniquiló la antigua y bella civi- 
lización [...] Entre ruinas, no encontraba 
más que un tablero con elevaciones de tie- 
rra toda cubierta de matorrales”. Empieza 
sus excavaciones de manera aproximada, y 
“a encontrar placas de barro sobre las cua- 
les estaban figuras en relieve de animales, 
frutas, flores; esas placas no tenían ningún 
esmalte; tenían el color rojizo de las cerá- 
micas etruscas, su diseño no era muy gro- 
sero”. Un poco decepcionado, nota la pre- 
sencia de pequeños montículos extraños. 
Excavando uno de ellos, encuentra unas fi- 
gurillas “representando todos el mismo su- 
jeto, un hombre de gran vientre, las piernas 
cruzadas, mostrando una analogía con los 
budas chinos”. Incitado a proseguir por 
esos primeros descubrimientos, hace otras 
excavaciones y descubre “una estatua más 
grande que tamaño natural que me pareció 
semejante todavía más que los pequeños a 
un Buda”. Encuentra Lambién cuencos, 
fragmentos de obsidiana y varias figurillas 
en forma de colgantes. “Lo que me sorpren- 
dió es que ninguna de las figuras de los va- 
sos, cuadrados o estatuas presentaban el 
tipo de los indios del país, al contrario la 
frente era alta y larga, la nariz aguileña, los 
labios delgados”. Con dificultades, logra lle- 
var unas veinte piezas, de las cuales ofrece 
diez. al coronel Doutrelaine, que al parecer 
él donó al Museo del Louvre. 

Frente a esa descripción un tanto extra- 
ña, y alalta de más datos, Riviale(1999, nota 
57) expresa dudas sobre los descubrimien- 
tos de Zédé. Aun, en su expediente en Vin- 
cennes, pudimos comprobar su viaje a Mia- 
huatlán, mientras las excavaciones del sitio 
de El Guiche (Markman, 1981), cerca del 
pueblo del mismo nombre, comprueban la 
existencia en las ruinas de varios edificios 
coloniales. Las placas de cerámica corres- 
ponden probablemente a la iglesia colonial, 
mientraslas figurillas podrían ser urnas za- 
potecas o penates. 

Más interesante es el caso del capitán 
Lardy, un ingeniero militar, cuyas activida- 
des quedan menos conocidas. En su Despa- 
cho 100 del 30 de mayo de 1866, Doutrelai- 
ne menciona una comunicación de este 
oficial sobre el descubrimiento de fragmen- 
tos de figurillas en La Soledad (actualmen- 
te La Soledad de Doblado) en las orillas del 
río Jamapa. Manda además algunos dibu- 
jos. La existencia de un sitio prehispánico 
en los alrededores de La Soledad queda así 
documentada. Este descubrimiento podría 
ser casual, pero en el álbum de Fuzier, en- 
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contramos nuevamente que Lardy le entre- 
gó al doctor un fragmento de figurilla de 
Campeche (dibujo núm. 474 del álbum 
de Fuzier, IIL 3). Obviamente, Lardy forma 
parte de los corresponsales militares de la 
Comisión Científica, Literaria y Artística de 
México, y aprovecha sus actividades para 
recopilar datos y piezas. 

Más allá de esas prospecciones indivi- 
duales, cabe mencionar contribuciones de 
carácter más oficial, como el levantamien- 
to, bajo las órdenes directas de Bazaine, 
del plano de Mitla y de Monte Albán, efec- 
tuado por el capitán Soyer en 1865. Parti- 
ciparon en esos trabajos algunos oficiales 
como Mathieu de Fossey o el doctor Azaís 
que recuperaron piezas arqueológicas. 
¿En qué medida las prospecciones en 
Monte Albán se articularon con la insta- 
lación de las baterías en las laderas del si- 
tio. Sólo el examen detallado de los docu- 
mentos relativos al sitio de Oaxaca 
permitiría verificarlo, 


El caso de Méhédin 

Eugene Méhédin, enviado de la Comisión 
Científicaen México, hasidoelfoco de aten- 
ción de varios investigadores (Gerber et al. 
1992). Aún queda mucho qué investigar so- 
bre sus actividades y el devenir de sus co- 
lecciones. Según los documentos de los 
Archivos Nacionales, Méhédin llega a 
México en 1865, con cuatro ayudantes, y 
desarrolla de inmediato una intensa activi- 
dad, bien documentada en la correspon- 
dencia de Doutrelaine. Para resumir, a pe- 
sar de ciertas reticencias de José Fernando 
Ramírez, empieza con las colecciones del 
Museo de México, haciendo dibujos y es- 
tampajes (Despacho 42, 2/07/65), para se- 
guir con las ruinas de Texcoco y Teotihua- 
can (Despacho 48, 5/08/65). Una carta del 
mismo precisa que también visitó Tescot- 
zingo, Tlaxcala y Huexotla. Participa des- 
pués en las excavaciones de Tlalnepantla, 
con Doutrelaine (Despacho 78. 1/01/66), 
antes de trabajar en Xochicalco (Despacho 
88, 6/03/66 y 98, 5/05/66). Termina sus ac- 
tividades en 1866 (Despacho 122, 6/10/66). 
En el transcurso de sus andanzas, multipli- 
ca los dibujos y los estampajes, y llega, se- 
gún sus propias afirmaciones, a una cifra 
entre 1500 y 2000. 

Prueba de sus actividades son otros des- 
pachos de Doutrelaine, que mencionan el 
envío de una primera caja de 3x2x.0.5, que 
pesa600kg, conlos dibujos del museo (Des- 
pacho 42, 2/07/65), de una segunda de 280 
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kg, especialmente con los estampajes de 
Teotihuacan (Despacho 88, 6/03/66). Dos 
cartas de Méhédin confirman esos envíos y 
su llegada en Francia, pero, al segundo en- 
vío, Méhédin añade la mención de cuatro 
cajas más. con antigúedades de Xochical- 
co, cráneos (una caja de 17 kg), huesos y una 
vasija que quiere ofrecer a Napoléon Ill. 

En mayo de 1866, Doutrelaine manda fa- 
bricar 12 cajas, ocho grandes (2.5 x 1 x 1) 
paralos estampajes y cuatro pequeñas para 
los objetos de Xochicalco (Despacho 98, 
5/05/66). Finalmente, cuando sale de Mé- 
xico, en octubre de 1866, Méhédin lleva con 
él 104 cajas con su material y sus últimos 
dibujos. 

Mas relevantes todavía son los recibos 
de llegada en Francia de esos envíos, como 
los Despachos 48 (5/08/65) y 85 (5/02/66) 
(con los dibujos de Tlaxcala), y principal- 
mente la confirmación de la llegada en 
Saint-Nazaire de 21 cajas por un peso total 
de 2 594 kg, entregadas unos días después 
ala subintendencia militax en Paris, Boule- 
vard Saint-Germain. A pesar de posibles ex- 
travíos o destrucciones ocasionales, la ma- 
yoría de los dibujos y de los estampajes de 
Méhédin fueron entonces debidamente en- 
tregados a las autoridades responsables. 

Son porlo menos 128 cajas de documen- 
tos que se mandaron, y casi todo llegó. Lo 
grueso de los envíos lo constituyen los es- 
tampajes quepermitieronlareconstitución 
del templo de Xochicalco en la Exposición 
Universal de París de 1867. Como se sabe, 
además del templo, la presentación incluía 
réplicas de esculturas de Teotihuacan o del 
Museo de México. Es muy probable que, en 
el proceso, se destruyó la casi totalidad de 
los estampajes, lo que justifica su desapari- 
ción. Méhédin menciona también la des- 
trucción de otras molduras durante la gue- 
rrafranco-prusiana de 1870. ¿Pero quepasó 
con los dibujos, las fotos? de las coleccio- 
nes de Rouen, tenemos prueba de las acti- 
vidades de Méhédin en el museo, en Teoti- 
huacan, en Xochicalco. Sólo quedan ahora 
225 dibujos y algunas fotos, además de mol- 
duras en el Museo del quai Branly. ¿Dónde 
estánlos otros, las piezas arqueológicas que 
sí llegaron a la capital francesa? 


Los cráneos y 

la antropología física 

Una perspectiva inexplorada ha sido la de 
los restos humanos, particularmente crá- 
neos, que los franceses extrajeron del terri- 
torio mexicano para hacerlos llegar a París, 


Esta recolección y traslocación de osamen: 
tas se inserta en el auge que tuvieron las col 
lecciones craneológicas duranteel siglo x1 xi 
y la discusión sobre monogenismo-polige- 
nismo, la clasificación racial de las pobla- 
ciones y el origen del hombre americano; 
temas centrales del campo antropológica 
en ese periodo. Para la segunda mitad del 
siglo x1x, la antropología, ciencia en confi 
guración, se concebía como una disciplina 
integral, todavía no se subdividía en antro- 
pologíafísicaobiológicayantropologíacul, 
tural-social o etnología. De esta manera, e 
estudio anatómico y racial estaba vincula! 
do con el análisis del desarrollo cultural y 
“civilizatorio”. i 
Nuestra primera fuente es Anthropolo: 
gie du Mexique, de E.T. Hamy. Corresponde 
ala primera parte de una obra más exten: 
sa: Mission Scientifique au Mexique el dan; 
LAmérique Centrale, que intentó sistemati 
zar los datos recabados durante el periodí 
en que trabajó la Comisión Científica et 
México. El encargado de la publicación fui 
Milne Edwards. Entre la primera parte y] 
tercera, son nueve tomos, seis de los cuale; 
están consagrados al estudio de los reptile: 
y los batracios y fueron realizados por A 
Duméril y M.-F. Bocourt. | 
Los tres primerostomos, publicadosres; 
pectivamente en 1884, 1890 y 1891, estáj 
dedicadosala antropología de México. Est; 
serie de folios dieron como resultado un lí 
bro de 148 páginas numeradas, más 21 pla 
cas, sobre todo de cráneos. pero tambié! 
otros restos óseos, y sus respectivas hoja! 
descriptivas. Dicha publicación se corres 
ponde en volumen y forma de presentar lo! 
cráneos con el tipo de atlas craneológico, 
del siglo xrx (Crania americana y Cranil 
acgyptiaca de Morton; Crania Britannic! 
de Joseph Barnard Davis y John Thurnan! 
Crania ethnica de Quatrefages y el mism| 
Hamy, entre otros) | 
Las 21 placas de Anthropologie du Mexi 
que exhiben 50 cráneos mexicanos en difé 
rentes perspectivas, sobre todo de frentd 
de perfil y desde abajo (foramen magnum! 
Además, una serie de cráneos no fueron rá 
gistradosenlas placaslitográficas, los cué 
les fueron estudiados y proporcionada; 
sus medidas y características alo largo dí 
texto. 
El totaldecráneos queseregistran y des 
criben en la obra alcanza 112 y una seri 
de partes de esqueletos humanos. Luego dl 
una primera sistematización en la que he 
mos puesto aparte los cráneos que Han; 


inspeccionó, pero que no tenía “frente asus 
ojos” o que siendo mexicanos se encontra- 
ban en otras partes de Europa o Estados 
Unidos, tenemos que son 101 cráneos reca- 
bados por franceses, de los cuales 19 fueron 
extraídos en periodos fuera de la Interven- 
ción, sobre todo antes, pero también tene- 
mos los restos enviados por Charnay en la 
década de 1880. Así, de esos 19 cráneos no 
colectados durante la intervención, 4 fue- 
ron enviados por Charnay, 11 por Fischer, 
Castelnau, Humboldt, Jaurés/Liotard y 
Brasseur de Bourbourg suministraron uno 
cada uno. El mismo Brasseur indica que el 
cráneo que envía fue extraído de Chiapas 
en 1858, 

De los 82 cráneos recolectados durante 
la Intervención y enviados a París, consig- 
nadosen Anthropologie du Mexique, Dome- 
nech contribuyó con 27 y un esqueleto fe- 
menino casi completo de Santiago 
Tlatelolco. Le sigue Fuzier con 26 cráneos 
y 2 esqueletos, uno femenino y un masculi- 
no de “yucatecos de Campeche”. Boban 
aportó 13 cráneos; Doutrelaine 9 y un es- 
queleto masculino de Santa Fe. Franco y 
Guillemin-Tarayre enviaron 2 cráneos cada 
uno, así como restos óseos. Con un cráneo 
expedido están Dumoutier, Biart y Jacob. 

A partir de esta primera base de datos, 
seguimos los rastros tanto de los objetos 
como de los colectores, y los lugares a los 
que fueron consignados (el museo Broca y 
el MNHN). Hemos estudiado y sistematiza- 
dolainformación quenos proporcionan las 
cartas y remisiones de los corresponsales y 
viajeros que se encuentran en los Archivos 
Nacionales de Francia. Fueron particular- 
mente ricos en información los expedien- 
tes F/17/2912 en donde se describen los en- 
víos marítimos, las cajas con especímenes 
de historia natural, tanto botánicos, zooló- 
gicos como antropológicos; el '/17/2914/2, 
dossier 4, que contiene los 12 catálogos de 
objetos que Guillemin Tarayre mandó a Pa- 
rís desde México y F/17/2914/3 que com- 
prende una parte de la correspondencia en- 
tre Domenech y Guillemin Tarayre con 
Doutrelaine. 

También examinamos la corresponden- 
cia de algunos de ellos que se encuentra en 
la Biblioteca Nacional de Francia, sitio Ri- 
chelieu, específicamente en el departa- 
mento de manuscritos occidentales. La 
producción epistolar recibida por Quatre- 
fages y Hamy se localiza en el fondo reser- 
vado del mNHN. En este mismo fondo está 
el álbum manuscrito de Fuzier que com- 
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prende, entre otras piezas, dibujos de crá- 
neos y osamentas (IM. 7), así como una se- 
rie de fotografías sobre los “tipos o razas 
mexicanas”. Algunas de ésas fueron repro- 
ducidas como grabados por Lucien Biarten 
su libro Les Aztéques. Histoire, moeurs, cou- 
tumes (1885. Traducido primero al inglés y 
luego al español). 

De esta manera pudimos acceder ala in- 
formación sobre los restos humanos que se 
encuentran en el mNHnN. Según los datos 
proporcionados por A. Fort y V. Laborde, 
quienes gestionan actualmente las colec- 
ciones de antropología biológica del Museo 
del Hombre, hay 244 partes óseas prove- 
nientes de México, de varios periodos, de 
las cuales 116 —casila mitad- fueron extraí- 
das durantela Intervención francesa. Dees- 
tas 116 piezas, 43 corresponden a la colec- 
ción Fuzier (36 cráneos, 5 esqueletos y 2 
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pelvis); 34 a Domenech (32 cráneos y 2 es- 
queletos); 18 a Boban (todos cráneos); 9 a 
Doutrelaine (8 cráneos y un esqueleto); 9 a 
Guillemin-Tarayre (4 cráneos y 5 partes 
óseas); 2 a Biart (ambos cráneos) y un crá- 
neo a Gratiolet. 

Un análisis comparativo entre nuestros 
registros a través de la lectura de Anthropo- 
logie de Mexique y los cráneos y osamentas 
que se encuentran el Museo del Hombre de- 
muestra que Hamy que ocupaba simultá- 
neamenteel puesto de ayudante enel mntiN 
y conservador del Museo de Trocadéro, 
pudo tener ala mano casi la totalidad de los 
cráneos y huesos enviados por los viajeros 
y corresponsales de la Comisión Científica 


en México. No consignó todos los especí- 
menes en su obra, porque como él mismo lo 
indica, estudió y expuso los que se encon- 
traban en mejor estado. A pesar de que no 


Durante las operaciones militares, como en los sitios de Puebla o de Oaxaca, las tropas francesas en- 
contraron ocasionalmente sitios o vestigios, que se mencionan algunas veces. Por ejemplo, cuando los 
artilleros instalaron baterías para el sitio de Oaxaca, hicieron enormes trabajos de terracería en las la- 
deras de Monte Albán. Lo mismo ocurrió en Puebla en 1863. Plano del sitio de Oaxaca que muestra la 
ubicación de las baterías en las laderas de Monte Albán (tomado del plano original). 
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podemos constatar que los cráneos expedi- 
dos por Franco, Dumoutier y Jacob señala- 
dos en el texto estén en el MNHN, €s proba- 
ble que así sea y que hayan sido registrados 
como legados por la Sociedad de Antropo- 
logía de París. 

Es entonces casi seguro que todos los 
cráneos y parles óseas recolectados y envia- 
dos durante el periodo que ahora nos ocu- 
pa, se encuentran en el mx. Están tam- 
bién algunos otros mencionados en 
Anthropologie du Mexique como los 4 crá- 
neos proporcionados por Charnay, uno por 
Castelnau y uno por Humboldt (ambos pre- 
vios a la intervención) y uno más propor- 
cionado por Ten Kale (también en la déca- 
da de 1880). De épocas posteriores, 
sobresalen las misiones arqueo-antropoló- 
gicas en México de A. Génin en 1892, quien 
envió 40 cráneos y 8 osamentas o fragmen- 
tos de huesos. L. Diguet, en 1894, expidió 
otros 42 restos humanos de los cuales 32 
eran cráneos. 


Principales colectores 

y lugares de convergencia 

La recolección de los cráneos mexicanos 
durante el periodo de la intervención se 
basasobre todo en personajes que podemos 
agrupar en bres tipos: 

Los militares (Fuzier, Doutrelaine) que 
debido a la ocupación armada tenían acce- 
so alugares como cementerios antiguos, ex- 
cavaciones, hospitales y tumbas. 

Los exploradores-viajeros “profesiona- 
les” (Boban, Méhédin, Guillemin-Tarayre), 
quienes siendo amateurs del campo antro- 
pológico o arqueológico recolectaron una 
gran cantidad de piezas. 

Los curas o sacerdotes (Domenech, 
Brasseur de Bourbourg) que también se 
apostaban en el terreno y tenían conoci- 
miento no sólo del español, sino de algunas 
lenguas indígenas. 

Hay lugares en los que coincidieron en 
la recolección y extracción de restos huma- 
nos: en Teul, tanto Guillemin Tarayre como 
Franco hicieron excavaciones y enviaron 
objetos. Apartirdelas excavaciones hechas 
en Santiago Tlatelolco por Fischer antes de 
la intervención, después trabajaron Dome- 
nech y Boban. Ambos coincidieron además 
en recolectar cráneos y huesos en Mezqui- 
tic(S.L.P) yen Azcapotzalco, de dondetam- 
bién se reportan cráneos enviados por 
Fuzier. 

De esta manera tenemos que Domenech 
cubrió el centro y norte del país: Durango, 
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San Luis Potosí, Guanajuato, Zacatecas, Ja- 
lisco, Chihuahua, además de varios puntos 
en la ciudad de México y el Ajusco. Boban 
por su parte se concentró mucho más en los 
alrededores de la Cuenca de México: Tlal- 
nepantla, Chalco, Tláhuac, Iztapalapa y 
Teotihuacan. Fuzier abarcó el este y sur: 
Puebla, Veracruz, Tamaulipas, Campeche y 
Yucatán. 

Doutrelaine, dadasuinvestidura militar, 
se enfocó en las tumbas que resultaron de 
excavaciones realizadas en el poniente 
dela Ciudad de México, para construir bas- 
tiones del ejército francés: Cerro de las Pal- 
mas y Santa Fe, sobre lo que nos extendere- 
mos enseguida. 

"También encontramos algunos restos de 
las colecciones antropológicas en el Museo 
del quai Branly. De Fuzier, hay 4 fragmen- 
tos de hueso y una fotografía del cráneo con 
incrustaciones de turquesa en los incisivos 
y caninos, del que da cuenta Hamy en 
Anthropologie du Mexique. De Domenech 
hay 2 fotografías, una marcada como de 
“Otonites”, que es un error de grafía y que 
seguramente se refieren a otomíes. La otra 
leva por título; Mujer indígena de Duran- 
go. Piel casi negra”. 


Doutrelaine y las excavaciones 
en el Cerro de las Palmas 

Como hemos expuesto, Doutrelaine funge 
de puente entre las dos comisiones, ocupa 
simultáneamente la presidencia de la Co- 
misión Científica, Literaria y Artística de 
México a partir de su creación y para junio 
de ese mismo año es nombrado por la Co- 
misión Científica en México como su dele- 
gado principal en México. Es él quien reú- 
ne casi todo el material que luego envía a 
Erancia y gestiona las labores de miembros 
y corresponsales. Sin embargo, él mismo 
llevó a cabo excavaciones y búsquedas. 
Hamy escribe: “Desde su llegada a México, 
este sabio oficial, colocado a la cabeza de la 
Comisión Científica Franco Mexicana, se 
volcó con ardor al estudio delas antigieda- 
des locales; y notablemente visitó y estudió 
todas las colecciones públicas y privadas 
que se encontraban a su mano y reconoció 
rápidamente que nada, de lo que había vis- 
to en México, se parecía a las extrañas Ce- 
rámicas del Cerro de las Palmas” (Hamy, 
1891, p. 81). 

Es en este lugar donde colecta y extrae 
cráneos y figuras en barro mutiladas que re- 
presentan mujeres desnudas. Hamy señala 
que en un principio Doutrelaine estableció 


una relación entre las vasijas del Cerro de 
las Palmas que presentan mujeres desny- 
das y las observaciones que algunos matla- 
tzincas le hicieron de que los tarascos tie- 
nen la costumbre de representar a lag 
mujeres desnudas. Por lo que la primera 
proposición de Doutrelaine fue que el Ce- 
rro de las Palmas era un sitio otomí, pero ' 
para enero de 1866 -indica Hamy- desistió 
de esa hipótesis. Esta anotación es relevan.- 
te porque nos pone de manifiesto que Dou- 
trelaine no sólo buscaba vestigios, sino que: 
contaba con una red de informantes deva- 
rios grupos indígenas a quienes interroga-' 
ba sobre sus hallazgos. 

Doutrelaine hace dibujar 4 hojas en las: 
que se representan figuras y cerámicas, y 3 
hojas más en las que consigna los cráneo ; 
encontrados hasta ese momento, a finales; 
de 1865 (Despacho 76, 9/12/65). En un eni 
vío posterior, de inicios de enero de 1866) 
manda otras 11 hojas de dibujos (núms. 4 
a14) en los que se representan 4 cráneos 
nuevos y una mandíbula inferior. Catorck 
hojas de dibujo (núms. 5 a 18) con 43 dibw 
jos de figuras y de cerámica encontrada! 
durantelostrabajos(Despacho81,9/01/66] 

Sistemáticamente, cada mes remite uni 
carta a Duruy, ministro de Instrucción PY 
blica y presidente de la Comisión Cientíl] 
ca en México. En el despacho de febrero € 
1866, anuncia el envío de una caja de 27 
kg que contienen los cráneos encontrade! 
en el Cerro de Las Palmas (Despacho 8 
5/02/66). 

Así el 6 de marzo de ese año, expide un 
caja más con un peso de 18,5 kg con ant 


giedades recogidas en ese mismo lug; 
(Despacho 88). Tres semanas más tarde, 
27 de marzo, anuncia el descubrimiento Ú 
nuevos cráneos también del mismo sit 

Envía tanto los dibujos como los dos CI! 
neosyosamentas humanas descubiertas | 
un cerro al sur de México (Despacho 
Esos cráneos fueron descritos ampliamd 
te en Anthropologie du Mexique, dado q 
fueron objeto de controversia sobre su a 
gen y porende dela clasificación racial y 
corrientes migratorias en el continen; 
Hamy pone de manifiesto la estrecha re) 
ción científica entre Dontrelaine y Oro] 
y Berra, ya que, según el antropólogo e 
cés, Doutrelaine fue influenciado por el 


bio mexicano quien “asombrado por 
deformaciones en uso de los antiguos 
bitantes del Cerro de las Palmas le ace 
[a Doutrelaine] modelos de los bajo re 
ves de Palenque”. Hamy crítica esta as0l 
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Es casi seguro que todos los cráneos y partes óseas recolectados y enviados por los científicos de las comisio- 
nes investigadoras se encuentran en el Museo Nacional de Historia Natural de Paris. a) Álbum de Fuzier fol. 49 
(n* 501): Cráneos antiguos. Cráneo núm. 3 visto de frente. Isla de Sacrificios. b) Descripción de la lámina 1 de 
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PELANCHE 1. 


Grdure masculin do la conehe profonde du cisetides ancien de Samtiago-Tlelieloleo. 
Moxico (coll. Domenech, n*33, cat. Mumbai n* 4962), «u de feokl, demi- 
 granidanr. 


Lo mómo exfue, vu de face, demi-grendeur, 
+ Le mémo crlino, vu par dercióro, queri de graudeur. 

La ménio eráno, vu par-alessoua, domi-grandene, + 

Lo adme viáne, vu perdesaus, quert de grundeue. 

Crine enascalín de ln conche profondo du cimetidre ancian de Téul (coll. Guillemia- 
Torayco, na, cal. Muiéura, n* 6405), vu par-dessus, quest do grandeur. 

Cráno miso: Cerrito do Zabunllan (coll, Boban, n* 3, cal Alaséuen, 0? 6430), 
vo pordessua; quart de grandeur, a 

Crane mosculín de Tlaloepanila (coll. Bobon, EA Mubfum, a* 6431), vo par: 
dossuz; quart de grande, 


Anthropologie du Mexique. c) Anthropologie du Mexique, lám. 1. 


ción y que Doutrelaine haya puesto la eti- 
queta de palenquianos a esos cráneos y 
ataja diciendo que en el Cerro de las Pal- 
mas se dieron tres tipos bien distintos de 
deformaciones: 

El primertipo está representado por una 
sola pieza (cat. MNHN, núm. 3766, que toda- 
vía se encuentra ahí) al que Hamy le otorga 
una apariencia más antigua que todas los 
demás, Según él, entra en la tipología que 
Gosse denominó como simétrico alargado. 
Luego de hacer una descripción, señala que 
esta deformación excepcional no se había 
encontrado en la América septentrional, 
sino sólo por debajo de la línea del Ecuador, 
en la región aymara, por lo que se le cono- 
ce como deformación aymara. Hamy criti- 
cael nombre porquesecorrespondecon de- 
formaciones antiguas “que no se practican 
hoy en día entre los aymaras” y dice que él 
renuncia a usar la expresión que d'Orbigny 
y sus imitadores utilizaran desacertada- 
mente (Hamy, 1891, p.83). El descubrimien- 
to de estetipo de deformación que también 
se encontró en Argentina y Brasil lleva a 
Hamy a apuntalar la idea de Angrand sobre 
las migraciones norte-sur en el continente, 
De esta manera establece una línea tempo- 
ral que otorga antigiedad al sitio del sures- 
te de la Ciudad de México. 

Respecto al segundo tipo de deforma- 
ción encontrada en el Cerro de las Palmas, 
se cuenta con 5 cráneos, 3 masculinos y 2 
femeninos, que para Hamysecorresponden 
con la tipología de cabeza plana de Angrad 
y cuneiforme acostado de Gosse. Éstos son 
los especímenes que Orozco y Berra deno- 
minó como cabezas palenquianas. 


El tercer tipo está representado por dos 
cráneos, uno femenino y uno masculino, 
que se distinguen por su altura, que rebasa 
sensiblementesu anchura ysuaplanamien- 
to vertical posterior. 

Hamy enfatiza que dos de los tipos cra- 
nealesindicados están representadosenlas 
estatuillas recogidas en ese mismo lugar Lo 
que nos deja entrever la relación que se es- 
tablecía entre los objetos antropológicos y 
su representación figurada en los vestigios 
arqueológicos. Estos últimos daban consis- 
tencia y reforzaban la clasificación. Las va- 
sijas y figuras daban contexto temporal y 
cultural a la materialidad del cráneo, 

En abril de 1866, Doutrelaine indica el 
envío de una caja de 17 kg con dos cráneos 
y osamentas encontradas en las excavacio- 
nes de los fortines de las Palmas y de Santa 
Fe (Despacho 95), materiales que Hamy 
también tuvo en sus manos y de los que dio 
cuenta en su obra, no sólo de manera des- 
criptiva y por medio de los cuadros con las 
medidas y promedios sino que también se 
hicieron litografías (placas XIV a xvi de 
Anthropologie du Mexique). Para terminar, 
en su carta del 9 de mayo de 1866, Doutre- 
laine menciona el descubrimiento de es- 
combros de antigiledades sobre el Cerro del 
Olivar en San Ángel que recuerdan el mate- 
rial arqueológico encontrado en Cerro de 
las Palmas (situado a 6 km de distancia). 
Envió 10 hojas de dibujos que representan 
estos vestigios (Despacho 100). 


A manera de conclusión 
Durante un poco más de tres años, las dos 
comisiones y la Academia, sus casi 300 


miembros, desarrollaron una intensa ac- 
tividad científica, comprobada porlas pu- 
blicaciones, aun escasas; los documentos 
y las colecciones que terminaron en Fran- 
cia, en Austria, y a veces en México, La red 
de corresponsales que se estableció me- 
diante la Comisión Científica en México y 
la Comisión Científica, Literaria y Artísti- 
ca de México funcionó y se lograron resul- 
tados novedosos, como los planos que se 
levantaron de muchos sitios: Teotihua- 
can, Monte Albán, Metlaltoyuca, entre 
otros. Aunque el fracaso de la Interven- 
ción y los eventos políticos consecutivos 
en ambos países ocasionaron una falta de 
interés y la dispersión de los materiales y 
de los documentos, se puede seguir la Lra- 
za de esos archivos que, a pesar de muchos 
extravíos, siguen esperando la atención de 
los investigadores para recobrar su signi- 
ficado y sus aportaciones al conocimien- 
to de México. 


« Eric Taladoire. Doctor en arqueología. Profesor 
emérito de la Université de Paris 1-Panthéon-Sor- 
bonne. Investigador del umr Arqueología de las 
Armnéricas. 

+ María Haydeé García Bravo. Trabaja en el Centro 
de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias 
y Humanidades CENCH, UNAM. Desarrolla su tesis 
de doctorado en filosofía e historia de la ciencia 
también en la UNAM. 


Para leer m. 
| Véase esta sección en nuestra página web: 
www.arqueomex.com/biblioTaladoire138.htrl 


LOS ARCHIVOS DE LA COMISIÓN CIENTÍFICA EN MÉXICO / 85 


X=" —————————————— e (¡€ííIóá=- _ _ —__—_H00HH0J0—————— o —— 


¿Cuál era el concepto sobre: 
arqueología de M 


Para algunos la arqueología 
no es más que una manera 
de matar el tiempo, de inves- 
tigar si Moctezuma calzaba 
alpargatas ó sandalias y sa- 
ber si Cuauhtémoc se hacía 
la “manicure” por si mismo 
o confiaba las regias extre- 
midades a bronceadas “toi- 
letistas”. Otros que la echan 
de sagaces murmuran que 


los arqueólogosandan acaza 


MENTIRAS Y VERDADES 


Eduardo Matos Moctezuma 


de un arcaico depósito de 
“infalsificables” toltecas, 
pues no conciben que un 
hombreserio halleinterésen 
descubrir un montón de pie- 
dras con “monos” y jeroglífi- 
cos. Haytambién quien cree 
que nuestras antigitedades 
deben conservarse “porque 
si” o simplemente porque 


“son bonitas”. Por último, es- 


eritores cuya trasnochada 


Con 32 años de edad y en plena Revolución Mexicana, Manuel Gamio escri- 
bió Forjando Patria (Pra nacionalismo), uno de los primeros escritos que se 


basaba en los conocimientos científicos de la época y que aspirabaa poner, 


éstos al'servicio de la población nacional y universal 
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A Lourdes Cué, por todo lo que vivimos juntos en el Templo Mavor 


ironía convida al sueño, pre- 
tenden desvirtuarel concep- 
to de la arqueología con ese 


proceder bien que, sólo ati- 


de su lastre científico (Ga- 
mio, 1916, p. 103). 


Más adelante dice: 


| En arqueología, como en 


bienaventuranza, han sido 


nan patentizarla deficiencia 


PoR 


anuel Gamio? 


Forjando Patria 


(PRO NACIONALISMO) 


muchos los llamados y po- 
cos los elegidos (Gamio, 
1916, p. 104). 

19) 
Pero, ¿cómo concebía Gamio aj 
nuestra disciplina? A continua], 
ción nos Jo explica: 


La Arqueología es parte in- 
tegrante del conjunto de co- 
nocimientos que más inte- 


resa ala humanidad y quese 


' MANUEL GAMIO | 


Presidente de la Delegación Mexicana en el 11 Congreso Clentilica $ 


Panamericano y on el XIX Congresa de Americanistas Í 
ofectuados en Washinglon en rurs-ró, y 


Inspector General de Monumentos Arqueológicus de la Ropúllica Ñ 
Director de la Escuela Internacional de Arqueología 
y Enología Americanas, 
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denomina Antropología o 
sea "el tratado o ciencia del 
hombre”. La Antropología 
suministra el conocimiento 
de los hombres y de los pue- 
blos, de tres maneras: 1* Por 
el tipo físico, 2? Por el idioma 
y 3” Por su cultura o civiliza- 
ción. Pues bien, el estudio de 
la cultura o civilización de 
las agrupaciones humanas 
que habitaron nuestro país * 
antes de la Conquista es lo 
que, entre nosotros, se ha 

- convenido en llamar Ar- 
queología (Gamio, 1916, pp. 
104-105). 


Las anteriores palabras -no 
exentas de humor- dejan claro 
cuál era el pensamiento de Ga- 
mio en relación con nuestra dis- 
ciplina. En realidad, traerlas a 
colación es un pretexto para re- 
cordar que en este año se cum- 
ple un siglo de la publicación de 
sulibroForjandoPatria(Prona- 
cionalismo), de donde he saca- 
do las citas anteriores. El libro 
de referencia sorprende por la 
gran variedad de temas quetra- 
ta. Una rápida revisión nos lle- 
va a constatar el conocimiento 
plural que tenía el autor. Lo mis- 
mo habla de población. nacio- 
nalismo, indigenismo y prehis- 
toria que acerca de la bandera 
nacional, la Dirección de Antro- 
pología, las bellas artes y la mu- 
jer mexicana. Los 33 temas so- 
bre los que habla están escritos 
en breves páginas, que facilitan 
la lectura de quienes a ellos acu- 
den. Sin embargo, quisiera po- 
ner énfasis en uno de ellos, el 


“Ante elarte no hay pueblos exclul- 
dos ni pueblos predilectos; está en 
todas las latitudes y entodos los co- 
razones; sus diversas modalidades 
y aspectos, señalan el modo que de 
sentirlo y expresarlo, tienen las 
agrupaciones humanas; . Lámina 
de Forjando Patria... en la que se 

" comparan objetos prehispánicos 
mexicanos y de otros pueblos del 
mundo, 
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cual considero un verdadero 
aporte a la estética del mundo 
| antiguo. Se trata del que lleva 
por título “E] concepto de arte 
prehispánico”, en el que habla 
de la prueba que realizó con un 
grupo de destacados y cultos 
conocedores del arte occiden- 
tal. Expuso ante ellos diversas 
| manifestaciones del mundo | 
| prehispánico, para que le dije- 


ran las sensaciones que les pro- | 
|. vocaban. Un lote de las piezas | 
prehispánicas fue considerado | 
como carente de contenido ar- | 
tístico; a otro-más se le consi- | 
¡ deró como aceptable desde el 
punto de vista estético. La con- 
¡ clusión de Gamio ante estos re- | 
| sultados fue interesante: consi- | 
dera que en realidad existe un | 
engaño psicológico, ya que el 


primer lote, por sus formas, no | 
| lesevocaba o recordaba objetos. | 
|” de culturas como la fenicia, la 
| egipcia o el mundo greco-roma- | 
no, yporello no eran aceptadas 
las piezas, en tanto quelas otras 
tenían alguna semejanza mor- 
fológica con las características | 
propias deesas expresiones, por 
lo que seles aceptó como piezas, 
notables desde la perspectiva 
artística. Afirma Gamio: “En 
, resumen, esa emoción, es un 
fraude psicológico, es híbrida, ; 
puesto que la originan la con- 
templación de formas america- 
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| nas y la evocación de ideas eu- 
l' ropeas” (Gamio, 1916, p.78). En 
este sentido, es un acierto del 
autor considerar que: “Ante el 
arte no hay pueblos excluidos ni 
pueblos predilectos; está ento- | 
das las latitudes y en todos los ) 
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presente, Hoytoca el turno aun 
libro'singular, que si bien puede 
ser criticado en algunos con- 
ceptos, también es verdad que 
en aquel momento constituyó 


corazones; sus diversas modali- 
dades y aspectos, señalan el 
modo que de sentirlo y expre- | 
sarlo, tienen las agrupaciones | 
humanas” (Gamio, 1916, p.72). ' 
Es importante señalar que | 
eselibrofueeditado cuando Ga- 


| un avance significativo, que 
mio tenía 33 años de edad, en | 
| 
| 
| 
| 
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puso atención en determinados 
aspectos pasados por alto y 
pleno fragor de la Revolución 
Mexicana. Lo anterior viene a 
cuento ya que en aquel momen- 
to se trataba de reivindicar por 
medio de las armas las. aspira- 
ciones de un pueblo, De ahí que 


cuyo análisis ponía en la mesa 

de discusiones temas funda- 

mentales, para el autor, y nece- 

sarios para el bien nacional. X4 
i 


Eduardo Matos Moctezuma. Maestro 
en ciencias antropológicas, especia- 
lizado en arqueología. Fue director 
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Miembro de El Colegio Nacional, Pro- 
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hable de diferentes materias, to- 
das ellas ligadas de una u otra 


manera a conocer mejor la si- 
tuación económica, social y po- 
lítica de la sociedad mexicana. 
Siempre he considerado que re- 
cordar determinadas efeméri- 


| Para leer más... 

| Gamro, Manuel, Forjando Patria. Pro | 

des ayuda, en buena medida, a | | nacionalismo, Librería de Porrúa | 
| 


a Hermanos, México, 1916, | 
evocar el pasado para traerlo al e i 
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